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La Civilización Filipina 



(1) 



'*Y cuando esto obgervamos (el menosprecio y olvido en que se 
nos tiene) y onando este hecho reconocemos, con santa resignación, 
con el esterilizndor fatalismo que corroe a nuestro pueblo, nos conten- 
tamos con cruzarnos dé brazí.s, pas r las ho res lamentándonos, im" 
properar á los que tan deprimente concepto de nosotros han forman- 
do; en ves de arrancarnos de la frente ese ignominioso estigma co» 
la creación de obras que muestran hasta donde es capaz la in* 
telectualidad filipina, con estudios en que palpitan, si no los es- 
plendores del genio, porque de estos anda parca en engendrar la 
naturaleza, los esfuerzos siquiera de una voluntad tenaz y constante 
que valiendo e exclusivamente de las energias c^ue le dotara el Criador, 
quiere, en un gesto de noble arrogancia destruir para siempre la 
leyenda de apáticos é incapaces con que se deprime a nuestros 
hombres." 

Asi se expresaba un sabio profesional, compatriota mío, cuya 
fama ha pasado al otra lado de los mares, igual en Europa que 
en America. Esas palabras impregnadas del mas desgarrador sen- 
timiento, faeron pronunciadas por el Sr. León M. Guerrero en el 
'^Discurso" leido el dia 2 de Julio de 1910 en el acto de la aper- 
tura anual de estudios de la Universidad de Santo Tomas de Ma- 
nila, y justo es recoger ese párrafo, para convenir con el, que 
* 'creemos que ha llegado ya el tiempo en que debemos deraestrar 
que no llevan razón los que tan mal nos jusgau". 



(1) La nota correspondiente, asi como las otras que apatesen 
en el cuerpo de esta confereucia, irán incluidas eu el apéndice 
que se colocara al final. 
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Cabuleros Nuestro pueWo ha venido sufriendo los rigores del 
destino, impidiéndole un dia y otro, años y aun siglos, aparecer ta^ 
cual es; dar á c mocar caalea faeron sus prístinos tiempos, y venir, 
como lógica consecueocia, á parar en lo que abura estamos viendo, 
y sin dificultad presagiar bu futuro. 

Aquella politica de estacamiento; el **modus'' que prev4ecia 
antaño, después de los esfuerzos hechos por el pueblo de combatir 
lo arcaico y entronizar las auras da la libartad, permitentios hoy, 
con la historia en la mano, con citas de hechos innegables aun pOr 
los mismo que nos improperaban, expresar muy alto, como ha di- 
cho nn intelectual escritor, que cuando aqui llegaron los españo- 
le», los filipinos primitivos se hallaban ya civilmente constituidos 
en sosiedad. 

La bíinddra estrellada, hacienio honor a su glorioso advenimien- 
to al mundo, no ha desmentido que si tuyo un Cincinato del 
Oefett. al lado de tan inmortal patricio figuran personalidades de 
tantatalla como Tomas Jefferson, J uhn Hankok, Franklin, Samuel 
Adams y tantos otros abnegados patriotas que suscribieron el mti& 
notable documento, la Carta babada en la ley divina, en la pala- 
bra líe Dios, como decia Thomas Paine 

Esa bandera de cayos pliegues se desprenden aquellas famo- 
sas declaracioües et-^mpadas en 4 de Julio de 1776, nos ha traido 
las bendici )nes del cielo, al proclanmar que todos los hombres 
hernos BÍd3 creados iguales y dotados del derecho de la libertad, dea- 
trayendo el despotismo que hiciera grande al Cesar romaDo. 

H ciendo uso de es» libertad, hoy los filipinos nos dedicamos 
á rectificar hechos, para dasvanacer la atmosfera que nos rodeaba, 
para rechazar úti ambigüedades, el sambenito que Cual espada de Da- 
mocles, hemos tenido pendiente cuando de nuestra cultura se ha tratado. 
Disertar ante un publico que representa la intelectualidad; 
ante caballeros que han pasado sus mejores horas consultando las 
jj^as renombradas obras mundiales, si es grato, no es menos ex- 
puesto, por lo versados que estáis todos en los mas escabrosos pro- 
blemas. Con todo, me ha parecido poder llenar mi cometido con 
mayor utilidad, escogiendo como tema **La civilizaeion filipina" como 
cuestión que ha de interesar no solo á cuantos aqui conviven con 
nosotros, sino tamb en, á los que residiendo fuera de Filipinas, no 
han ac bftdj de formar una idea aproximada de este hermoso pueblo. 



Si aiguoos escritores que han pasado á mejor vida me epcii- 
cliar m esta noche sia desposarsa con la imparcialidad, s'n duda 
pregurítarian ¿podéis alardear .de esa civilización? 

He ahí señores la razón poderosirima de didertnr sobre est® 
pii to negado una y un millón de veces, por quienes olv'dando 
la honradez:, dando de codo á la diosa Verdad, e iijientando 
^1 sostenimiento del convencionalismo, lO nos brindaron ocj sion de 
li'cer publico nuestro pasado, baeandodos en los iufermts que nos 
legaran nuestros mayores y en los de personas que obrando con 
nobleza, han escrito cnanto conocían. 

ÉPOCA PREHISPANA 

Habla llegado a ser c si axiomático qne cuando ftqui arriba- 
s'on los primeros dominadores hispanos, se encontraron con un 
pueble salv je, con una masa que vagaba sin noción de nada, 
<3omo SI se quisiera expresar que todo, completamente todo habia 
aido importado, sacándose al pueblo de una verdadera postraeion, 
lo cuales inexacto, é hijo del efaa, muy humano por cierto, de atri- 
buirse glorias soñadas, llegando al estremo de decirse por Ge- 
rardo Mercator refiriéndose á Mindoro: **En los montes h^y al- 
gunos hombres que tienen un rabillo como nedio dedo meñ'que; 
j ve aqui la Isla de los Bntyros, que si no en la CjI», lo son en 
Jas costumbres", frases repetidas p:>r el abate He Ví s, quien asegura 
ademas, q- e el rabo se alarge a un pwlmo. Afortunadamente estas 
aseverí clones hnn sido en absoluto desmentidas, 

¿Pero como habria de permanecer el paia hacienda vida do 
mada y en estado selvático, cuando mucho tiempo antes, soeteniji 
tr«to coa otros pueblos de este Extremo Oriente, y llevaba á cabo 
transacciones mercantiles de importada para lo que podía espe- 
jarse de aquella época? (2) 

El hecho es que aun el mismo padre Concepc'on, confiesa n^ 
hvberse encontrad) en Filipinas tan abominables y execrables vi- 
cios como en las Americas, y esto ciertamente, no da lugar á su- 
poner qie dejaran de tener su organización adecuada a la época 
en qne vivian. 

Con frecuencia se h» dicho y negado hasta la evidencia, que 
los filipii.os no creían en Dios, y carecian de religión propia, pero 
esorUores tan respetables como los Padres Chirino, DeUado y Mu' 
rillo, asi como Miguel de Loarca y el Padre Placencia, aseguran que 

1 
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©reif.n que el m'yor de los Dioses era BathaU Maykapal, quien 
Tenia á considerarse comí el Hacedor, ó como expresa Le arca, esta 
frase qui re deeir Dios, y aderabana aquel Bithala, porque era eefior 
de todf% y htbia hecho los hombres y los pueblos. Los bisayos le 
llamaban * Laoii^' y á su yez los moros adoraban a un Dios que 
lUmabin '*Dio8 Batula". 

Poeiau como el cristianismo, sas santos, a qienes denominaban 
**Anito8", y adoraban a un pajaro azul del tamaño de un tordo. 
Talea ideas religiosas, han sido objeto de mofa, aun por los mas 
serios eécritoreg, sin darse cuenta de que en igualdad de condi- 
ciones, se encuentran otr»8 sectas religiosas. 

Contaban asimismo con un clero tagalog, compuesto del '*Sonat*' 
dignidad de obispo, á aquien se guardaba profundo respeto, estando 
a su cuidado el ordenar sacerdotes y sacerdotisas. Provenia esta 
clase, p)r lo regular, de las familias aristocráticas, el "kataionan'' 
sacerdotn 6 sacerdotisa, a quien se encomendaba el sacrificio y el 
**Pangattihoan" especie de profeta que auguraba los sucesos yenideros. 

Aun cuando se ha dicho que careoian de templos, no por eso 
ha dejado de reconocerse, que dedicaban locales especiales para sus 
oraciones, y asi vemos que el P. Chirino menciona haber encon^ 
trado en Taytay muchas casas con torrecillas de caña labrada con 
alguna curiosidad, a cuyo sitio pasaban desde la casa principal, 
y donde se reunían para dedicarse al *'inito'\ viéndolo mismo 
ea Bisayas, Esos Ídolos se confeccionaban con piedra, palo, hue- 
so, oro, marfil ó diente de caimán. Í3J 

¿Como fueron tratados los nativos entoncei? ¿Conservaron algo 
de lo que poseían, para dar « la posteridad algo de lo que entonce» 
constituían sus costumbres? 

Desgraciadamente para la historia del pais, el fanatismo religioso 
de los nuevos dominadores, dio al traste con todas aquellas cos- 
tumbres, y de abi que nada se legara luego a estos di^s, siendo 
dd ello una prueba palpable, lo manifestado por el P. Chirino, al 
al decir: '^Quedo el lugar tan desengañado desta vez, que duro muchos 
dias, por una parte el traer idolillos, ropas, vajillas y otras cosa» 
de sus antepasados, cfoa que no queda rastro de esta raca" y en 
otro lugar nos encontramos con esta confesión;^ *'OtrO que tenia 
na libro de ciertas poesiaa, qUe ellos llaman "Golo", muy per- 
niciosas, por incluir expreso pacto con el demonio, el cual entrego 
liberalnieiite para que se quemase y asi se hizo' 



IDIOMAS Y TRAJES. 

No se conservan desgrnciadaDQente para el pais, monumentos, 
ni algo que indique la civilización alemzida por el pueblo filipino 
ciando aqui llegaron los dominadores kispanos, pero 8i hemos de 
creer al orientalista Abel de Remus^t, y según todos entendeojos, 
la leagua de un pueblo es el «spejo fiel de su civiliaacion, y en 
esta parte, i^ücIío y bueno pueJe dacirse qne de fiel maestr» de 
la cultura qne habia en estas tierras, por haberse conservado se- 
ñales evideates de los alf «itetos que usaban estos pueblos, y asi te- 
nemos que un ilustre obispo, el P. Fr. Ramos Martinez Vigil en 
sos articnlos '*La escritura propia de los tagalos", publicados en 
1^ de Agosto de 1876 por la "Revista de Filipinas", expresa entre 
otras cosas, estas frases **No se pnede poner en tela de juicio la 
existencia de los idiomas filipinos: los cinco millones de h bitan- 
tes que cubren este hermoso suelo, hablan hoy miinao multitud de 
idiomas propios, que no se habUn en ningún otro pais, por loas que 
tenga algún punto de contacto con otras h>blas de la Mhlasía, y aun 
palabras del chino, del árabe, del sánscrito, delkaiinga, del persa etc." 

Es verdad que ya en 1604 el P Chirino nos habia dado a co- 
nocer el alfabeto tagalog, como afios después, en 1696, Thevenot co- 
loca eu sus 'Relaciones de diversos vi^ijes curitsos" ei mismo alfdbeto, 
y en 1813, Jacqtuet foriaulabael primer estudio critico de algunos 
alfabetos filipinos, varios de los cuales transcribe, y en 1624 el 
P, Francisco López en bu "Libro a nai suratan amin ti bagas ti 
doctrina cristiana nga naiauratiti Ubro^', da en las paginas 67 a 
89 la escritura propia de loi tagalos, y posteriormente tenemos a 
Sinibaldo de Mas, que en su "Informe sobre el estado de las Islas 
Filipinas en 1842" y editado un año de pues, nos da entre las psgiaas 
24 y 26, un cuadro piileografico con los alfabetos de Pangasinan, 
Batangas, Pampanga, Bulakao, y Tondo, insertando un trozo de una 
cesión de tierras escrito en Bulaban en 1625 sobre papel chino, con 
firmas de D. Agustín Tamban y Da Elena de la Cruz, y la ins- 
cripción grabada eü una tabla que fue hallada en 1837. 

Conservase también el alfabeto bisaya qu« dio á conocer Fr. 
Domingo Esguerra en 1662. probablemente, y repitió en 1747 en 
BU "Arte de la lengua visaya de la provincia de Leyte" ^ne aun 
se conserva, en cuyo folio 1 al tratar. "Del modo de escribir de 
estos naturales y de sus letras'', trascribe un alfabeto bisaya 

No hay duda, pues, de la existencia de la escritura de losfptie 



blos fiüpiniB, ni de que estuvieran versados los habitantes de estas 
IsUs en escribir y leer, siecdo entre otras cosbs una prueba de ettó, 
lo d cho p^r el P. Ch'rino al expresarse asi: 

**Son tan dados todos estos isleños a eecribir y leer, que no hay 
cas honbre ni mucho naeríos mujer que no lea y escriva eu letras 
priípias de la Isla de Manila". 

**En Tigbauan tuve en la escuela un nifia que en tres meses 
B cando de c«rta que yo recibía de buena letra, apreadio a escri 
bir arto mejor que yo". 

Morga coincide con esta maifestacion, que posteriormente han 
repetido porción de escritores (4) 

En cuanto á las otras fr8ses introducidas en los idiomas iíWph os. 
el doc'or Pardo de Tavera en su folleto el sanscristo en la 
LEííGUA tVtALog, dlcc: **Éi tagalog no tiece el menor parea- 
tepco con el i-anecrito por bu gramática, ni por su vocabulario, que 
s©lo contiene un numero pequefio de voces introducidas en eU »1 
mi.mo titulo que en el espafiol algunas veces árabes". El mismo 
Dr Pardo de Tavera manifiesta que apenas hay palabras chinas 
en el lengo je Ugh og, no pasando aquellas a mucho mas de diez, 
proporcionando el árabe y el persa muy contados términos. 

Indudablemente contribuyeron los hindus durante bu domi^a- 
ci©n en fílgunos puntos del Archipiélago, á dar bastante numero 
de voces asad>^s por los t^^galog, principalmente para designar dig- 
nid dea, casos de la guerr», etc. etc. 

Fr. Juan Francisco de San Antonio en su libro chronicAs 
DE LA APosTOLiCi PROvLNCiA DE SAN GREGORIO, refiriendo c a las letras 
y lenguas de os filipinos, dice que son seis las politicas, y colo- 
ca como madre á la Tagftlog, la Pampanga y la Bisaya. 

¿Como, pucB, ha podido ni aun siquiera dudarse de la exis- 
tencia de una civilización a la llegada de los españoles, invocand ) 
que no se conservaban escritos? 

Nuestros informes recogidos con reterencia a Ja historia prehie- 
patii, nos permiten asegurar uüa civilización, bien distinta, por 
cierto, de la que con demasiada ligereza han pintado escritores 
que dejándose arrastrar por influenciaB extrañas, o desconociendo 
mucho de lo que como precioso tesoro se ha conservado hasta log 
mas modernos tiempos, nos dieron a conocer el pueblo filipino 
ayuno de las cosas mas rudimentarias en civilización. 

Claro y evidente es que los interesados en sostener las afirma. 



tíione8 de aotaño, nos argumeataran coa la imposibilidad de de* 
mostrar con pruebas gráficas, irrefutables, lo que se menoiona de 
aquella época, por carecerse de documentos ú otros sigilos demostra- 
tivos de esa cultura que se indica. 

Asi feemes llegado á estos tiempos coa prejuicios tan lamen- 
tables, y aun se dice como cosa cierta, cual si ee tratara de cuestión 
baladi, que nuestro pueblo ha progresado en la culpara populart 
como si ese progreso fuera de ayer, de hoy mismo, sin detenerle 
á considerar antecedentes prehispanos, la evolución sufridí al correr 
de los siglos, para admitir como si asintiéramos a Iss falacia^^ echa- 
das á volar por los que en ua sentido ^ en otro, han tratado 
siempre de deprimir á nuestro pneb'o. 

No vale, no, el hecho de invocar tal o cual defacto exteriori- 
zado por algún autor, para deducir de ahi algO en contra de e a 
civilización y de la capacidad que noy posee nuestro pueblo, por 
encima de otros muchos que gozan de propia nnc onalidí»a, 

¿Como habrían de conservarse escritos, cuando el P Chirmo, 
tan sincero y justo en sus apreciaciones sobre nuestro pueblo, con- 
fiesa con ingenuidad, que uq nativo poseia un libro de ciert s 
poesías que se llamaban golo, el cual por contener cosas perni- 
ciosas y por inidicar expreso pacto con el demonio, lo entrego 
libera mente para que se quemase, como a^i se efectuó? 

Pueden invocarse ademas otros casos análogos, y x>fVíí mués ra 
basta citar los siguientes que el?. Salvador Pons y Torres trans. 
crib3 en uoa serle de articu'os denominados Defensa ímpar^ 
i>ií LAS ant'güas Razas Filipinas: 

**De estfts antiguas leyendas rimadas por íiilipii^<>B, hemos vis 
bistantes, si bien siempre muauscritas, pues sa impr si n estaba ©n 
absoluto prohibida eü la espoc** de nuestra dominación á que nos 
referimos. Entre ellas recordamos una escrita en bi^aya panayano 
y que versaba sobre el antiguo imperio i>E loh peces, su oRga- 
NizACioif sodAL, su GOBii$RNo, Y SUS CONQUISTAS; obra poética qvie 
revelaba gran fantasía en su autor bisayo, que lucio «n e^te poe- 
m'i mitológico vastos coaocimiento técnicos acerca de los anima-leR 
marinos de todos los géneros, pasando de ochocientos los animales 
acuáticos que figuraban con bus nombres oisayos en aquel trabajo 
literario. 

**Ei autor era desconocido y de época antii^ua, y por copi*^ 
se conservaba entre indígenas curiosoi en la provincia de An* 
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tique, donde vimos un ejempUr escrito en papel chino, el afio 1877. 

'"Ignorando entonces el valor de Bemejantes trabajos (acabába- 
mos de llegar ^ este país), y siguiendo 1» corriente conQun de noi- 
rar con de-^den y desprecio aquellas fábulas, arrojamos el manuscri- 
tos al fuego reprendiendo al indígena que lo poseía con cariño, 
mme recuerdo de sus antepasados. 

"En 7 de Snero de 1898, nos contó el cura párroco de Opon 
( provincia de Sebu) que acababa de recoger un manuscrito antiqui- 
simj de tres tomos escrito por algún bisayo ilustrado, y q«« ver- 
saba sobre fábulas y narraciones fantásticas de antiguallas, 

"Aquel religioso lo recogió para no devolverlo al duefio, y ni 
tampoco pudimos obtener copia, pues notamos que en el habia 
mas ganas de hacerlo desaparecer que de con ¡servar lo." 

Otro punto que ha sido negado, es el de la manera de ves-^ 
tfr de los habitantes de este pais á la llegada de los españoles, 
tliciendose con mucha fracuencia, que iban sobre poco mas o me- 
nos, igtial que Adán y Bva en el Paraieo terrenal. Sin embargo, neda 
mas falso, ni que denote el prejuicio con que se han mirado 
nuestras cosas. 

Afortunadamente, no uno, sino varios de los mas antiguos es- 
critores, dan detalles de como fueron habidos los pobladores de 
estas islas» y ello» demuestran un estado social que es seguro no 
lo tendrían entonces otros países que hoy han llegado á la meta 
de sus aspiraciones, sobreponiéndose asi al nuestro que ostenta 
una mas antigua civilización. 

Si repasamos loa paginas escritas por Morga, el P. Juan Fran- 
•isco de San Antonio y el dominico Pr. Gregorio García, nos en 
tontraremos con que los nativos de este pais, desde antiguo, res* 
guardaban sus cuerpos con telas preciosas que ellos mismos tejian, 
«sando las mujeres el bAro, camisa apretada al cuerpo cob 
mangas atichag, el tapis, especie de patadion, y el alímpay, que 
al igual de la kíj«0okga, se ponian graciosamente sobre los hom^ 
broB, €» bien haciendo el papel de mantilla o velo, viéndose a 
los hombres con una camisa que alcanzaba á las caderas, y un 
paatiion corto hasta loa rodillas. Bxistia también entre ellos 
el luto, que ea Bisayas, era vestir de blanco, en los demag pue. 
blos, trajes negros, hasta el estremo de no verse casi la cara a 
las mojere»?,, p©r llevarla cubierta con la misma tela. 

Hablando dt lod bisay^i, el libro inédito del P. Francisco 
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Ignacio Aleina. titulado historia di las islas filipinas de bisa • 
YAs, manifiesta que, el vestido de los hombres, era el mas galano 
y traian pintado bu cuerpo, pero usaban uno que se llamaba 
BAHAG que era de un* pieza de dos o mag brazas hecha de abacá 
lienzo, o de seda, los principales, quienes us'iban el color blanco 
o ceniciento, usando el colorado loa que resultaban mas Talieutes, 
o de PiNAHüSAN, Esa especie de manta la desplegaban desde el 
estomago hasta cerca de la rodilla (llegando casi al snelo las 
que usaban los principales). Ademas usaban lo que se llamaba 
«ARO, coa las mangas ajustadas y el cuello escotado, y que lle- 
gaba a las rodillas, 

Eq la cabeza soU%n llevar una especie de turbante denominado 
PüDüNG compuesto de abacá para la geute pobre, mientras los 
principales lo usaban de lienzo labrado con seda y con muchas 
mas vueltas que los otros. Los valientes usaban uiio de pina- 
hüban una de coy s puntas dejaban caer por las espaldas, usan 
dose per algunos e^^as puntas de colores. 

Las mnjeretí ilovaban unas faldas cortas que alcanzaban poeo 
mas de la rodilb, siendo de abacá en U gente del pueblo, mien- 
tras que las principales las llevaban de Üenzo de algodón labra- 
dai con seda o algodón de colores, poniéndose unas chaquetas 
cortas hnsta la cintura. 

Jagor en su libro viajes pí«i filipinas, manifiesta que al d% 
sembarcar los espafioles en esta la ai, hallaron a los nativos vesti- ' 
dos de telas de algodón y seda que adquirí n de los chinos, ase- 
gurando esto mismo el P. Chirino, quien ademas afiade; **JNi 
por eso (por pintarse) van desaudoe, antes usan unas marlutas 
bien hachas, «in cuello, largas casi hasta la garganta del pie, de 
algodón, listada de colores, blanca cuando tr^en luto, desnudan 
dose en sus casas y en los lugares que desobligan del vestido. 
Pero siempre y en todo lugar son muy mirados y cuidadosos en 
cubrir sus personas con extremaáo recato y vergüenza, en lo cual 
hacen ventaja a todas las otras naciones''. 

En cuanto al carácter artístico de este pueblo, loa documen- 
tos inéditos nos demuestran que tenian una rara habilidad pata 
labrar el oro, haciendo verdaderas filigrauí^p. y lo naismo ocurría 
con los trabajas manuales realizado» por las mujeres, siendo de 
ello buena prueba, el hecho de que al arribar Legnspi el 5 dr 
Marz) de 1565 a Kabaliau, encontró aUi a Karautuhan, hijo del 
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Malitik, quien regalo ai adelantado una toca grande de fini" 
inaa einabafa. 

Aproposito de esto, Fr. Rodrigo de Agandaro y Moriz, al 
relatar la expedicioa de Villalobos en 1543 dice: "Son ricos de 
oro. y en general grandes labradores . . . salen mUy adornadas 
de joyas de oro, algunas sutilmente labradas de filigrana; tienen 
todas gargantillas y arraeadas, aunque diferentemente qiae en 
Europa; gon grandes, tinas de oro macizo, Uso y bien bruñido; 
otras a manera de saleros, labradas de filigranas, ..'' Y el P. 
Chirino añade, que llevaban piezas de oro, no solo de chapas 
7 broches en el Vertido, y ricos collares y orejeras o airacfedas, 
s irtijas en las manos y en los pies ( tanto 1 ;8 bombes como la» 
naurejet j, eioo aun en los mismos dientes usaban el oro codqo 
Ornato y gala. 

Refiriéndonos a la música, puede asegurarse que tanto de esta 
como de la poesía, el publico filipino uso muchoj de tal manera, 
que el P. Chirino al decir que toe b^n el Koryapi. manifiesta 
que lo hacían con viveza y destreza, y que lo haci&n hablar, y 
asi no es raro que o nfirmaud© los datos que sobre poesia expo- 
ne el P. Meütrid-i en su vocabulario de la lengua blsayas hilli- 

VOINA Y AhaYA de LA,« ISLAS DE PANAY Y SIBÜ Y PARA LAS DEMAí- 

isLAi. manifieste el P* Bencuchillo las mismas ideas que el ex-" 
presado religioso; pero tenemos ademas, que Antonio Plgaffctta 
en su vtAGsio atorno il mondo fatto et decrito, dice haber 
visto en la casa del rey de Sugbu el guimdal, tambor, agon^ 
tímpano, kodyapi, especie de viola con cuerda de abacá, asi como 
el trombón, da caña y bambú. 

Los poetas recorrían las distintas provincias de las islas lle- 
vando al hombí'o el Koryapi y relataban los sucesos mas notables 
©Garridos en cualquiera de loá puntos de las islas, al igual quf 
o hician los trabajadores mientras se dedicaban a @u labor. 

GOBIEENO Y COSTUMBRES. 
Con frtzon el ilustre obispo de Oviede Wx. Ramón Martínez 
Vigil, manifestó en un articulo publicado en Mayo de 1891 por 
"'"i% España Moltrna'". bajo el titulo *'La antigua civilización 
del sa Islas Fi]ípinrts'^ que habla visto sin extrafieza que los 
lescrit »)"e9 de e-^te Archipiélago intentaban vindicar la cultura y 
o/vilizftcion a que habiftn lleg«do los habitantes de estas islas^ 
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antes que el adelantado Legaspi hiibiara implantado y organizado 
.mi BlhB las leyes y eK gobierno de España, ^pne3 desde tiempos 
muy remotos SB tiene notxña del •'status'' de Filipinas, como nos 
lo kidica uo documento del sig^o ^ XIH del cbino Cliau-Ya-Cua, 
y loquees mas,''en el '^Britisli Museum" se castodia un . escrito del 
8Í«lo X, que 89 ocupa' de este Archipielaso, y en ambos docir- 
mentas se prueba úe una maner* qué no deja íog^r a dudas, que 
liabÍ4 ea Filipinas un gobierao organizado y u» est-^do, social apro- 
piado .pan aquella época, formroJo el poeblo pequeños* eatndos 
bajo el gobierüo de un principal 

Sus leye^ consistían en las tr."dicioneB y costumbres. (5) qoe 
ikm.aban ügali y aun cuando Morg% m^nifiasta qne no h^ibia coft«* 
escrita, lo cual ha dado pie a muchos comentar^os he.cho-^ por dx" 
versoj escritoras, es conveniente reo miar lo que. «.cerca de este 
punto nainif'^btó con gran razon nuestro eximio ' m.*rtir e' Dr, Ri" 
%1, quien expreso que est-% manera de ser no r^fectaba , ti^da a 
ia paz de los pueblos, porque muchas veCes uam costumbre, üeoe 
miis fuerzíi que una ley eacrita o impresa, mayormente, coando laB 
leyes esorit?>^s S3n letra muerta 'para los que eaben eludirlas o abu-, 
8ar de su alta posielon. La foeria de una ley no e^ta en que este 
•escrita ea utia hoj* de papel, sino en que este grii.b'.ida en la 
memoria de los legislados, la conozcan desde la mas tierna, edad, 
este ea armonía con sus costumbres, y sobre todo, que ter.ga es- 
tabilidad/ '^' 

Miguel de Loarca en su informe de 1580, y en el cual in- 
dudablemente se inspiro el P. Piacencia al h%blar 4e las ooatum- 
. brea de este pueblo, transcribe la foroaa en que se ventilaban los 
juicios, y lo que es mas, en aquella fecha las dificultades surgí- 
das entre unos y otros, se llevaban ante el ''matanda 8a nayon 
que era el consultor y la autoridad en estas cuestiones, habiendo 
casoa en que ge reuoim varios ancianos para formar al Jurado, 
esa adquisición tan preciosa qoe tanto ruido ha akanssado en es- 
t)& últimos tiempos, y que por desgracia en la actualidad es des» 
^onecida en la practica en Filipi as, 

EBto demuestra bien a las claras la falsedad de los historia- 
dores apasionados, que expresaron su creencia de qoe en estas isla 
se vivía sin ley y sin nada que garantizara la vida, deduciendo 
de esto consecuencias tad fatales, qua veniaü a demostrar el atraso 
ea qu# entonces se hallaba el pais. 
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Por fí/itura, aei en las cuestiones de gobíerio como en ciiaiita 
a 1»8 fuentes de riqueza publica, no se encontraba este pueblo en 
el est«do primitivo en que Fe le ha supuesto con bastante mala* fe. 

Guando Legaepi llego á Kabalian se sorprendió grandemente al 
d«8cubrir gran nunaero de sementeras de arroz y mijo con much b 
palmaras, y platanoí», y en Bohol encontró que le llevaban cobre, 
est ño, platos, porcelanas, benjui, ropas pintadas y otras cosas, 
y de alli que el primer adelantado expresara en su carta de 25 
de Junio de 1570 escrita en Panay, que babia hallado una tierra 
c( n oro y ropa, y gente qus la defendía, no habiendo visto haí^ta 
entonces tanta gente junta ni con tanta artilleria como alli, ha' 
bittido encontrado en aquel pueblo casa de fundición, extremo 
este ultimo, que ratifiioan los doGumensos inédito», al decir que 
Ooiti y los suyos quemaron en 1670 una fundición de cafiones 
que encontraron en Manila. (6) 

Si pasamos á observar otras costumbres establecidas en 
estas islas á la llegada de los españoles, tendremos que aqni 
existían las mismas costumbres que en cualquier pueblo civilizado, 
y de ahi que el P. Chirino manifestara que en tratos cortepes, los 
htbitatites de este pueblo son extremados, y usan muchos al es- 
cribir de delicadas finezfls. 

El cpmercio estaba bastante desarrollado, verificándose tran- 
sacciones mercantiles con otros puertos del Extremo Oriente, am- 

pliandose, como es natural, esos tratos, a medida que el tiempo 
av «nzaba. 

La llegada de los españoles tuvo qUe influir necesariamente 
^n aquella sociedad malaya, y desde entonces observóse una evo- 
lución tendenciosa a adquirir los hábitos y costumbres del tiempo, 
corriendo parejas conloa aires que se importaron, sobre todo, dee- 
de 1869, por el Canal de Suez. 

CONSIDERACIONES SOBRE LA EPOC i PREHISPANA 
Si una conferencia como esta, permitiese sin detrimento de 
la desesperación de los oyentes, extenderse cuanto precisa para 
justificar cuestión de tanta importancia, como lo es la de que me 
ocupo, disertarla sobre la forma de los casamientos, (7) los bautizos, 
deafunoiones y otras costumbres primitivas, todas encaminadas á 
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demo3trar la eonfatitacion social del pueblo filipino en los tiempos 
mas antiguos, merecedoEA por cierto, de mayores conaideracioneg 
de. las q«e le han guardado. 

ÉPOCA HISPANA 

Instrucción popula* 

Vínoos á despojarnos por un momento, de cualquier prejuicio 
qne pidiera perturbar la narración de lo acaecido de«de que ©1 
Adelantado Legaspi se posesiono de estas Islas a nombre del trono 
de Estafiíí. 

Bueno sera expresar que durante los primeros afios, pe respe- 
taron costumbres y predominaba la tendencia de velar por la dc- 
feoga del nativo, y es mas, aun después de una centuria, los 
mejorei propósitos animaron a los nuevos dominadores, compro- 
bándose con la lectura de las Reales CadulaS de 14 Noviembre 
da 1616 y 26 de Febrero de 1776, asi como con las Ordenanaas 
de Intendentes de Nueva Sspafia de 1786 en que se disponía el 
establecimiento de escuelas de primeras letras en los pueblos en 
que Fe consideraban convenientes y necesarias para la civilización, (8) 

Se de3arr)llo entonces un plan, que si embrionario en un prin- 
cipio, luego fue ensanchándose mas y mas, hfsta el extremo de 
que las murallas de Manila encerraran a tres Universidtides a la 
vez. r9) 

listo es: Filipinas contó entonces con Universidades, cuando 
Norte America no pensaba aun en ellas. 

Con anaplitud de criterio se llevaron a eabo nobilisimos ideales. 

Ya pn 1598 el primer Obispo de Sagbu Fr Pedro Agurto, 
estableció una escuela de latin. 

La instrucción se ensancho desde entonces, y las ciencias se 
propagaban, digan lo que quieran cuantos no desean enterarse de 
|a verdad, infiriéndose a sí mismos una prof andidísima herida, y 
deprimiendo al pueblo sin razón. 

El ramo de instrucción publica ©btuvo un desarrello bastante 
amplié, siquiera se notaran limitaciones en determinadas ideas, y 
dio margen a que de las aulas salieran tantos filipinos prominerntest 
que fueron prez y gloria de esta tierra. 

Las tres y media centurias del Gobierno español en estas Is- 
las, hicieron, avanzar la civilización de este pueblo, cuyos hijos 
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haii oeupado los puestos de mayor importancia, sgi en 'a Ojc^tr poli 
CDmo en bs misruas IslaB, pudieod.^se cUar . gemirá' es en el Ejer- 
cito, obispos en e! orden religioso, mttgiíítr«dos en la cañera Ju- 
dicial, profesores eo Iaq üriÍYefSÍd'.des, medico^' reputad ígitriO:^ tli-' 
te.-iieroa ísfiinadoa, bcuihÍcob f^credit «dos, piotf'res .de renoiibre. y 
funcionarios civiles coyog consejos eran escucliad^g.. (10) 

, I ise es el pueblo filpioo qoe encontró Aiiierica en estas Islas! 
1*^ eso obedt'ce el etado de civilización qoe equi hallo la baodera 
estrellada cuando por designios providenciales ee tr-t=sporto ft esta 
parte del mundo! 

Existía ¿y por qoe no decirlo? materiA bai-tante, nna ba^^e solida 
^ inquebrantable de cultura, de edooacioii extremada, de ilustrttcion,' 
en una palaora, que fue, no hay doda de ello, lo que fadüto el 
progreso de los nuevos planes cíe instrucción del gobierno ameri- 
cano, pues sin una base tan esplendida, sin ese cftrifio innato en 
<BÍ filipino de e evar su cultura intele tual, cuantos esfuerzos hu- 
, oleran realizado los actuales dominadores, serian poco roeoV'S que 
^etra muerta, y en estos tiempos el ramo de instruccloa permane- 
cería en mantillas. 

Fuerza sa reconocer que tangos ilustres, tanto pensador como ha 
dado est© pueblo, han salido da esas aulas squi formadas desde 
ios mes antiguos tiempos, haciendo que en Europa fuera recono- 
cida la inteligencia del filipino, y se kios concediera ea cultura 
una personalidad. 

No valen ofascaciooes; no hay que detenerle ante la proce- 
dencia de los estudios que aquí se daban. Proceilan de donde 
fueran, nuestros hombres iluetree, los mas sabios héroes qoe desde 
sus tumbas nos escuclün, dimaM^-^ron délos colegios qoe lis biaea 
FiJpinas, y no tenian. no, nada qoe envidiar á nadie, ni necesi- 
taban de mas ilustración que la por ellos poseída, y en las que 
tantos lauros obtuvieron. 

Los Burgos, Regidores, Zamoras, Gomezs, Pardo de Tavera, 
Rizal. Mabini, Icaza, -Anacleto del Rosario, Árellan s, del pilar, 
Pauganiban, Azoarragas, Lunas, Lopex Jaena. y mil y mil mas 
que de tiempos antiguos pudiéramos citar, son la corona de mas 
inmarcesibles laureles que puede glorificar a esta hermosa Filipina!^ 

EN SL ORDEN político 
Sentada la apreciabla base, no solo de instruceioB, sino edu- 
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cativa iücnlcada á nueatro pueblo, que no olvidaba a sus prede- 
cesores, y ea el cual jamas se borro la característica de dignidad 
y amer a la Patria, fácil sera yenir á la deducción de qae en 
el .orden politico, Us aspiraciones fueron en todo tiempo, alc^n. 
zarlas mayores libertades hasta llegar á la emancipación y vivir 
vida propia, sin apremios, sin nadie qne nos sojuzgue, obedlecien- 
do á estas ideas las rev leltas que so han contado y que desgra- 
ciadamente en su mayoris no han sido narradas con la veracidad que 
debe exigirse, de quienes se preciaban de historiógrafos y conocedo- 
res de los acoatecimiente de Filipinas. 

La mejor prueba de virilidad; el m^^s palmario argumento de 
que el púa tiene persoaalidal propia (11) y piensa en ella, demostran- 
do asi su capacidad y estado de civilizad )n. la dan tod^s esas eta- 
pas revolucionarias que de tiempo en tiempo se han venido re- 
gistrando, como \oé levantamientos de Diogras y Batak en 15S9, (12), 
de Batarraen 1661(13). de Bigan en 1762 (14). de Anabaristo en 1807 
(15), de Sarrat en 1814, (15) la de Novales (17), la deTay«bas (18). la 
deKawitdel872(18),elgrito de Balintawak, en 1896 (20), y U de 
1898 (21). 

Si se estudia el proceso revolucionario verdad, con documen- 
tos, con informes que no mientan, y se prescinde de esa serie de 
falseamientos históricos que aparecen en los libros que pretenden 
narrar los sucesos acaecidos ea Fi ipinas, se tendrá como lógica 
conclusión, el mas acabado concepto del valor, de 1» heroicidad 
y de la inteligencia que ha presidido eü los actos de este pueblo. 
Valor, heroicidad é inteligencia, que no pueden esperaree de hom- 
bres ajenos á la civilización. 

El error, la verdadera ofuscación, consiste en la falta de 
fuentes donde estudiar nuestro modo de ser, donde ee conozca la 
psiquis de nuestro pueblo. 

Los escritores en general, é han tomado el rumbo político 
que mas cuadraba a sub ideas o a sus intenciones, o en otro caso, 
se han inspirado en lo que expresaron los que les hablan pre- 
cedido, sin tratar de investigar hechos, sin procurar el conoci- 
miento personal de lo que es el filipino, sin buscar la esplica- 
cion lógica de ese naodo de pensar de este pueblo. 

Aquel absurdo **status'^ político que se estableció dos siglos 
después del arribo de Legazpi; aquel irrazonable **et tus' ' creado al 
eilor de las concupiscencias teocraticis, dieron margen a que nuestro 
pueblo aceptara un "modus sui generis^', costumbres tan especia^ 
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les, que hicieron decir a us religioso, qne el natiyo era indescifrable. 

¿Oouo habría de exteriorizar su perisaoaieato, si vislumbraba 
al otro lado el mas oscuro calabozo ó los mas crueles é injustos 
castigos al abri o de un?i caus'i por filibusterismo? 

¿CoQQO no habría de salir uu Rizal que pusiera en boc% "de 
Ibarra eátrs freses: *No h.y Dios, no h*y esperanza, no hay hu- 
manidad, no h»^y más que el derecho de la fuerza, palabras hijtS 
de la desesperación? 

No Se conoce al filipino, y en general, cuantos extrafíos 
han escrito acerca de nuestras osas, no han hecho mas que ins- 
pirarse en lo que les ha parecido conocer, bíq tener en cuenta 
que 1a s apariencias engasan. 

I Asi llego nuestro pueblo á la revolución del 98, causando 
el asombro de los extraños, que nos miraban como á parias! 

La etapa que pudiera denominarse de epopeya, aquellos glorio- 
pos dias en que el ejercito fiilipino, de victoria en victoria co- 
paba las posiciones de las fuerzas españoles; aquellos diasen que estable- 
cido un gobierno fiilipino [21], inaugura una Asamblea (22), dicta un» 
Constitución altamonte democratice, [23] propaga la instrucción publica 
creando una Wniversidttd é instituyendo co egios (24); aque la fecha du- 
rante Ja cual se establecen gobiernos provinciales, se dictan regla- 
mentos (25), y el pueblo da señales de cordura, son una muestra h^en 
evidente de civilización. 

Par) después de todo ¿pjr que h?* de llamar la atención 
publica que en los tiempos modernos hayamos llegado á e^os pro- 
gresos, si ya el año 1821 un periódico eminentemente nativo, 
**La Filaiitrepia'^ (26), en 13 de Mayo daba un articulo titulado **Del 
amor a la Patria", y en 25 del mismo mes publico otro intitu- 
lado "Derechos del hombre'\ 
Ya e itoncesese mismo periódico transcribía una décima enetta forma: 

Vestir a la hipocresía 
el habito eeductor 
y proclamar cuanto error 
invento la tiranía, 
minar de la monarquía 
el rrden justo y social 
y á todo buen Liberal 
ofender de modos mil, 
e?to no solo es * 'ser- vil" 
sino también "infernaP' 
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Hemos hecho referencia á un periódico, y bueno ser» consig- 
nar que desde 1821 los filipinos hemos dado pmeba del grado de 
cultura que y^ de«íde 1831, por lo menos, habían demostrado 
diputados nativos como Ventura de los Reyes y otros, en el Con- 
greso espafiol (27), y de los tiempos modernos, esa esplendente biblio- 
grafia periodística que honra á nuestro pueblo, habla alto, muy 
alto, de la inteligencia desplejgada por nuestros hombres en el periodismo 

Si nos referimos a la época moderna, vemos que un 
periódico de la localidad, que no es filipino (28), se ha expresado 
en estos términos: ''¿Quien no ha admirado ese noble afán del 
pueblo filipino por ilustrarse, por comer el pan del saber y de la 
ciencia, por beber el agua purísima de la cultura y de la inteli- 
gencia? Este afán, que por si solo constituye un titulo de gloria, 
aguijonea á todas las clases sociales, y constituye la mejor garantía 
para el porvenir de la incipiente nacionalidad filipina, y para la 
reivindicación de la personalidad propia de la Patria de Rizal. 

Pero es que nuestra Cámara baja, aun cuando se la quiera 
poner defectos, como los tienen todos los parlamentos del mundo, 
ella represonta el grado de civilización de nuestro pueblo, al de- 
mostrar sus aspiraciones, su labor y' su tacto social para saste- 
ner relaciones de buena armonía con la otra Cámara. 

Eea Cámara baja ha hecho resplandecer de una manera evi- 
dente, la cultura de este pueblo para poder alternar en el C( n- 
cierto internacional, sin dificultades, sin sonrojos que le separen 
del contacto con los otrcs paites, y por el contrario, asimilándose 
cuanto las corrientes del siglo han puesto en los pueblos de ci- 
vilización conocida. 

CUESTIONES ECONÓMICAS 
La situación geográfica de estas vastus Islas, y el hallarse sus 
terrenos fecundados por el calor de los trópicos, hacen que sea 
una fuente de riqueza inagotable, y asi desde los tiempos mag 
remotos, sus producciones agrícolas han obtenido crédito en mer- 
cadas extranjeros. El tabaco, el azúcar, el abacka, el coprax, y 
otros artículos, han producido fabulosas sumas a nuestras regiones 
agrícolas, que si en un principio no ofrecieron los recultados ha- 
lagllefios que podian esperarse, dado el monopolio y las restric- 
ciones que entonces imperaban, posteriormente, y al establecerse 
mayores libertades, nuestro comercio acreció, notándose mayor vi 
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dtk igual en las provincias que en la ciadad capitolina. 

La historia del comercio de estas islas seria larga de enume- 
rar, y ni aun trascribiendo un ligero extracto de las vicisitudes por 
que ha venido atravesando, podría caber en los cortos limites de 
esta conferencia. Sin embargo, debe decirse que desde el desestanco 
del tabaco ^n Filipinas, los hijos de este pueblo han demostrada 
poseer para aquel producto, la misma competencia en su labor, que 
la reconocida a paiees tabaqueros de tanto renombre como la Isla 
de Cuba, y, en los últimos tiempos, el ramo industrial se ha de- 
sarrollado en forma tal, que todo hace suponer el grado de ci- 
vilización nías progresiva alcanzado por este pueblo en trabajos de 
esa naturaleza « 

RESUMIENDO 

Si se repasan una á una las distintas fuentes que señalan el de- 
sarrollo obtenido, a«i en las ciencias Como en las artes, ea las 
industria, en la agricultura y ®n el comercio, no habrá quien apar- 
tándose de los prejuicios y convencionalismos imperantes en todo 
pais que no rige sus propios destinos, pueda exteriorizar una idea 
opuesta al grado de civilización que ostenta nuestro pueblo, ina- 
superior en muchos respectos, á otros paises que gozan de las ben- 
diciones de sus propia nacionalidad, 

He dicho. 
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NOTAS INCLUIDAS EN EL CUERPO DE LA CONFERENCIA 



Deseo expresar que me refiero principaliBeote, á la civiliza- 
ción que Sspafia eiicootio aa estas "IbUs, BÍa mezcbr cowio es 
íiaiaral, lo qoe pudieroo haber Iiecho aqiíl los .chiíirs. Tamp(}c;) 
Yamos, ni ese es nuestro ■ objeto, á decir nada de la raga autóc- 
tona, o sea ia^de jo3 negritos, cuya tr«.dicion demuestra que ellos 
eran residuos de la fñ%ñ. qu© ocupa.ba el Goetinente de A.iisiralia 
cofí,ocido generalmeute por Lemuria, 

Como es coasiguiente, aiiii coando no en tramos' mi e^ia dis' 
0U8Íon, conocemos por los estudios fiiologicrS, ai relacionftr ios 
idiomas .ñllpiuos con ios. „ de! .Archipiélago Malayo, que de este y 
no de otro sitio, psocedea los habitantes de PiiipinnB, 

Puede verae ei interesante documento del geogr.io chino 
Chau-Yii-Koa, escrito aPa X)or el año 1260 de nuestra Era, qoe 
traducido y anotado por el filipiniBta profe^ior Femftudo Binmeo- 
tritt, insertó la **Re?ist'i Histórica de Filipioas^^ editada : por imes- 
tro maióir-do compatriota ei profeeor Calderón, mimaros 1 . y 2 
• de Mayo y Juoio de 1905, y con su. lectura podra formarse juicio 
del **itatuB^^ - de estas islas en aquello» tiempos, respondiendo di- 
ohQ documeoto* ■„ á los mil errores que se han lanzado, para de*- 
primir ^ nuestro pueblo. 



El mismo documento antes citado del chino Chau-Yu-Kuai 



(!)■ Para las ■citas de éstas **Notas'' aprovechamos Tarios, da 
loa traba jos qH« hemos .oonsignado eo nuestro libro ''lüstitucloues 
Filipinas' ' y en nuestra labor Bibliográfica. 
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(sig^o XTTl) nos dice que los buques llegaban á Manila, cuya pieza 
servóla conao mercado ó lugar de negocios. 

Los cauUuiea regalaban paraguas blancos, cayo tributo, se 
liillabm obligados a ^atisf cer, bí deseaban obtener la auioriza- 
clon debi'la pira ríeíociir, es decir, pagaban lo que luego ee co- 
noció en tiempo del gobierno español como derechos de almoga- 
rifazgo y después derechos de entrad», exigidos a todos les buqu6 8 

Aun no siendo conocidos los comerciantes que acudían a los 
biques, bc les fiaba por sus antecedentes h inrados, Esos géneros 
eran llevados a otras isUs, incluío al interior, pera traficar con eUos- 

Pero es mas, aparte da lo manifestado por Chau-Ya Kua, 
dos si* los antes de la dominación española, tenemos que diez años 
antes de haber descubierto Hernande de Magallanes las Islas Fi- 
lipinas para la corona de España, es decir en 1511 pues aquel 
intrépido navegante conoció fstas Islas en 1521, lc)§ p@rtugueses 
anclaron en el puerto de Malaka y vieron alli boques tagnl gs 
que ib^n a cambiar naeroancias, verificando asi lo que en estos 
tiempos se conoce con el nombre de comercio maritimo. 



El deseo vehemente que en los últimos tiempos del sigla 
XIX y desde luego en la centuria actual se ha desarrollado, ha 
sido motivo para qne la cuestión de **Anito8" no pueda ya ser 
motivo de duda alguna, citándolos porción de trabajos, aparte de 
ser un hecho suficientemente averiguado por sabios extranjeros, 
que existia una religión. 

Como una comprobación de lo que decimos, y para recha- 
zar los dislates mil que se han lanzado a la publicidad, no que- 
remos dejar de transcribir aqui, algo de un trabajo que M. I. 
Guia publico en * La Alborada" del 2 de Noviembre de 1901 con 
1 titulo: "Estedo religioso, político y social de Filipinas, antes 
de la conquista por España". Dice asi aquel compatriota nuestro: 

"ffs innegable que en Filipinas el paganismo dominaba an- 
tes de la llegada de los españoles, . por mas que no sea de es- 
trafiar se hallase muy extendido en ellas, dadas las condicione, 
de se ni cultura en que yacian ¿Paimos quizas los únicos? No 
las mismas naciones que se Uaman hoy dia civilizadas, tales como 
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la Snecia y Noruega, Dinamarca, Francia, Alemania, Inglaterra, 
Ibcocí^, Irlanda, ¡etc., en fu época de incultura, y cuando eian 
sos habitantes conocidos con las denominaciones de suevos, vándalos, 
alanos francos, galos, germanos, escandinavos, etc., tanabien fue- 
ron pasto del paganismo Todavía podemos llegar mas pila Al 
lado de Roma floreciente, llamada por antonomasia la reina del 
mundo, la que fae el emporio de las ciencias y las arteB, la nf«- 
cion por sus conquistas mas grande y mas rica, la única que 
concibié la magnifica idea de avasallar al mundo entero ¿que se 
Filipinas semiculta? La idolatría romana fue mas alia de la fi i- 
pina. El Júpiter latino tenia un carácter humano, flexible a la 
juBticla y sometido al poder de los hados, -En cambio el **Bathala 
Mey K«p«r% uno en esencia, de cualidades puramente divinan, era 
entre los filipinos, el h»rmonizador de las variedades de la vida» 
y el mantenedor del orden y del equilibrio en las diferencias de 
la misma vida terrenal. Roma levanta un altar a cada virtud. 
a cada arte, etc. Filipinas reverencia al **anito'\ porque le teme 
creyendo que es el espíritu de las tinieblas. De una c mparacion, 
finalmente entre la religión católica y la de Filipin; s primitiva, 
resulta que * "Bathala" se le adoraba como al Dios del cristia- 
nismo, y se veneraba a los "anitos'^ como a los SBotos'^ 

No sabemos por que se ha hablado tanto de las profetizas 
filipinas, cuando asi en Roma como en Atenas se cent') coa buen 
numero de sibilas, cuya misión no fue otra mas, que la de las 
filipinas, con la única diferencia, de que Roma y Atenas estuvie- 
ron en aquella época consideradas, por el crédito de que gozaban 
entonces ¿Por que los escritores asi españoles como de otríts na- 
ciones, olvidando precedentes historíeos, criticaron de manera tan 
acerva a Filipinas? Esa es la mejor prueba de que solo predo- 
minaba la pasión, o la mas lamentable ignorancia de los sucesos 
acaecidos en el mundo. 



En la Biblioteca de Filipinas existen tres documeiitos con 
caracteres típicos de los bitayas pertenecientes a una época sin 
duda prehispana, pues están redactados en la coiteza del tronco 
de un coco, y . conservados por casualidad, en una cueva de la 
Isla de Negros. 
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í' *-''. <^on)|) '.•,!,, ni, >Li (le lo que deoirno^ piielea leerse l.)i m^ 
i-'AÚe->. cs Ir, l> jorj.: 

H r<h (Ií3 Tí-Vera. 'T. Tí, — Lrs costumlíres de los Tagalos de 
^'^^P^MM., ,,e,-.n el P. Piasoncia. 

•^'"^^^' í"Hí*nto por e;-(!*)rgo del gobernador D. Santiago de 
Ver,i. y ent . fer^ir-d.) en N;ígk.rlaiig el 24 Octubre de 1589. 

l'e e.-le rrab^jo el reniitado profesor de sánscrito de la Uin- 
v.?rsi Irü (le L(:id.-i ])r. lí Kern, hisso nna tr-tducciori en la Haya 
-^'í Ksii2 oo.) e^ t'iUílo. "Do K^-wooiiten der Tag^b-s op de Filippi- 
jne;i voi-ens P^í<er Piaf^e^-cb- ^^ y i)utsir3 qoerblo amigo el Sf.bio 
1ib|>bii,Mn !>,,, [^ "Forn-MM',o P^binien.tritt, en 1883, trariBcribio eh el 
^^^Zyit-^(*])a f,,:. iaü-'5o!oííií-\ b c'en'HO ademas una tirada aparte, el 
Oi^ Hic-Híi í.nd Bniucbe der altefi Tagaieo. Manusaripts des P. 
iuau P.aK-KJÍí\ jo^9. 

algunos de los pí^rrafos del F. Fb^sencia son de gmodisimo 
inter^,",-? i^aia h icor ee^ rmiso de eljnp, y como por otra p«rte, 
íian uiía prueba del *'.-fatU8'' que exir^ia en aquel entooces, V- >~ 
inj8 ¿i trnnpcribirb^^B par<t d> r ni«yor fuerza á nuestras palabras: 

i.-ííoí etítoH Coo rríiere á loa !>ab5nFiíy"'^ ^e goverDabao pcrr 
'íi ^^íhoro de b'ye^ ó p()ii(3Ír, ciue para br^rfíaroH no era muy bar- 
^>íra. (:<>n~nst*tia e\ tr dic'(^nes y co^tumbrí-R guardadas-^ con t.nta 
P^ini-nalidad, que no Be jifZí^'?d)a posible quebrantarbis de íiiDgOíia 
ni^noYh; como reepeíar á !í h ^ladreR y m yores, t^nto, que ni ftiin 
'1 no.nbre de hu padre b bi m de Umiñr en j^i boca al modo que 
• Oí kobiX)- el d'^ Dios; peguir loa p,\rticu[areB al común, y otr»a 
cosas SfMnej,í!itrs. 

j51 hTeriguar y juagar sus competencias, el d«to lo bacía 
eotfe los de su baraogay, y si alguna de las parles se eentia 
«agraviada, de conf.)rriádad de todos no':iibraban un jues arbitro da 
otro barangay o pueblo, fuese dito o no, que para esto babia 
algunos coüooidos por hombres desipasionados y que deciíin que 
Juzgaban la verdad según wus coitumbres, y bí era el pleito eutre 
priucipAleg, cuando querían excusar guerras, convocaban jueces 
aibitros, y si era entre dos diversos bíirrt,ng8yeg, asimismo, y 
siempre para f sto hablan de vivir convidando al aue apelaba á los demás 
'*L*s tierr¿\B don ;e pobbron, las rep^^rtieron en todo el ba"- 



i-angay, y aii coneeia cada, una áe cada 'bae.Aiigpy, jas my b, en 
particular]* qoe es de regadío; y nioguno de otro b^íraogay iabr.r 
b\ 0IJ ellas si no se los compraban o heredando'aa: En loa 'HiiigiieB'^ 
o serranías no las tienen partidag, niño solo por harangñyts, y í^sI 
fOíBo eei de aquel barangay eu^qne haya venido de otro puebio 
«ualqui^r», como haya cojido el arroz qnieo comienza rrroíarnnn 
^ierrt* las siem*>ra y no ee i.a puede qrit r. Otros pueblos hay, 
como Pil^ de la L gnna, en que p'«gab*in este s m herlic s arDaf» 
cada nao cien gantas de arroz, mas e«^fo era porque cuando vi- 
íiieron alli á pobkr, tenia ya tierras otro principal ocupadas j 
cómpreselas, el qne de nuevo vino, con bu oro; y f^ si los de bu 
narang»y le pagabaü e^ta terrazgo y repi^rtia las tierras á q«ieo 
qnerift Agora, deepnes que hay eepafioles ro se lo dan. 

* De las herencias los henéanos le itimoa de padre y ma* 
dre heredaban igualmente, salvo si es padre ó míidre mejoraba á 
alguna en algo, poco, como dog taeles ó tres de oro ó una joya 
también. Cuando h s padres ai dotar á algún hijo y p r OBsaiIo 
por alguna peraoDa principal excedía ea el dote mas de lo qtie 
daba á los otros hijos, anoque foese por algona necesidad, como 
declaragen los p»ditj que les daban aquello fuera de la hereiicia 
m contal ba ai tiempo de partir la herencia, con los otros liijts 

**Si uno teoia hijos de do» mugered legitimas; cada tno l'e- 
T.tba Is lierencia y dote de sa madre %con el multiplicado qo© 
le habla y lo qu# era del padra se repartía entre todos. 

Si Jmitameote con hijos legítimos halla algún hijo de es' 
clava soya, no entraba en U hereocia ni habíanle de d^r so ma- 
dre libre y a sus hijos algu a caaa, si era principal un tael ó 
un 'asclavo y si daba algo mas era lo qy# ellos querían, 

**Si con l;s iiijos iegitimos había también algún hijo de sor 
lera libre a quien daban dote o as, no 't tenían por muger ver' 
dadgra, estos todos eran como hijos naturales, auisque el h^jo 
de soltera lo hubiera habido siendo casados^. Estos todos no he« 
redaban igualmente con los hijos íegitimoB. sino la tercera p^rte; 
que si eríin dos, llevaba dos partes el legitimo, y una el d© 
**ina3aua''. 

Cuando no h y hijos de legitima sino hijos de soltera ó 
de *jna8aua'% estos h^edaban todos, y si había Rlgun hijo de 
«sc'ava dábanle lo que arriba dijimos; sino hay hijos legitimo^ no 
natur.^ ni de **inaaaua'^, aunque haya sido de egc'a"ra, no he"* 
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r«(iihi 8Íüo el padre o abuelo, o hermanos ó parientes mas cer-^ 
ctiiO^ del difunto y estos daban al hijo de la esclava lo Que di 
jimcs arriba. 

Si tienen hijos de nauger libre y casada y que le hubo 
siendo ella oasada, si ©1 marido pena al adultero es coroo dote 
y el tal hijo entra en la herencia con log otros hijos, si aquej 
hereda lOá hijo? o parientes mas cercanos, y aquel hijo igua!me:ite 
con ellos, mas si el adultero no fue penado del marido de aquella 
de quien tuvo el hijo, ao es teuido por hijo ni hereda cosa al- 
guna. Y edviertase como con la pena que se da al agraviado, 
ni el queda deshonrado, ni se aparta de la muger y el hijo 
queda legitimado del padre y asi conviene se ponen. 

Los hijos adoptivos, que entre estos se usan mucho, here- 
dan el doble de lo que dieron cuando los prohijaron. De ma" 
ñera que si dio un tael de oro porque le prohijasen, muerto e^ 
padre le dan dos taeles; mas si este hijo adoptivo murió ante 
que el padre que lo prohijo no heredan esto sus hijos, que all 
se acabo el concierto y este eá el peligro a que arriesga su di 
ñero y también por ser amparado como hijo, y por eso es li 
cito este tratado de adopción que estjs usan", 

Luarca. Miguel dt: — Tratado de las Islas Filipinas en que 
ge contiene todas las Islas y poblaciones que éstan Reducidas. Al 
Servicio de la majestad Beal del Rey D. Phelipe nuestro sefior 
y Ins poblaciones que eitan fundadas de españoles y naturales con 
algunas condiciones de los indios y moros de estas leles. 

Esta importante información que según parece data de 1580, 
se halla en el Archivo general de Indias de Sevilla. Colección de 
Patronato. Ist. 1 o Caj. 1 Leg 1123— Ramo 9. Es de 109 pá- 
ginas, y de ella tiene una copia de la cual hemos tomado nues- 
tros informes, el Hon. Fiscal general Ignacio Villamor. 

Puede también verse en "The Philippine Islands", de Blair 
i,nd Robertsnn, Tomo V. pp. 34-186 

Desde luego al hacer aqui referencia de un documento de 
tanta monta para nuestras cosas, nuestro, deseo es transcribir aquella 
parte de la información que venga á demostrar lo que decimos en el 
cuerpo de nuestra conferencia. Véanse los siguientes párrafos que 
representan un valor tanto más inapreciable, cuanto que la labor 
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de Luarca ha perntanecido inédita hasta recientes tiempos: 

"Era ley entre los naturales cerca de los ladrones que al 
que hacia hurto de menor cuantía, que era hastü cuatro taes que 
son 20 pesos, y siendo de alli para arriba, era hurto naayor, te- 
nia que volver el oro y después 'a condena al arbitrio del juez y 
era pena pecuniaria, siendo hurto mayor que se entendía de cuatro 
taes para arriba tenia de peL\a el ser esclavo y si el hurto He"* 
gaba a un cati de oro, era Ú peoa de muerte o de hftcerlo es- 
clavo a el y a sus hijos y lc|8 que estuviesen deutro de su casa, 

"Era tamoien ley, que per el primer hurto era la pena pe- 
cuniaria y por el eegondo esclavonia, y de alli para arriba, era 
de muerte, y si se le perdonaba, era como esta dicho arriba ha" 
ciendole esclavo a el y a su mujer e hijos, y el hijo que pro- 
baba estkT fuera de cssa, y posar en casa por si suya o de al. 
gun pariente como viviese por si no se entendía la pena con el 
y asi er.i libre de suerte que no caian en la pena sino aquellos 
que se hallaban en casa del aeMncuente por la sospecha que se 
tenia de Shber todos el huBto. 

"Era también ley que el que ee descomedia al principal co- 
nociendo le trataba mal de palabra, tenia pena de muerte y si 
tenia posible para rescatar la yida, tenia de pena quince taes de 
oro, y si no tenia con que o los parientes le ayudaban, a su 
rescate; y el delincuente pedia misericordia con que seria esclavo, 
Se le otorgaba la vida y asi quedaba por esclavo del injuriado 
y si el delincueute pedia merced al principal o a otro amigo le 
prestase el su dinero, quedaba por eeclavo del que le prestaba 
el dinero, y esta eaclavonia se entendía, con solo el delincuente, 
y no con sus hijos ni parientes, salvo con los hijos que hubiese 
después de esclavo. 

"Es también uzansa entre los naturales de esta isla ayudarse 
unos a otros con dineros prestados y el que los lleva prestadog 
de algún principal o timagua, quedaba de que pas^^do cierto tiem* 
po en que habia de tratar con aquel dinero pagaba la cantidad 
que le fue prestada y ademas de este por la buena obra que 
ge le hacia partia la ganancia. 

"Bra ley que si el que llevaba el dinero quebraba, y no 
tenia de que pagar, quedaba por esclavo de el y los hijo» que 
tuviera después de los de antes son libres, 

"Era ley entre estos que si dos personas hacian compafiia 
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de mercaduria, y ponian tanta G^uitidüd de dixiero el uno y e} 
otro iba el uno a tratar con ei dinero de entr^mbrg, ei yendo 
este tratante de riaje, le prenden ©Lemigos, es obligado el gtro 
Gompafiero que quedft en el pueb'o a acudir a rescatar al otro 
con la mitad del p ecio que conciertan y el preso queda libse 
asi de la deoda, de la cornj>aftia como el rescate que de^^pues se 
Je da y no es orligado a pingar nada y si el que -levi el dinero 
se pierde por culpa suya jugaido o gf^standolo con mugeres, esta 
ob igddo a pagar, al coinpafiero la cantidad que le dio y que 
dan obiifcadoB el y sus hij< s a la pagp, y si la cantidad es tanta 
que no alcanzan con que Pí^g^^r dentro del tiempo que ?e concier-* 
^an, queda por esc'avo del otro y la mitad de sus hijos que ei 
tieae dos hijús, el uno queda por esclavo y el otro Ubre, y si 
tiene cuatro, quedan los dos esclavos y log des libres, y asi era 
eieiido en mas cantidad y si Jos hijns aicí^nzaban después con que 
P'Agar la deuda del padre, qnediban libre t 

**Era ley al que m&taba a otro que muriese y ' si pedia 
misericordia quedaba por esclaTO o el padre o liijos del miieilQ y 
del pariente mas eercano y si er.n cuatro o cinco en la muerte 
p/ígaban todos al sefior del esclavo el precio que el enclavo pe^ 
día valer y después el jues los 'sentenciaban en los que le pa- 
recía y si no tahian de que pagar la pena quedan p r esclavo^ 
y si el muerto eía timagua teuian pena de muerte ios que s*** 
probaba que le mataron y si los condenados piden misericordia 
quedaban por esclavo de suerte que deepues de condenados es 
tiba en el eacojer de los delincuente la muerte o la ejícb^vonia 
y si el muerto era principfJ todo el pueblo donde se probaba que 
lo mataron hribian de ser esclavos mataudo primero los culpa- 
b'es y si eran personas particulares, de tres o cuatro o mas 
morían los mes culpadas sin remedio de mieericojdia y los de- 
mas y sus hijos esclavos. 

**Caando alguno entraba en casa de algún principal de ncche 
contra la voluntad de su dueño tenia pena de mijerte y eracts- 
tumbre caando se cojia alguno de estos darle primero tormento, 
por s>iber si lo habia enviado algún otro primcipal y si confe^ 
sabft haber sido mandado tenia pena de esclavo y el que 
lo eQvio teaía pena de muerte de la cual podía librarse pagando 
cautídid de oro por el delito, 

**Ei que cometía adulterio siendo entre principales tenia 
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jpena de muerte y la misoaa pena tenia el que era cojido con 
iilg^na manceba de algún principal y era de esta suerte que sien- 
do cojido en infraganti, le podia matar el marido, y si acas) se 
escApabíi, huyendo tenia pena de dinero,, y hasta que la pagaban 
tenia pendencia entre las parentelas donde socedia, lo propio era 
entre lo timaguas." 

Delgado Juan J.: — Historia general Sacro-Profana, Política, 
natural de las Islas del Poniente llamadas Filipinas. Tomo único 
Manila. Imprenta de El Eco de Filipinas de D. Juan Ataide, c«- 
lle Dulumbayan Num. 4, 1892 (a la cabeza) Biblioteca Historia 
de Filipinas. — Esta obra denomida inmensa por el celebre autor 
de la "Flora de Filipinas" del Padre Blanco, esta dividida en 
cinco libros, y en el tercero se se&ala el origen, nisturaleza, eos" 
tumbres, religión, y en general de cuanto entra en el terreno d^ 
la etnografía. Pp. 250-403. 

En el capitulo XVI y al hablar de las costumbres politicas 
de los naturales de estas Islas en su antigüedad, los facilita in- 
formes interés íutes que puebla nuestra tesis, como se vera en los 
siguientes párrafos: 

*'No era muy diferente el gobierno político de los naturale 
del que tuvieron los españoles, antes que los romanos y godes se 
enseñorearan de España, como lo describe en el primer libro de 
su Historia el P. Juan de Mariana. Cada familia vivia formando 
Cabecería aparte, de la que tomaba el nombre de '*barangay", 
de las mismas embarcaciones en que llegaban a estas Islas para 
poblarlas; y asi, a los que se juntaban para este efecto en una 
de estas embarcaciones, llamaban un barangay. ComponiaB® 
de una cabeza de famiiia con su parentela, y de algunos otros que 
se les allegaban, haciendo cada barangay particular a parte, y te- 
niendo entre si algún modo de sujeción y gobierno patriarcal Aj 
mas 'viejo, o aquel a quien entre ellos respetaban, llamaban log 
tagalos "Maguinoo^' y los visayas **Guinoo" o **Dato"; si era 
muger '*Binocod''. Asi se fueron estableciendo estos "baranga- 
yes", ó tribus por diversas partes defendiéndose con las armas de 
los primitivos poseedores, que eran los negritos, hasta que les obli' 
garon a ceder los llanos y playas y retirarse a los montes; porque 
como son tan crueles y guerreros, y no usaban ningún genero de 
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poHtica o sujeccion, antea andaban siempre divididos, fue fácil a 
los indios el desalojarlos de sus sitios propios, toda vez que juntog 
y unidos los perseguían y naRtaban;y asi tenían su nQodo de gue- 
rrear y su DQodo de gobernarge con bus leyes y costumbres, .que 
cada uno e3tablecia entre los suyos". 



Alcina. Francisco Ignacio: — Historia Natural del sitio, Ferti. 
lidad y Calidad de las Islas é indios de Bis«yas. Compuestos prr 
el Padre Francisco Ignacio Arzina de la Compafiia de Jesús, des" 
pues de más de treinta y t es años en ellos y entie ellos de 
Ministerio Afip de 1668. 

Este curioso manuscrito permanece sin darse á la estampa 
en la Biblioteca del Ateneo de Manila, y ye tuve la fortuna.de 
conocerlo en 1909, siendo el prime'-o en publicar en mi Revista 
•*BibUoteca Nacional Filipina", correspondiente al mes de Octubr- 
de aquel afio, el cap. I de esa obra titulado: "Del nombre bie 
saya y su significación y de su origen en estas Islas" asi como 
el cap. ll "Estatura, talla, facciones y trajes antiguos de los Bisayas" 

El bibliográfico Zulueta, en su "Report" firmado en Parig 
en 1908 habla de este trabajo, y yo fui quien primero di á co- 
nocer lo que el enpresó en el "Report". 

Se trata de una obra rarísima, habiendo pertetiecido el ejem„ 
piar que conocemos, »1 Prelado D. Fr. Agustín Pedro Blaguier, 
que tomó posesión del Obispado de Nueva Segovia en 1799. 

El manuscrito contiene 369 folies, mas 3 de índice sia nu- 
merar, mas una hoja en blanco. 

Contiene 15 láminas sobre arboles, plantas y animales de Bi- 
sayas, figurando una con el Pexemulier y sirenas, describiéndose 
un pez mujer de dos brazas y media desde el hocico, y diciend^^ 
el P. Alcina. que él lo vio. También h»y dos láminas con vistas 
de las casas que hacian los Bisayas en los árboles, y otra que 
representa la danza. El libro I contiene 29 capitules, y el II, 30. 

Fue adquirido el manuscrito por compra en una almoneda, 
en Paris, el afio 1976, por la cantidad de 52 francos. 

Algunog de los párrafos importantes de esta obra, son dig- 
nos de traerse a cuanto como medi© de juztificar la civilización 
que venimos defendiendo, y para ello trascribimos los siguientes 
párrafos: 
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"Adenoas del adorno dicho de las orejas (par/i que dgemog 
dicho de una vez todo lo que á el toca) suelea traher las indias 
mucho oro en el cuelo, en Ihs muñeops de los brazos, y ani*" 
II09 en los dedoa, con gargantillas, que usan ya a! modo espafio* 
y al de su antigüedad con cuentas de' or© interpuestas a grana- 
res de varios colores, y tamaños. 

"Del mism© oro uealian unos cordones, rollizos y brufiidoB 
que llaman Camagi de que hombres y mujeres usan, como de 
otros cordones cuadrados que hacen de hilo de oro mazizo que 
que llaman Pinarogmoc; estos eran tan largos que dada la vuel- 
ta al cuello les solian arrastrar á los hombres hasta el suelo perO 
las mujeres daban muchas vueltas con ellos, desde el cuello hast* 
los pechos 

"Vamos al vestido que en los hombres era el mas galán, e 
que trahian piotftdo en su cuerpo, fuera de esto lo primero quj 
se vestían era una que llaman Bahaq el cual era una una piee 
za de dos ó mas brazas ó de Abacá, que es su común vestid- 
ó manta conao en nosotros el lienzo (aunque de estos poco lo 
usaban) ó de seda los mas principales comunmente eran bbncoo 
o ceniciento que este es el color de la Abacá, colorado se lo poS 
liian los valientes, o de Pinayvsan (que es otra manta que ello" 
pintan y tienen colorada). Pero era muy burlado y reido el qu® 
sin haber hecho actos positivos de^valentia que hablan de ser aj. 
guno o algunos eneroigos muertos) solo ponian colorado; esta 
manta desplegándola desde el estomago el un cabo hasta cerca 
de las rodillas, (los principales las llegaban el suelo, o cerca d- 
el) eoc jan el otro cabo entre las piernas tíipando la que la na 
tural vergüenza esconde á los. ajenos ojos, y subiéndole por atra. 
asta la cintura daban una buelta asta enlazarlo otra vez con eg 
que subía de abajo, y asi enlazado lo rebuelven al estomago dondl 
unas dos o mas bueltas del, astaque quedaba parerejo el cabe 
que cae, detrás al que esta delante, tapándose con ambos cabo^ 
delante, y detras todo el cuerpo desde la cintura abajo; solo af 
andar sedesoubren por los lados los muslos cuando no son ancho^ 
los bahaques, pero es advertencia entre ellos que las puntas qUe 
llaman Ampis, no han de caer como las de los delantales de Bs. 
paña sino la una mucho mas larga que la otra asi de la parte 
de adelante como de la detras, que en esto esta sugala, se riea 
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del que trahe las dos puntas parejas, o de'ante o detras. 

"Poníanse los hombres á mas de esto, uno que ellos llaipan 
Baro que es al naodo de Bayo de España, las mangas muy 
justas, el cuello escotado á la redonda, lo ancho poco, llegand<> 
á Ub rodillas por lo lar^o; algunos abiertos por delante, los mas 
cerrfidos. y que no tenían mas ^arte que doblar la manta, y h^.' 
cerle ahuj'^ro en medio por donde ponían la cabeza y cosidos pof 
ios lados, dejando a la parte inferior como nn palmo poco m«Si 
Órnenos abiertos; de estos sayos ó bí«.ros rara vez usaban I0 co- 
mún, para andar, y trabajar era el Bahag, solo excepto los muy 
viejos que se solían cubrir con dichos bx^os por el frió, o por el 
calor demasiado, por las moscas, ó mosquitos que les picaban. 

En la cabeza no trahian sombreros, sino de pají, ó palma 
(aunque de otra forma chata, y sin copa, cuando lluvia o h cía 
mucho sol) lo ordinario era un ppño como turbante q«e ellog 
llaman Pvdvng, estos eran varios, lo mps común en la lente po 
bre de la misoaa Abacá con que sue'en dar dos buelt^s á !« ci- 
beza, dejando la parte superior descubierta, los principalel¡ d^ 
lienzo labrado con seda totalmente dándose muchas mí^s buelt«8; 
los valientes, y que tenían algunos muertos, eelo ponían, y pone» 
oy colocado o de pínajusan, dejándose caer por las espaldas a^ 
desgaire, la una punta, y poniendo unos y otros sugala, en que 
sea delgado el dicho Pvpvng que algunos usan también de varicg 
colores, y muy largo que da muchos bueltas á la cabeza, y este 
era el traje común de hombres antiguamente. 

**El de las mugerea ademas de lo dho, era de unas saiue. 
ks cortHS. apoco mas de la rodilla Ijís principalas, que las esc'au. s 
mas arriba de ellas; en la gente común, de la dha Abacá; las 
datfS o principalas las usaban de lienzo de algodón labradas a su 
modo, con seda, o algodón de colores, pero las labores muy dis- 
tintiS de loe nuestros y que yo alcance aun muchas de esta ma- 
nera, y coa tan poco ruedo que apenas servían mas que de cu. 
brirles las carnes; el pecho bajaban con unos saínelos, o Baros 
tan cortos, que apenas llegaban á la cintura; de modo que al 
levantar los brazos en alto, mostraban hasta los pech s, y acual- 

quiera movimiento toda la cintura y mas arriba desnudo, ( ) 

en las cabezas algunas usaban; depaños cortos; que apenas les 
'^apavan; las principalas las usaban mas grandes dejándolos caer 
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poí las espalds; O? rnis s, ni eoagiias rtvmcoltts usaron en sn mi 
tigttfdad com t ui las usaii los chinos, j^iponeses, cariibogí», y/ ira-^ 
mu6h'i« naciones pUticas, circuüvecinaB a e^^taB islán). 

• ** ' , . . mjp. dortiüir nunca ufaron tá^ supieron e« su arw 
tiír««d d que c^sa eran gabaii^, ni colchoms, ni tenían las mii- 
geíes ni tocqbres par t dormir otra sabana ni otra canin, mas qu** 
el suel) de Sus q sas; raro nlguna esteriUa de pajaa»s que laman 
Fi^ikeTBS o otra bejucoP, de los qua'es hecBíOS pedazm de* abraza 
yoco mad o men s, J hsndid)» o partidos en varias partes, b&üi^n 
otro geuero de estera, ensertaudoloí^ unos troncos con otros, coi^ 
un c>rdelillo, y tupie id, Job bien que Uaman tagicÁn que era e 
m»s curiotío, que otros hac au á moio c fiirp de ijedazos de canas 
ali.o de'gadi^s que llamea RAHCáPAM, y ea lomas coüQun por ser 
mis fácil de b 'cer. y saberlo hacer todos; ©n este «e tendi^.n «ui 
naai federeo, aimiinda (úwi algún pedazo de palo o zoquete qUe 
kall mn aciso aoaano) los mai principales, aunq^ue tenían algo ruís 
eran peas, pues alo mas que se «lar|«bi|0 en su antiguiedad, 
tra a tenef una m«nta que cosiap cottio *»c> dejándole abierta 
por arriba y por abajo y se embainavan en ella, haciéndola na»» 
aunchi para los casados y mas estrecha pnra ios que no lo fcon. 
y eite u^o ^coüSerfan oy casi todos teniendo para dornoir los ma« 
una mantlfc de 4bac^. 

'•En sus casas viven qoasi en cueros, por los calores, y por 
minf a Sus solas, pues los varones tienen solo bahuques. quando 
trab«san O basan a sus semeMeras a cultivarla» que sino se estén 
arrebniadoB con la manta conque duermen . . . . las mugere"^ están 
con sus mantillas arrebujadas ala ciitura sin sayo o baro alguno, 
porque c n los calores que conun mente hacen no pueden sufrir 
laas ropi si bien las que son mna honestas, suelen hacersa para 
mu Cftia unossaios que llaman '*Lambong'^ asta los país que amar* 
xanda porl# eintura quando sube alguno, le§ sirve de saío, y de 
gaia, BÍn otra ropa alguna. 

Jaüor P —Viajes por Filipinils de F. Jngar traducidos del ale- 
mán por S. Vidal y Soler, Ingeniero de Montes. Edición ilustrada 
con numerosos grAbftdos. Madrid emprenta. Istereotipia y GaWano- 
plssIia de Aribau y C. (Sucesores de Bi vadeo eir»), Impresores 
de Cámara de 8. M. caHe del Duque de Osuna, num. 3 1875, 

En 4.---19 Mojas de prelms, y la v. en k— Texto 400 pp. nias 
1 de Fe de Brratas con la v- en b. mas 1» en b. 
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l^estle ia p. 308 GomiertZ^n unos cttrioeos apéndices en les que 
se habU, «ntre c traei coí^rh, del comercio con China antee de la 
ile^Mdfi de los españoles, y de Ub erupciones coetáneas de tres vol- 
ca, res en 1641, y trascribiendo uncfi iniiy interesantes estudios de 
los í?re . J. Roth y Rodo'fo Virchow 

«T g ir fue íin «abio prusiano que alcanzo un buen ciedito y 
Persnttnt^cio en e-ítas M^s durante los afios de 1869 y 1860, nabien*" 
do publicado parte de sus viajes por Camarines que instrla en est* 
libro, en la Revista etnológica de Bastían y Hartmann. 

Eu el prologo después de citar las fuentes en que hallo el me- 
terial para redactar su obra, sacado casi todo del Ministerio de 
Ultramar y de las bibliotecas de Berlin y de Londres, termina con 
estas fraees: ** Pocos páises del mando sOn peor conocidos y me.. 
nos imitados que las ilas Filipinas, y, sin embargo, ninguno ma» 
ameno de recorrer que áqiael Archipiélago tan pródigamente dota- 
do por la naturaleza que apenasen otro alguno puede hallarse igua] 
tesoro de objetos desconocidos^'. 

Jagor dice qua al desembarcar por primera vez los espaHoles en 
Filipinas, hallaron á los inoigenas vestidos de telas de algodón y d** 
seda, que adquirían de los chinos, á quienes en cambio dabí*n sj- 
bucao, polvo üe oro, balate, nidos, comestibles y pieles, aseguran- 
dolque también comerciaban con el Japón, Cambudje, Siam, las Mo. 
lucas y el Archipielag Malayo/ 

MORQA Antonio de;— Sucesos de las islas Filipinas por el Doc 
tor Antonio . de Morga obra publicada en Méjico el año de 160 " 
nuevanmente sacada á luz y anotada por Jos© Rizal y piecedidá d^ 
un prologo del prof. Fernando Blumentritt (Iniciales G* H. entre* 
lazadas). París Librería de Garnier Hermanos 16. Rae de Saintg 
Pérez, 6, 1890 

Ea 4. o. —2 hojas en b,— Ant. coa medio titulo y la v. en 
b.— Port. y en la v la propiedad de la obra. XXXV pp. de 
prelms.— terto 374 pp. mas una hoja en b. 

Reputada fama ha gozado este libro, que es iududablementt 
lo mejorcito y meaos apasionado que se ha escrito en aquella epoCa. 

Anotado p*r nuestro grau Rizal con muy atinadas observación 
nes, el Morga adquirió mayor estimación, sobre todo, entre lo» 
filipinos y los amantes de nuestro pais. 

El Sabio etnólogo y afamado filipinista Blumentritt, prologa 
libro aqui descrito, y sus frases eoa la síntesis, el mas vivo ref ejo 
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de la politicíi seguida por las autoridades espafioUs y determinados 
elementos que llaviibaa la voz cantante ea el pais 

Una de las cosí^s de mayor ^mporlancia que encierra el Morgat 
Bñ él c*pitu o VIII doDde se hace uda reí cion de ^as islas y de 
SQS naturales, antiguednd, costumbres y gobierno, antes y después 
de la llegada de los españoles, 

Lñ. edición comentrda por Rizal, transcribe en su ultima p. 
lo siguiente: — 

"Copiado del original existente en el BRITISH MV8EVM 
(c. 32. f. 3) 28 de Septiembre de 1888. 

**E1 anotador expresa su gratitud á Mr, A. G. Bilis (Deparf 
ment of Printed Books oriente) por la amabilidad con que le ha su- 
ministrado Is libros y dccumentos necesarios'' 

La edición priocspe, dedicada á D. Cristóbal Gome» de San- 
doval y Rojas, Duqne de Ce«i, fue hecha en "iíexico en casa de 
Geronymo Balli Año 1609. Por Cornelio Adriano Cefas". 

Mr. H. B. T. Stantey tradujo el Morga al logles y lo public© 
en 1818 en Londres, bajo el titu o de THE PHILPpINE ISLAND. 
MOLÜCAB SIAM CAMBODIA. JAPAN AND CHíNA AT THE 
CLOSE OF THE 8 XTEKNTH CENTURY BY ANTONIO DE MOR- 
GA y que vino á ser el vol 29 de la HAKLUYT 80CIETY serie 
de libro». 

Conviene ten» r presente que el años 1603 corria un manus" 
©rito ne Morga sobre esta misma obra, dedicado al Rey Felipe III 
y titulado: — ''Descubrimiento, conquista, pacificación y población 
de las Islas Philipinas''- 

Aproi;d8Íto del traje que se usaba en Filipinas antes de la 
llegada de los espafioles, iéese en Morga (l) lo siguiente: 

**Él traje, y vestidos destos naturales de Luzón, antes que 
los españoles entraran en la tierra, comunmente eran: loi varo- 



(1) Colin hablando de esto, dice:-^**EI ultimo completamente 
de la gala era al modo de nuestras bandas una rica mantellina de 
color atravesada al hombro y trabada debajo del braio" y nuestro 
gran Rizal aflade: —"Aun hoy dia llevan asi los hombres el LaM- 
BONG ó LUTO. Los Bisayas en lugar de esto usaban de marlota^ 
o baqueroa hasta la garganta del pie y listadas de colores. Todo e^ 
traje ea fiü á lo morisco y verdaderamente galano y rico que aun 
oy ponderan ellos. 



ties ynál rápiüag' d© e^n|AtH sitf oiteíló, ctigtóea por délAnía con 
ffltaiigas cortsi, pooo' más de la ctnttrta, afii» asqlet' y o^m ne^ 
gtm y ttliaisá» (fel^rhd^B en los pfiíscip«l#ti qn© la» ila«aaa 
cMlñinar (Rliaf- tíre# qtio p.r :coír«tJtí#ff i»eÉrfpféa .Étíte^p«la.5r»^, ■ 
^•qm -ñ' A jmmo d^B ^'ser TTIÍII^^Av déV TlNár,^ qm m i m\Q 
HÍgDifica teñido Dombre de e.^t^ preüdi dé vertir) LuS princípaíe» 
U us^tbia d« color rojo y la tela era **gas^ fian de U Iridia'^ y uda 
manta de color, revue ta a la cintura, y entre las purn s. Mí»8ti*c»brir 
sus partes vergonzozae y á medio muslo que liamnii bnh gues, (lo» 
principales usaban unas mantas a listas de color que lL»mab n BaH^G!» 
de donde proviene ese nombre) 1a pierna desriudfi, y ei pie descalzo y 
ya cabeza sin cubrir resuelto a e'la un pn fío angosto conste apiirtsB 
sa frente y las sienes, llamado putong turbai^te euyoa colore» 
lervian de divisa par^ conocer la importftCia del que loqueaba). 
Al cello, vueltas de ondena de oro. labíádí^S^ cin cera nllada. y 
de es!«bonés á nuestra usanza, unas m*¿ gftieyas que otra». 1» 
ios brazos, muñequeras (que l)am>*n cafotÉ^big»8^ de oro l&brada»» 
muy gruesas de diferentes hechur s. f fclÍuiK3« con sartas áe pit 
dras cornerinas y de ágatas, y otr^s ii«#'é4 y blancas, que eulte 
ellos son de estima. (Coliií asegura qUe U& hfibia de M«itil) Y 
por cenojiles, sobre ias piernas, algunas si^rtas dtstai piedrai, y 
«ñas cuerd s. betunadas de negro, de muchas vueHa8^(l) En um^ 
provincia, q'^e Hernán loa Zitoribales, traen tapada la cabeza d^ 
m^dio adelante; y al cerebro Uní grnnde kusdej^ 3e cabellos suel^ 
^-os. Las mujeres Wen eo ioda esta M«, syrelos con manga», de 
los mismas telas, y de todos colore* que llaman "voros'' (tiam)» 
sin camisas, mas qpe unts m«utas blancas de algodón, revuelta^ 
de la cintura abajo, h«\í?ta los pais; y otros al cuerpo de co'orei» 
como mantos, con buena gracia. Las priucipales, de earotiesi, y 
algunas de seda y de onras, teles tejidas con oro, guarnecidas eo» 
franjas y otras galas Mochas cadenas de oro ai cuello, calombiga® 
en las muñecas, y gruesas orejeras eñ las manos, de < ro y piedra* 
iiJl cabello negra, atado eOn una laxada (de buena gracia) al cerebro''* 
Ademas, existia el comercio de antiguo ea Filipinas 8Íettd0 
]a base cíe los negocios, según Uotíp, el cambio de un^s cosas por 
otras, o bien el pago en oro, segun convenio hecho de ante^ftno» 
contándose también lo» pagos a plazos con fiadores, y piafando 
Créditos que a veces eran usurarios, notándose transacciones mer- 
cautiles de una looalidaá a otra, que verificaban los^barcoi» con 1^ 



Cual hAbia el oumarcio de cabotaje, siendo la tarifa. segaQ 
Pr. Juan de la Concepción, de una onza de cromen polvo- por 
seis onzas de plata, y por 58 reales castellanos, 2 arrobas y IM 
libras de cera. También se conocía el comercio de alta mar, qoe 
representaban las expediciones extras de Borneo, China y Japón* 

El uso de Tiionedas no se conooia, aun cuando para las com- 
pras tenian el "Taláro" ó peso de balanza, en cuyos platillos co- 
locaban el oro cu polvo ó en pepitas, designando el mayor peso 
por un ••Tait.ro'\ 

Veamos lo que dice el P» Pr, Juan Francisco de San Antonio 
aproposito de esto **E1 oro (á quien llaman **Gointo'0 iba tam 
bien por Pesos. La mayor es un **tanel", que es peso de diez rea 
les de plata, como si digerames en Escudo £1 medio *'Tftbel" es 
**Tinga'' que son cinco reales de peso quarta parte es Sapaha, flue 
son dos Reales y medio.— Tumbien usaban otros términos meta* 
foricos, y decían **Sangatan" que es el peso de un *'Frixosillo 
colorada'* (a) con una pinta negra en medio. Para pesar cosas 
mayoi'es, como eran cera, seda, carne etc. tenian una Romana 
á que llamaban *,8inatan'' que hacia diez cates de á veinte onzas 
cada uno. La mitad llamaban '*Bahar', que eon cinco Cates, y 
la mitad del cate llamaban Saco, de modo que reguladas estas 
Pesas antiguas (por **AranceP' del año 1727) á las pegas castella- 
nas; un Cate se regula por una libra, y peis onzas: conque un 
quintal de ochenta Cates antiguos corresponde a cuatro arrobas y 
diez libras del peso nuestro. Y un pico de cien Cates vale cinco arro- 
bas doce libras y media en el nUevo arregiamento. Asi como en orot 
un Tahii se ha de pesar |)0r una onza, y una quart* de nuestro Peso. 

*'£n cuanto á las medi<la8 cóncavas, que usaban los antiguos, 
son las que ahora vemos. Caban, Ganta, Media-ganta y Chupast 
las cui\les tiene la ciudad arreglada de este modo El "Caban", 
vale una fanega de la medida del Toledo. La **Ganta'% vale el 
medio-almud Toledano, que es el i«iedi© zelemin en otros territo 
Hos. La media ganta vale un cuartillo; que llaman ' Pítis'* o **Ca- 
guitna", el Tagalo. La **Chapa'' es la ochava del media-almud 
Toledano, que se llama en tagalo¿ *'gataog" y t'mbien **Gali- 
man" porque es la rtcion bastante para comida de un hombre 
de arroz limpio Y el acto de melir de este modo, se ex-^lic» 



— S8 — 

con la palabra *'TttkaP' entre Tagaloi también mediai;i por Bra 
zas y PalmoB, La Braza la llaman **Dipa'^ La de ciudad es de 
aesenta puntos en que se repartan seis pies que tienen de largo. 
Mi palmo es **DapoaP' "Tumuro" es un Geme. * Sandamak'', es ^to- 
do lo ancho de la mano con los cinco dedos. "Sangdali'\ es lo 
%ntíh> de un dedo. Y "sucat", el acto de medir de este modo''. 

No c be dud^r acerca de las transacciones mercantiles, usos 
y costumbres de loa h hitantes de Filipinas, aun cuando otra cosa 
digan eacritarea que desconocian la prehistoria. El documento del 
sigo XHI a que antes nos hemos referido, confirmii de tal modo 
que habia organiíacion, que el solo ba^ta para de truir toda aque- 
lU serie de leyendas que vemoá escritas en los libros conocidos 
por Historia de estas Islas . 

Los habitantes vestían pehizos de paño largo, bastantes para 
cubrir t^do el cuerpo, 6 ge tapaban el cuerpo «on el * earong" 
(especie de saya en miUayí ). 

Los nhturales se reunían en gran numero para dirigir e a 
los bu|UeB, transportando a tierra las mercancías ei u»as cestas que 
al efecto I av^ban, sin que se hubier«n dado casos de despeifjecto 
ni men b de perdida. Con estas merc^ncits traficaban por (tras 
i^la?, incluso en los puntos del iaterior, inyirti^ndo en sus ojera.» 
oiones ocho y nueve nieges, durante cuyo lapso de tienipo, los 
buques aguardaban pacieotemeate el regreso de sus a maiiera de 
corredores o viajantes 

El arribo deloi buques se avisaba a los habitantei^, por medio de 
tambores y tunto el capitán como los demás tripulantes de lasjembar- 
cacione^ aguardaban a bordo la llegada de los nativos que acadi»n 
en pequeños **bilo8", portando algodón, cera mariila, paño, cu- 
rios i8, nuece-i. cebvillas y petates finos, de industria del pnis; en 
cambio los buques importaban par*igua8 de fed». porcelana y ces- 
tos de bejuco, debiendo tener en cuerta qna recibían como ga^ 
rantia de sus efecioi, et doble y triple del importe de lus mer- 
cancías que entregaban. 

Por si los informes trAUaciitos no bastaran a demostrar núes" 
tr s oVservacioaes, nos encontramos eooque cu^noo Legüspi, visito por 
primera vez a Bohol, observo que acudían a aqneila Isla buen nu- 
mero de moros llevando cobre, estaño, platos, porcelanas, campan»»^ 
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beoi'ii, ropas pintadas, partenes, hierros de lanzas d^ buen temple,. cu- 
clail 08 y ot! i8 cosas^ que canabiabaa con oro, cera esclavos y signeyes. 

En Butuan, el Pefcache "San Juan" encontró do» juncos pro. 
ced»*ntes de Liizoa^ tripulados por moros mercaderes que contra, 
tabao GOü los Qi turale». Las transacciones se Iveríficaban, dando 
los mor s una o. za de oro por seis de plata y dos arrobas lo 
libras de cera por 58 reales castellanos. '. 

Por su pirte Berchans en su **Memoiia geohldr§j|jfaf|Ga!.' de. 
muestra que en 1511 la isla de Malaca era visitada por buques 
procedentes de Luzon, 

Bien comprobadas parecen las cualidades de los ülipinos di^ 
lo traJisroito por Morga en 1609, asegurando que el pueblo .que 
hibita Luzon e:^ta compuesto de naturales de estatura mediana, 
color aceitunados, buenos rasgos figcionoDciicos, tanto en las b©mbre», 
como en las mujeres, de cabellera muy negra, barba escasa, g^ai^ 
aptitud, mucha astucia y lesolucion, viviendo de su Irabajo, de 
BUS g/\naucia8 y pesquerías, y del comercio, navegando por nuar de 
una isla a otra, y yendo de una provincia a ©tra por tierra. 

El Padre Zefiiga dice qae en cuanto al entenaimiento é in- 
genio los filipinos, son mas hábiles que los indios de las Auierici s. 

Véase rdemas, como se expresaba el insigne Legazpi, de cu- 
ya veracidad no cabe dudar ni meLOs aun, de la ímpretion pro- 
ducida en los primeros tiempos. 

Decia aquel en c^rta escrita el 25 de Junio de 1670 dea. 
de Patiay, cutre otras cosas» 

También querría estar cierto de la voluntad ^e «^ magesU*4 
si'é de. cobrar a maluco y lo que mas le pertenece de a qpeii%:pai-||v 
porque para esk) esta mas cómodo el asiento de ¿Juba qjie |)^oia 
bond&d del puerto pero si su magestad pretend# %ue,fi|a|naini||ríí^ 
m estieadan ai» parte del porte y costa de cMBia, 4<^p^ pMP mis 
acertado hacer asieato en la i«la de Luaon d^^dQi||lei-vií|p ahora 
el maestro d© 'campov donde descubrió un puerti^|ai|i^qi:|ji. pequ'eíLo 
Pero cómodo para inedia docanft de naviois? legua y inedi|^dei püeb'0 
de Manila c?»bezera de toda aquella provincia, el .q^^, y la gente 
que con el fué trajeron buen contento de la tierra^,- li^ue *1V*U 
ron tierra qne tiene oro y ropa y .gente que la •deífeiyfci poxq% 
hasta ahora no pe hi visto tnnta gente Juata ni: cctt^^^r^ít^fartlJli^rift 
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mmo alli f aünqut a U entrada no recibieron de paz después 
lo rompieron jr le dieron guerra trajeronme a este campo de alli 
diei piceas de bronce chicas y graude y doa Tersos de hierro sin 
oiraa pieaaa de bronce Q«e se echaron en la mar por no las poder traer. 

**AllaroQ en aquel pueblo casa de fundición y en ella un 
molde a pique parA fundir una culebrina de dos brasas y jaedia 
p 00 maa o menoe sin otros moldes de otri^s piesaa menores de 
■in j eaatidad de dirersos metales para el efecto 

Y en otra c«rta de ia misma fecha decia: 

••Per otras mia'é euplicado y dado noticia a Vuestra Ma- 
gestad de la necesidad q^je hay para e^te archipiélago de navios de 
remos y que importantes serün para descubrir adelantos otras co- 
Fas de mas importancia que por no los auer se a dejado de hacer 
hista de «hora por dos Teses y embiado geote en paraos de indios 
a descubrir a U parte del norte y del norueste de donde estamo^ 
y la una ves de-oubierou algunos pobb zioni-s de iDOn s que tienen 
artillería que la funden y hasen ellos y asi mismo pólvoras y otras 
inuniü oríes algunos pueblos dellos se recibieron de pa« y otros no 
quis'eroo, lus poseciones que se tomaron en nombre de Vuestra 
Magest^d lo mande Ver y pronca en ello lo que mas strui^^o sea" 

En cuanto a esto de las armas, tí^mbien ee lee en * 'Docu- 
mentos inéditos" lo siguiente: **Las arm^s con que pelean en todas 
mtai islas^ ganaralice te son mochos 4 muy buenfS, de hierro; Iss 
ofensiva son alfunges. dugas, lanzas, azagayas * ó otras armas arre. 
jidisat, arcos» flechas y cerbataues; todas general xen-e tienen yer- 
b%; y ea la guerra se sirTen de ella y de otras ponz^iiae; sus arma^ 
defensivas Ma esoopiles de algodón hasta en pie^, con sus mangan, 
coaslatis di madera y de cuero de bufalOi coraza de eafia y phlo^ 
dmos» paTMea de madera que los cubren todos; li^s armoduras de 
ealeM» mt^ém cuero de Üxa, y muy fuert€|s, y en algunas ialis 
tiene :i arlilletia menudo é algunas arcabuces 

ObsifTase por lo explicado» que no er» pi;eb!o inculto ni sal- 
Taje el tagalos, pues tenia cuanto pueda necesitar una población 
de aquelli época, sin que de nada carecitíse, porque coostruianse 
ademas casas adecuados al clima» y. navios que les servían para 
transportar mercanoias de un punto a otra, usando en sus guerras 
armas espádales del pais. 
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Y t0oemo8 razón a1 aseverar qae ei la época prehispana el 
paebo lilipitiQ sihalkba civil iasado, cotnpai tiendo con n esotros en 
^ét%& idea» uü ilustre coociudadano, el malogrado 8r. Felipe G- 
CalderoQ, quien hablando de es tag cosas en el discurso que pro- 
nudcioen el Liceo de ManiU ea el dia de la apertura del curso escolar 
de 1903 á 190á. después de disertar sobre nuestras instituciones, 
se exorésa en estos términos: 

''Gloriase el pueblo insoles déla institución del jurado; y la 
justicia popular importada «I continente europeo, sp ha impuesto 
de tal manera a las moderoas nac'onfilidades, que no liay ningún 
Pueblo civilizado que no la admita cotno tribunal de jnáticia. 

"Ksta institución, con jaaticia llamada conquista del moderno 
derecho, existia en liripioap antes de la venida délos españoles 
y aun subsiste en nue tros pueblos, cuyos habitiotes z»»] » sus 
peqoefias dif^renciasísometiendolas a la disicionde person&s caracte 
rizadas de la localidad. 

*'H riamos interminables eiitos apuntes si continuaramt^s dir 
carfiendo sobre io que padier irnos lUmar el derecho consuetudinario 
filipino prehisiiano; con lo dicho, oreemos haber probato suficien^ 
ementa que nuestro pueb'o tiene sus instituciones propias. 

*'E»tí*s instituciones eran comunes en todo él p»Í8, venian 
nmt, coro) \q 8oa"aai actn^ilmente, la "common law'' del Jpoeblo 
fiipino y eran de (b-^ervancii general en todo el archipiélago, a 
difere cia de lo qae pudier fimo» califictr como derecho consuetudinario 
local, de observancia particular en las di-tint^g circanfecripciones en 
que se hallaba dividido este territorio, que si bien c da una formaba 
«na «apeoift de estado indepeadiente, tenian lazo^ m«y estrechos en 
ius instituciones sociales y Jaridieas, formando uní especie de con^ 
federación y auxiliándose mutuamente en sus ne^ecidades, 

''Ya lo veis, señores; no andan muy exactos los, qre afirman 
que el pueblo filipino carece de unidad y cohesión; sus iüstitti. 
ciones furidiciis y sociales nos dio®» ^o contrario, y wn pueblo 
que tiene tales lazos de anioa, c>nstituye una anidad nhCiotial*^ 



Una errata de oAj%, ha cambiado el sentido de ©ite parral , 
orneen el original dice: "extremo este ultimo, que ratifican los 
documentos inéditos, al decir que en alguno pueblos habla artilleria' 
y queda ademas comprobado, por expresarlo asi el Padre San 
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Ag'ist a, «I decir que Goiti y los saf os giiemaron en 1570 uña, furi'* 
diciüu de cafion-es que eacontrHroii en Manila'' 

En efecto ea Iv pa«. 2l9 dice el mencionado Padre San AguB- 
tio: **Liiego comenco Rax» SoíinciRn a jogír contra la Armad* 
muchi Mrúi eria; y «u que el maeftre de Campo envió un meo- 
cajero a faher la c .ufa de «queHa novedad, lio le (^uifo Ra xa So- 
liman dmitir y profe^uií* dif parando fu artüierii y parecieudoíe era 
poca la batería que podia hazer defde tierra, falio el en perfona 
por el R'o con ra^cba gette de «rmas en diferentes embarcado- 
n#»s y con un pTavio, o Junco grande de Borney, que eftaba a 
la oc fion furto eu el Puerto, difp«rando continUtí-mente. . * Capi- 
tán Ju 11 de Salcedo . . y acometiendo a un fuerte empalianda, Ciue 
íftaba en la punta del Rio (donde efta ni prefente la Puerca de 
ue f^auliagu)'' (Ve«se '^Conquistas de hs Islas^Phiiipinas: la tem- 
poral, por i«s armas del Sefior dun Phelipe Segundo el Prudente^ 
y la espiritual, por h s reügiosos del orden de Nuestro Pudre San 
Agufetin, Fuiíd^cioíi. y progressus de su provincia del Santissirao 
Nombre de JesuB, Parte Primera dedicada a U Excelentísima Se- 
ñor* Dofia M«na de Guadalupe Ltucastre y Cárdenas, Duquíf* de 
^varo, Arcos y MAquedi, <fe iCscriviula el Padre Fray Gespar de 
S.n A|¿ustin, natural de Madrid, Procuridor General de dicha Pro- 
vinci* de. S^ntifs5Ímo Nombre de Jefus, Secretisri », y Difiuidor 
deüa. y Comiffario de) Santo Oficio. Con privilegio: en Madrid, 
iSn la Imprenta de Man» e Ruiz de Murga Afio de 1698.) 

De grandiaimo interCi el p»8aje histoiico aqui citadopor refe- 
rirse a ios primeros pisos que daba la dominación hispana en Fi- 
lipinas, aparte de aclarar el hecho de que existían cationes, demuestra 
de feíidian su que terreno. 

Viene a confirmar la dicho por Frt*y, GftSp«rdeSan Agus- 
tín, MU docuoaeuto que tenemos tomado del Archivo General de 
ludias de Sevilla y que con el epigrafa ' Relación del deecubri. 

mié lito de la Isla de Luzon*' dice: 

**E4aLdo el campo de vuestra majestad en la ysla de pana« 

el íífi^ de setenta Miguel López de Legazpi governador de tuestra 
majestad teniendo noticia de que la isla de Luzon era tierra po- 
blada fie mucha gente y de gran contratación y muy bastecida y 
visto que la dicha isla de pauí^e era pobae y que en ella te pa- 
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ñ%jU á% gMe iiecestdad emtioelm estre de c mpo mnrtin ds^ g iti 
coa cojia *d8 gente ast nte iiiara ?er lo que la dicha tierra de 
Lazon era y para airaher a os y odios n turale® della de p aya 
la ebadienoii de vuestra mageitad y llegado que fue el dicho nm^r-^ 
tre dts ca «po, lo? dichos uatariies teiiitn hecho unfaerte ei el 
puerto y pueblo de Manili y en e^ te lian puestas seis piezas de 
artilleda gruesa y cantidad de piezas de cámara, congregada 
mucha gente para defenderle la entrada'* 



Ví*nao8 a referirnos a los antores citados en la Noi:'A 5, p<^f 
Ser los que naas p^rtioulircoente han tratado acerca de estos usos 
y coátuaahres, que reflejan uu esttdo de civiliz»cion. 

Al hiblar da los e tsaniieutos, por ejemplo, la cita da auto* 
fes antiguos ech\ por tierra del mo lo mi4 teroiiuaute d®i mundo^ 
las diatribt*4 que lo» mal iutoooioíiados han colgado a nuestro pueblo. 

Teaernoá a Líarct que en e ita pu ito concrato se expresa asi. 

**,... quando algún >Sí qu"^e'e G Sar porgue «slemp e Kl Ta- 
rca pide a ía iiiin^er llaman a algauQS timagua^, honrraios del 
pueble que esto hacen los que son principalf-e, porque parece a ter 
que de tres caliddcfes de hombre 4 que k^y en estas yslas quf> son 
principales, timrgüAs que eon los hombres libres y esclavos Cida 
^mii tiene difereiiti© manera de c&earse y ansi com® digo 1<^8 
principales e^vian por terceros a algunos de guá timaguas, para 
lr«tar Bl Casamiento y lie?a vna delí<*s Ja lanCf^ del desposado 
A la^ c<8a del padre de la desposiáda da una laucada en la «B* 
calera de la caesa y teni«iida la lanca^ d^ Aquella manern, ynv^can 
m sus di ses y antepasados para qu« les sean Propicion en aque. 
Casamiento y esta lauca m del t-ercero, si se efectúa el casamento 
o «e Ja Rese^tan. 

Después t|ue ya t^sta cenc^rtado el Casamiento que« despuis 
€e auer se concertado ^n «I dote Bl qual paga El maride A la 
tnuger que entre los principales destas yslas, de hordinarlo son eicn 
taes en oro en esolai^os y en prcBeas, ques Valor de quinientos, ó 
seyscíeuto^ pesoi, Tan por la desposada en cas a de bus padres y 
ttae a va yadio en hombros yUegaado al pie de la escalera, del 
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dearpoz.do hace el nif^Iindres y dice que no q'iiero snbiry de qne 
ven que no Vastan Ruegos sale el suegro y díea que le dará ra¡ 
©aolauo j, qu*^ suba y por el esclaro «ube, deapoes ^ue esta al 
fin de la e^oalera y Ve la easa del suegro, y la gente que esta derítro' 
Vuelbe luego a h^eer de la melindrosa, y El iuegro leal de dar 
otro esclhva porque entre dentro y ni mas ni menos le a de dar 
otra Presea porque pe siente y otra f porque Comience a comer y otra 
porque eí>mience a beuer dí^spues ^ue ya están junto» los despofa- 
dos lebiendo se levanta tin viejo y dice en aítas Voeea *íue oallen 
todos que Quiere hablnr y diee fulano b® casa con luían» pero e* 
con tal condioion ^ue si el andubiere destraydo y no acudiere a 
sustentar a 8u mu^er ella le a de decar y no lea de Volver Cj" 
sa ningunar del dote que le dio y della quedara libre y se podra 
Casar een otro y por El consiguiente si Ella fue e Rtiyn le podra 
quitar la dote ^ue le do y dexalla, y Caaarde con otra se» me todos 
testigos de este cone erto ^ne se haee y acabado de deeir esto 
toman un pUto de a R.z limpio Crudo y biene una v»eja y to- 
ma \aí macios derechas de loa de^iwa^dos y poneos eneUnt del* 
Rus y junta ia una mano ^ con i a otra y en tenie ido i»s juntas to- 
ma el arroK y de Rama io por encima de todus los que están en 
el Vanquete y entonces la vieja da ún grito y tedí>8 le Resíionden con 
otro semejante y este es la consumación del matrimoLÍo é casa, 
miento y asta este Punto no les Consieuteti los Padres comer ni 
dsrmir juntos, en haciendo Oáta ¡ceremonia^ eelfteutregan pur su 
mug'^r ^pero »i auiendo tratado El Gdsaoaiento Por tersera Per- 
fa Bi que se quiere C»Bar se a Repiente aunque sea antes de 
auerse jaotado con ella, y se quiere casar con otra, pierde lá se- 
ñal qu6 a dado porque Ellos ea comencando a tratar El casamin- 
to camiencftn a dar El dote y si uno dice nn alguna conuerstcion 
é borrachera, yo me quiero Caear fcon fulana, hija de fulano y 
después saliendo'e al Casamiento no quiere'casarse, le penan por ello 
y le quitan mucha parte de su haciendA, ea el dote no tiene ^ue 
ver el desposado con el ni la después de Rendido pagaualo de su 
bolsa y si no del suegro y si El desposado «o es de Hedad par» 
Casarse o la deaaposada es nina sirve a su suegro en casa asta que 
son de hedad p^ra juntar se. 
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informAeion bien completa de estos casa míe atoa, al espre^aise en 
©sfcüs teroaiaos: 

*Mg esto s^eiapre hao procurado qiie sean de igual calidad 
y condición los Noiio« y no ee Usaba tener mas que una Mu|cr 
propria y un praprio Marido; pero era permitido t«ner algunas 
Bsclava«! por Coocubin«s los que eran PrincipaUs y Rio' s, espe- 
cialmente si en la Mnger propria no tenia fruto. Y «olo en Bi- 
sayas hUl&ron les primeros Religiosoes Ministros de EvangeHo en- 
tablado ai uso detener uno muehas Mugeres legitimas, y de De- 
tes grue?<>§, que para plantar la Christiandad, no fue pe^ueio 
estorbo. Lo común era tener una Muger sola legitima, y esa 1» 
buscaban, que fuesen de los suyos, y aun la mas cercana en pa- 
rentesco, silvo el primer grado, que siempre era impedimeto di- 
rimente de su Matrimonio. Loe quales no eran indisolublts, co- 
mo los Cbristianos; Porque con bolrerse las Dotes les Constrtes, uno 
a otr>, el culpado al inculpado, bastaba para el Repudio, y podian 
«asarse con o^ras: solvo *íue ya tu?iesea Hijos/ ^ue tada la Dot^ 
entera era de ellos; y bí avia Gananciales del tiempo, que estu-* 
vieron juntos, los partían e^tre ambos, siendo públicos; que si eran 
secretoá de al |^ uno, este quedaba con ellos. 

La Dote (que se llema "Bigaycayft'O siempre la d^ba e' Va- 
ron (y la da en eate tiempo) concertando antes los Padreé de ella 
r^\ quanto, a] tiempo que se trataba del Casamiento. Eí^ta Dote 
la recibían los Padres de la Novia; y esta, ni ellos no ponían 
caudal alguno. Se tasaba la Dote, según la GérarcWa de los su- 
g t's; y si l^caso les Pftdrei de Je Novia pedían mas precios d«l 
O'^dinario, estabaa obligados a dar a la^Casádos alguna Dadiva de 
pronto, com© un par de esclavo», alguna alhaxilla de oro, o «Igun 
pedaia de Tierra de Seoientera, p»ra oultivo, como aun he visto 
yo practicado Jy a esto llamaban '*Pasooor^'. En este Bigafcaya r^ 
inclaian lo (¿ue llamaba |**Panhimuyaf , qtie m lo que se debía 
pagar a la Midre déla Ifovia, por la crianssa, y educación de I» 
Hija con desvelos, y trabajos. Aquí se incloia también el "P&soso^^; 
que es, lo que debían pagar a la CklcMva, o "Ama*' de pecho, 
que la avia criado. Oy en dia, si acaiio no hay **Bigayoaya*' ea 
algún Casftmieóto por algún motivo, nunca so quedan sin cobrar 



estcj^ re igloDas del Novio, sobre qoe snele ft?«r pleyio, 

Éúñ. Bote ú **Bi|ayoy«'' re d^bt y se da antes del O&Sa^ 
mitüito, coa toda 1<* solerntiidad, que cabe tatte elloi, con gmil 
eoíioarfto de MAftumoes, Parientes, y Am^goi de uno. y otro NoTÍo| 
y d'n a besar las cracés de las Monedas (que st cuentan, y se 
frxb^en ea publico) en confirmacien, y firmeza de lo» tratados; 
que InegD ge celebran con fiesta, y r«goci}o. M tmpleo d© «ste **BL 
gaje ya'% no es ignal en todot los Pueblos. En unoi se confiert® 
to 'o en substancias de Jos Padres dt ía Novia, por modo de Cameroio, 
vendiendo U Hij* (al uio de los d« Mtsipotamia) por precio joito. 

Mn otros puebles se consunae mejor aquel dinero; pues df 
el hacen a la Novia toda cUie de Vestidos; y ia mitid délos 
gastos de la Boda, que suelen ser crecidos, y lo» derechos Parro- 
cMftles idel C samíeuto, que apenas quedara para los Padres de 
k Navia algo sobrado. Y eito es lo que yo he visto practicar 
en donde he estado. Estos, y otrds **0galii8" {qlie son costumbree) 
00 puede meuos de dimanar de lo antiguo, de padres a Hijos; 
y aun 1* diversidad de ellos, según sus ©rigines distintos. 

Lo que en Sspafia Iki^an trocar sortijas, par» dejar afian- 
zado «I cmtrato del matrináonio, y las voluntadas de los que 
han de contraherlo; aqui también 8#h* na ido, dándole mutuamen» 
te alguna alhhja ais Novios, a esto han llanaiado Talingbohol: 
y a esto se seg«ia el H^bilin, qui «s la séfial. que daban de 
la Dote, * que avian prometido, como 1» iefial, que «e da en las 
ventus, para estar »! praoio concertado, y para no poder Veodef 
a otro, Ak^nos Padres han noiantenido el penacho de sefldar a 
íft hii» por precio 4a naiana» cantidad, que ellos dieron a la noadre 
cuando se casaron: pero por la desigualdud de fortunas, no se 
puede mantener este tesón, ni siempra üi , en todos. 

iba Dote nttnoa re bolvia a quien la avia dado ; salvo, que 
ti Yerao f leie tan obadieote á]«U8 Suegro» que les oapttse lop ánimos j 
qUe en este caso le bolviafi la dote» ©n caso de muerte de alguno^ 
pero «sto era mas piedad, que obligación, como confies n todos. 
Bi la muger que 80 avia de catar era sola^ y no tenia Padres 
ni Abuelos; ella sola reícibia 1» Dote, lin la intervencio d® otro « 
Ea eáte tieínpo debe de ser mayor la avaricia de los Indios; porqu© 
nunc% le fa^.ta ^a"; está' pobre- mttjet ml&, o ia . CMcHva qoe le.^fe 
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Ú pecho, que no se qoedar^ sin su pa.o; o el Tio, Tia o parianta. 
a ouyo ciydado a estado, por falta de sos Padres LegiUmos: f 
como estos 86 tienen por Padres ea e to (que es el **Pinaca Am»", 
que llaman los Indi s) se revisten d® la Paternidad, y se quedan 
con todo, como si fueran sua Padres Terdaderos. 

Tambiea acostonalfAn en loa Casamientos llevar todos los 
Parientes, y amigos, que concurren a elloá, alguna limosnilla cada 
uno. Y estas se escribe a en una ligta alii iv^ismo con gran cuenta, 
razón, y cuydado, de lo que dio cada uno; porque', si Pedro Vg. 
dio dos reales en egite casamieiito; otros dos reales le dan a el si 
tiene en sm casa otro. Todo este dinero ee consume, o en pagar,, 
si del casamiento se debe algo, o para ayud^ de los gastos; o si 
los padres de ambos Novios son avarientos, lo reparten, y se qu^.dan 
con ello; y si son piadosos, lo emplea en el '^Pamamahay^' (qae 
es el ajuar de la cft^a) de los Novios: de modo, que no W 
punto fixe en esto. Los parientes mas cercanos ^ dan a la Novia 
' una alhnxita, en muestra de cariño, y n@ dan diaero; y eatas 
^Ihaxilbs, son de la Novia, y no de otro. 

Tres dias ante» de la Boda s® juntan ®n la Cas», donde se ha 
de celebr^íí. todo» los Parientes de Ambos, a hacer el '^Pí'Aapala" 
(que es un modo de eníamada, con que dan a la Casa mas a^Jt^. 
hito para %© puedan caber todos los C imbidados, con desabogo) 
y gastan les tres días en hacer esto. Otros tres días son los co* 
muñe» de la boda, y su Festejo: con que son stis dia». 

Se ha dicho por algunos «Bcri tures toda snerte de barbaridft. 
des acerca de la honradez de las mujeres, y entre ellos el Padre 
* Murillo Velarde y otros, llegaron a expresarse asi: '*La virginidad 
©ra afrentosa, honra era libertad, pero ®l entregare® de valde era 
daehonra^'; pero afortunadamente, no han dejado de oontarbe perdonas 
de buena le como Pedro Ordoñez de CobaUos, quien al hablar de esto 
en su libro ''Viaje del Mundo'\ Madrid 1714, dice: "S m las mu. 
je^ts eastisimflS por extremo, y janaas se vee entre «Has genero 
de lascivia, ni d^slealtad para su señor, antea es naiiy ordinario 
Ser virgenes, y las ^ue son casHdaa no conocen otro esposo su.o 
solo yno y con eso los multiplica Dios mucho por sus divine s se- 
cretos y se vee en pueblo de mil quinientos vecinos, auer mas de 
dos mil muchachos y niñas, y ea todos no hauer ninguno que n© 
^ea legitim®, ant«s se admiran y espantan de que entre los Ks- 



— 48 — 

p&ñolm, CbriatiAüos t%a antiguos, los bsya^^. 

Teoemoa adem%8 que áütoaio Mozo^ en '*Misiofie« de PMli- 
pinas de la OiHen d« Nuestro Padre ian Aguitin,*' Madrid 176S^ 
dice en la pagina 107: *^*annfiúe antes de e»S4rte «penas m oye en 
ellas un deslii. 

Si hetffloi de Sjamo» «n fat manifi'Haofooeg d#l P. Martia 
de la ''^adft eo el tooQo XIII dn Nou7(*au J">urtial ásiatiqüie; en 
lo dicbo *pnr ©1 cora da Ariogftj P. Lorenze Joaft : en las asere- 
raciones de Sinibahlo dti Mag, y en O exprés do por Jor^e Bbereon 
•n oostnoibres ©gipoif», teodrecnfs Que veoir á ía concluí '»dn d# 
%iw la mujer en Filpioíia er* una bueüa guardadora de su honran, 
t^nto durante 8u so'teda, como coando pasaba al estado raatrimoniaU 
aienio ademat Una de l«g buenas ctial id ides que distinguía á lat 
mujeres, su gran «foián al trabsií, oüqo dice Morg» en **Suc@bo» 
ie las I«laa FilipinWs^^» 
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Cuando aquí vinieron loa eipafio^o^, puede Terre que en Pi. 
IipinaB la ley I, titulo XXII del libro II, de Indias, pu^® en tí- 
gor Ift siguiente orden: — **En la ciuríad de gantes Domingo de la» 
lalai de Jigpttfia, Santa Fe del Nuera Retno de Granada, Santiago de 
GuAtemala, iaptiaio de Cbil© y Manila de las Islaft Filipinag esta 
permitido qtse haya estudioa y HniTersidadea, y/que ee ganen 
curios y á%xk gradoa en ellas por el tiempo que ha parecido con- 
Teniente, para lo eual íiemoa impetrado de la Santa Sede apop- 
tolioa brtyes y bulas, y les hemos concedido algunos privilegios y 
preemineneiftp' Mandimos qu# lo dlspueito para loe dichos estu- 
dioa y y üaiyerii^i|íii se guarde, cumpla y ejecute, sin egced#r 
en ninRuna forma, y la» que fneran por tiempo limitado, acodaif 
á pedir las proT^graciones dende se provera lo que fuere conve^ 
niente, y no las tenieado, cese y se acabé el ministerio deaque- 
Ha estudios, que «ti es nueptrii; voluntad. 
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' Merece aclara rae este punta, y bueno jsera exponer algún § 
iñformii para d^r a esto la fuerza que verdaderamen ti tiene, 
Ütt trébajo ao impreso cuyo manuscrito he ejeamiaado, j qu 
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llev» «\ titulo: "EipaHa j ti Extremo Oriente, Conquista j civili- 
zación de la» leltts Filipiaas por las armas de España y ce'o d^ 
BUi operario» eva' gelico» históricamente narrados examinado* la ln« 
de la gana Filosofía por el P. Joaé Fernandez Cuevas, de la com" 
pafiia de JesuB, Manila Marzo 1864"., dice: 

**La primera y m s antigua (ie refiere á las Uuiver4dHde»* 
es la d# la Comp ñia de Jesús en el Real Colegio de tían Igna- 
cio" y deíjpues afiade.: **ia CompíKfiia de Jesua abrió en 1585 hs 
primeras Cátedras de latinidad, Teología y Moral que hubo eü 
Manila sieudo el prioiero que enseño Mor^l, el P. Toma» de Montoya.' 

Confirmaiído «Bto mihmo, el P. Delgado habla de aquel cen- 
tro de ey^sefianza, y aun con mayoreí detal.'es, tenemos al P. Colin. 

Este co íegio, á juagar por lo mencionado en la obra del P» 
Delegado, en «tención á la ÍDcom didad y gestos que se origi^^a 
baü á loa vecinos de Manila con el envió de sus hijos á México 
para estudiar f cviUades y letras, ftesaba del privilegio de dar gra^ 
dos siendo conferida esta gracia por el Papa Ju io 111 el 2 de 
Octubre de 1552 para l03 jesuítas, y extendido luego después por 
el Papa Pió IV el 19 de Alfosio de 1561, con objeto de que 
padie-^en á íos eitrí^fioa que en el miBno ú otros, aprendieran 
ciencias pero es mas, el 7 de Mayo de 1578, Su Santidad Gre* 
gorio XIlI declaro ^ue el prefecto de estudios de la Compaña» 
podia dar grados a los estudiantes propios y externes y por cierto 
que refiriéndose á esto, escribe el mencionado kistoriador: **Ademt », 
su Bantidid de Urbano VIII, á petición de los reyes cotolicos, Felipe 
III y IV, coüceHo que en las Indias se pudiesen cooferir firndts 
por mano de señores obispos, en loa colegios de la Compañía de 
Jesús como de , hecho lo practico en Manila, según afirma un histo- 
riador provinoi 1, el ñeñoT ariobispo Serrano; después del cu»l 
prosiguió la Compj ñia usando de sus privilegios". 

A los ditos anteriores, pueden agregarte los eiguiente^i qu 
©ncontfamos en el P Cueyas: 

mayor abundamiento, impetro la Compafiia otro brev 
de Gregorio XV, dado en Sta Maria la Mayor, en 8 de Agosto'^ 
de 1621. y juntamente una real cédula de Felipe IV para que 
en el Colegio de la Compañía de Jesúa de Manila, se pudieeen 
dar grados en Filosofía y Teología. Sus documentos se publica- 
/•on con solemne paseo en 20 de Juuio de 1623. Adema», ei afió 
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de 1653, en 12 Mayo, pe expidió Red Ejecutoria e) favor de 
lo« Padres de la Gomp ñia p^ra que pudiesen, como üiiiver id^^d 
Pubüeu pontificia y real, graduar a sus aluiunos eti . ios Colegios 
<íe Sin ItínnCK) y Süti José, con facultAd de poner el titulo de 
real en tod )S sus actos y despichos. 

*'L«s catedrt^B que se ieian en la universidad de la Conapa- 
ñia eran dos de Teo<Oi.ia, otr» de Filosofia, otra de retoricft y len-» 
gua iatiua, á las cuales después se ffiadieron un» de cañones, otra 
de íoat^rn^ticas, c^^yo ul'ima asignatura easeñ^ba el P' Pascual 
Fernandez e i tiempo de la expulsión de los jr'suitas. Habia, ade- 
mas, en el Co'egio de San lii-nacio. escuela de leer y escribir' N 

Jin 25 de Agosto de 1601, se fundo el Colé ¿io de San José, 
inauírurarido e las facultades ea 19 de Junio de 160^ 

Tuvo muchas dificu tade^, y entre ellas la mayor fue el ha' 
ler quedado en ruin«8 el edific o d( nde fe hallaba, por el terre^ 
moto que se sintió en la noche del 30 de Noviembre de 1645. 

Es interesante lo que sobre ete centro de enseñanza dice 
D. Femando Benitez en su trabajo ''Reseña Hiíítorica del Real Co- 
legio de San José'': 

**Inmer)g9 numero de Jóvenes recibieron su educación Üte* 
j.aria en el Colegio de San Jesé hvii% los grillos superiores qu^ 
eutonces se conoci«n. El libro I, colegiales, menciona 581 de estos 
en el primer siglo de existencia del colegio; 411 el II hasta el 2 
de E"ero de 1768, suman 992 cuy )s nombras, antecedentes y vi- 
cisitudes, se expresan con prolija escrupulosidad en dichos libros, 
que auu se coaservan, atrayendo siempre la aceptación del publico 
por el mucho logro que admiraba en la juvenil intxuccion, pues 
veían de continuo innumerables hijos suyo» aventaj«dos y distin- 
guidos en ios maa lucidos puestos de esta ciudad, í'si en lo civil 
couQO en lo militar y ec'esiatico, ya con tog^s, mandos militares, 
prelacias, prebendas, mitras y atletas que valerosamente hablan 
derramado bu g^aj gre por dilitar la fe de Jesucristo eutre infieles 
a4 de estas Islas como del Japón y otros países." 

Eii efecto, he teuido oportunidad de le^^r la relación que 
coDsta en un M. S y en cuil aparecen esos nombres de perso- 
utilidades ilustres, dnnostrándo esto, haberse dado lecciones muy 
provechos AS en el Colegio de San José, cuando se sabe que ea' 
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ím otros, han salido de el, varooes taa acreditados oomo los Illtmos, 
Sres. Jote Gabral. Felipe de Molina y Figueroa, y Domingo de 
Valencia, Obispos de Nueva Caceres; Rodrigo de la Cueva Girón, 
Fr^iicieco Pizarro de OreUana, y Jerónimo d® Herrera, Obispos de 
Nueva Segovia; José de Endaya, Arzobispo de México; Protasio 
de Cabess. Obispo de Cebú; y 4 provinciales de la Compafiia 
de Jeesús, asi como un Oidor de Manila, 2 sargentos mayores, 
de Ibs Islas, lan Tesorero de Keal Hacienda. 2 alcaldes mayoree» 
39 reigiosos de la Compañia de Jesús, 11 sacerdotes de San 
jfgustia, 10 recoletanos, 8 fr«ncÍ8canos. 3 dominicos y 38 clérigo^ 
Seculares, entre los que se hallaban los prelados referidos. 

La fundación de la Universidad de Sto. Tomas, data de 28 
de Abril de 1611. Sin Embargo, su inauguración oficial, no se 
verificó hasta el 15 de Agosto de 1619; por no haberse conce,, 
dido hasta «1 15 y 23 de Julio respectivamente, de aquel afio, las 
autorizaciones del Ordinario y del superior gobierno. 

La licencia para fundar este Colegio, fue otorgada por Felipe 
IV en Madrid, el 27 de Noviembre de 1623, convirtiéndose en 
Universidad Pontificia en cumplimiento de las Letras Apostólicas 
de Inocencio XX (B ta Bala fue revisada por la Canoilleria de 
Filipinas, el 20 de Noviembre de 1645) *'in supereminenti" que 
solicito Felipe IV desde Madrid ei;20 de Diciembre de 1644, y loe- 
r®n expedidas en %nta Maria la Mayor de Roma, para que pu- 
friera verificarse el estudio de las facultades de Artes y Teología, 
lo cual amplio Clemente XII por la Bula de 2 de Septiembre 
de 1734, a las facultades de Derecho civil y canónico, y a las otraS 
que en lo sucesivo se fundasen. 

Los Pontifices Paulo V y Urbano VIH antes, y en sus bre. 
ves de 11 de Marzo de 1619 y 7 de Febrero de 1629, facultaron 
a la corporación dominicana, para conferir grados de bachiller, li" 
cienciado, doctor y maestro, beneficios que también es ooncedie 
roii por el Consejo de Indias, 

Se admitió á la Universidad bajo el Patronato Real de Carlos 
II., el 17 de Mayo de 1780. que se ejecuto y cumplió por la 
Raal Audiencia de Manila, el 21 de Agosto de 1781. concedién- 
dose pjr la Red Cédula expedida el titulo de Real a la Universidad. 
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La «DumeraGioD de personalidades seria harto larga, si foe- 
ramoB a no olvidarnos de cada tino de cpantoa loe eron habilidad, 
oaltur», y tn ana palabra, completa capacidad para el maneje de 
saa propios intereses. 

Llena esta la Prensa filipina de nombres de tantos y t'intoi 
esdareoidoe Tarones que fuerorjj oien puede asiígurarse, figuras muy 
salientes del pueblo filipino 

Desde luego pueden aventurarse muchos nombres de l©s siglos 
XVI al XVII, é importad»» corrientes del extranjero, el pais, d« 
la propia manera que lo ejecutado después por el Imperio del 
Sol naciente, pensó en procurarse una ge eraoion con ideas pro- 
cedentes del pueblos que estuvieran a la cabeía de la cívíüibcíoü y 
alia a mediados del siglo XIX comeaso el éxodo de nuestra ju- 
reütud, siendo la primera familia la d-^ Alcarrana, que envió á 
dos de sus hijos don Marcelo y doa Manuel, ambos bien renora^ 
bjjdos luego, sobre todo el primero qpe ha ocupado ios puestos de 
mas importanoio que pueden desempeñarse fn uua Monarquía co~ 
nao la española, pues ha llegado a ser presidente del Cofitejo de 
Ministros, presidente del Consejo Suprenio de Querrá y Marina y 
teniente general del Ejercito. 

Siguieron igual ejemplo, las familias de Viimano» Regidor y 
Enrique*, hasta el año 1872 en cuya época acreció el numero de 
jóvenes que salió del pais para repartirle entre las universidades 
de Madrid, Salamanca, Barcelona, Valencia y Sevilla, citandoi^t 
entre los que entonces maroh*irOQ al, ilustrado Pedro Alejandro 
Paterno que tanto juego dio en nuestra política. 

Nuestre ilustre oamp^^tricio el competente letrado y político de 
renombre Antonio M. Rejidor y Jurado, en su tr-bajo que dio a 
luz hablando de la emigración de nuestra juventud, dice: 

**A America. -En 1656 muchos fueron » eetudiiir comercio, 
tilles como Cembrano, Carbajal Etc; pero las autoridades españole* 
miraban con desconfianza a los jóvenes que volvían a su pais, y la 
imigraoion se dirigió a la India, Singapor y Hongkong'* 

**A países extranjaros. -Después del año 1872 muchos jóvenes 
emigraron a Inglaterra, Francia, Alemania, Suiza y Bélgica. 
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"Persecución- Laa autoridades españolas irincipií-rcn a rersn 
gnir a loa estudiantes Filipinos en Espsñ*: por esta razón d«8de 
el 'efio 1896 ceso la ¡migración a la Peni.iSuU. dirigiéndose en 

cambio al Japón, 

"Bsbadistica.— Desde los comienzos de la colonización espa- 
ñola los estudiantes de las universidades y de las escuel s de artes 
y oficios aamentaron de tal manera, que mo bsiaba de cinco mil 
y en la actualidad aumentan cada año próximamente en veinte mil- 
El promedio de los jóvenes que han ido a Europa y a otrrs partes 
á estudiar, desde 1871. alcanza próximamente á dos cientos o»da «fio.' 

Vef>e pues, de que" manera ha podido inf iltraree mas y n as 
la eultura en nuestro puablo que se ha asimilado las corrieutea ae 
civilización mundial. 

11 

Esa personalidad propia á que a1tidimo«, tenia que inducir 
a los nativo3 a no deji^se por los nuevos dominadoiea. que á pre- 
texto de ganar almas para el cielo, efl nombre de la humiíntddd. 
por la civilización, por altruismo, por designios providenciales, y 
por muchos mas razones que el ingenio humano inventa parn 
saciar su codicia, son constantemente, según asi nos lo demuestra 
la historia, que es el mas fiel espeja de los acontecimientos mun- 
diales, los ardides de que se han valido las distint s zazas, cuando 
han tratado de adueñarse de nuevas tierras. 

La historia de las dominaciones, apenas si se diferencia entre 
unos paises y otros, rspitiendose cronométricamente las mismas ra- 
zones, igual cristo para hacer buena la presa y rodearla de la 
mejor aureola posible, siquiere sea para el buen ver ante el con- 
cierto de las demás naciones, que escuchan con parsimania los 
argumentos, dejando eri todas ocaciones, que impere la voluntad 
del mas fuerte» á quien admiten la pose que adopta para justi 
ficar sus intenciones. 

No p dia acontecer en Filipinas otra cosa distinta, y el pa- 
bellón hiapano hondeo ¿pera como? Dé la propia manera que lo 
hizo allá ea la America latina, doüde un virtuoso barón como 
el Padrd ¿as Gasas, se yió en la necesidad de silir por los fue- 
ros d¿ la justicia, para defender á loi infelices duminados contra 



I* eonáaota tfe los qtte se crefetó^ dyeflos de vidas y hacieodag. 

Aqtii ©n estas líjltt»^ aoóQteüió lo natural, lo lógico, en esas 
«feotams de deíouMertas. Vinieron uTanipreroa ganosoa de h«cer 
fortarm, y á fdt^ de un P^idre Las Cas tg, polo tuvimos uti vi, 
nsraWé anoÍAiio, el obispo f*r, DimiaifO Zilazir, que latfotó, sin 
co i«eiuido, cortar los mil abríaos que se parpeir^bao á la sombr* 
de un patriotismo m il enlendido^ y tomando como base, un razón 
%M\ poco íuetA como ia d# sefiorioqíie tenia físpaña sobre estas Isl s. 

Dia« ftfios tftn solo h»bian transcurrido desde la toma de pose" 
ciou de Legaspi de este árchipiebgaá nombre de la corona de Es- 
ppfto, cuando y» se exteriorizaban quejas, cuasdo los hab t ntes de 
las islas volviendo por los fueros de su dignidad de hombres, se 
vieron impelidos a levantar la vos y hacer oir sus quejas al pre- 
lado de que se ha hecho mérito, 

Lü impreeion producida por lA lectura del Memoii»! que eu 
i683 eiávio al Bey el antea ref t^r ido obispo, no puede mt de peo- 
res re3ult*doa, ni Oibe que una coicieaoia mediaa»iiente equilibra'* 
da resiita tales Rtropellos i'efiidos en un todo con lo que deman- 
dan lo» sentimientos humanitarios. Decia ess documento en uno d® 
»ü8 párrafos, entre otras cosas, lo siguiente; *' • . . . porque esta^ 
tierras son de V. Mag. y tiene en ellas tantos y ti aléales y ove 
dientes vasallos, asi españoles coieo de indios, sea servido man^ 
dí^r que fie mire por ellos, y sean bien tratados, y que los go. 
vernadores les guarder sus libertíides y no conviertan el govierno en 
provecho de los que goviernau, como te á he:ho íssta aqui en gran 
daño y menoscabo estas Repúblicas ^' 

La verdad es, que si aquel 'venerable varón respondió á las 
quejas que se le formularon, lo hizo sin duda obedeciendo á de- 
beies de conciencia, al condolerse por lo que venia pasando conjig 
gentes del pais. 

Sus lamentos eran arrancados por el dolor que los nativos 
exteriorizaban al representar sus quejas narrando los perjuicio» 
que se les ocasionaba y pintando las lastimas de que eran victiníaa. 

Sn 15 de Junio de 1852 sa presentaron ante el obisfw) %• 
lazar los filipinos Luis Ama ni Kalao, Martin Pánit, jSabriel 
Tuambacan, Juan Batangad. cristianos, y ISal id a y Kalao, Amar* 
lenguaguay, infieles, asi como Dn^ Francisco Saygan, princip&Iei 
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de los pueblos de Tondo, Sapa y Misilo, con otros pricipaleá, 
exponiendo est»s quejas: Que los alcaldes mayores les m* leetaban 
y compraban el arroz al precio que se les antojaba, volviéndolo á 
ve dér muy caro; que ^es llevaban ame ludo á diversas joruadas 
tanto por mar como por tierra, dej ndoles mny fatigídos; que el 
medio de p* garles estas jornadas, era echar derramas entre los na- 
turales de los pueblos por donde parabais y CPBndo les daban el 
pago, lo hadan pocis veces y de una mi ñera exigua, maniíefestan' 
do que por estas vej cionea muchos hablen huido de los tres pue- 
b 08 citados y de otros cercanos á Manila, marchando á vivir á 
otras provincias; que uo Ubran el oro per que les cabrán el quin- 
to, y que prefieren ir á una encomienda particular, a estar co*^ 
mo están supeditados a los alcaldes, que son crueles para con ellos» 

No hay duda ninguna que dada la época de estos hechos, 
^enian que revertir un caiácter grave y d© imp rtancia, y d^ 
aqui el interés que necesariamente habrían de despertar, entre 
aquellos dominadores que les iba muy bien en el machito y 
^ desde luego, no podian tolerar que sus acciones fueran Eometida'=í 
á la critica de los nativos, y mucho menOs, que fuera apoyada 
por autoridades' haciendo llegar las quejis del pueblo hasta las 
fradas del troao de San Fernando 

Debió en aquel entonces desarrollarse uü» atmósfera bastan- 
te deletérea para inficionar cuanto rodeaba á las principales per"- 
BOnalidades n tivas, é indudablemente las delaciones producidas 
por las más torpes venganzas, se esforzaron en h^cer que el go" 
foierno encontrara victimas, cuando como se ve, no mucho tiempo 
después, eran inmolados la mayoría de los que hablan producido 
«quejas, se pretexto de haber promovido uOa alteración de orden 
púbii^ío. Es decir, se puso entonces en juego, el arma de qtie 
ee ha echado mano con tanta frecuencia en las colonias, y del 
cual tantos ejemplos ha tenido qu« presenciar Filipinas durante 
«I tiempo en que por su desgracia se ha visto sometida al contro 
«etrauFero. 

Cuaudo gobernaba el que fué pres'dente de la Audiencia 
Dr Vera, descubrióle mejor diriase, se frt»guó que los tagalos fo- 
meütados por los borneis, trataban de alzarse contra España, y 
al dar cuenta aquella autoridad con fecha 13 de Julio 1589, eX- 
di^eaba eetas palabras: 
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Ariendo tgora dos años veniáo á estas Islas n^ n-^vio j^pcís. 
los indios iDás principales de esta com«roa hijos y nietos de loe 
que ant'B de la venida de los Bápafioles señorearan esta tierra 
trataron con el Capitán Japón que viniese c n gente de guerra 
y le darián acojida y todos juntos naturales y japones darián sobre 
ios españoles y los matarían con mucha facilidad quedarían sefiores 
de la tierra como antes lo heran 1© cual hicieran muy a su salvo 
si Dios no lo atacara porque aunque este concierto y conju- 
rac'ói estuvo secreta por mucho tiempo aunque todos los más 
principales de esta comarca y los que vastavan para el echo la 
savian al cabo de año y medio se vino á entender y saver algo 
del concierto y teniendo aviso dello Fiscal luego tomo el negocio 
a su cargo y coa el poco rastro que al princ'pio tuvo con la 
moeha diligeneia y quidado que puso y travaso de su personas 
vino a sacar a luz lo que con todus y a los más principales 
y a los mas culpados condeno a degollar a unos y a otros a 
hacer cuartos y a todos estos en pedimiento de bienes y a los 
que no estaban tan culpados por ser algunas principales desterro 
por algunos años a México para asegurar la tierra y a los mas 

que refeultáron sentencio en otras mas leve penas en grado 

de apelación vino el negocio a esta Real Audiencia a donde se 
proveyó lo que parecerá por el testimonio que nuestro presidente 
envia del p'eyto haciendo el castigo ejemplar que la otrocidad 
del delito pedía. 

Bn este testimonio de las diligercias practicadas por el Dr- 
Vera, cOn motivo de la rebelión que intentaron el año de 1588 lo» 
naturales principales de Tondo fechado en Manila a 20 de Mayo 
de 1589 se dice que: ''En 20- de Octubre del afio 1588 el doctoi' 
Santiago de Vera tubo noticia que Don Aguating de Legazpi uno 
de los mas pricipales de la tierra y Don Martin Panga gober- 
nador de Tondo su primo hermano y Magat Salamat hijo de 
R&Xfk el vieio señor que fue dest* tierra y otros principales de 
pocos dias a esta parte avían enbiado algunos presentes de arma» 
y otros cosaa al Bey de Burney y andavan muy sobre si ha- 
ciendo juntas y borracheras a su costoaabre y juramento de guar- 
dar secreto de lo que en ellas se trataba 6 ^^e aví*n vendida 
y vendían loá bienes raiaes que tenÍAU... . Don Agaotiu de Legazpi 
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y MmM Salfttü t n n m\Ym\f^ mniíññá d« lodelas, arcabuces y 
otras ftrm««« de Japón al reveoiüo d« Burnay qm esta de «iierm 
é ^on ellíis a^ian pmrHo ^m m tv^\e^m foertís en io I rt Iei« 
por^of» los e«p ño ei q^'í^H n ir «Ik é fqrnel dicbo Ddin Agiiniio lo 
ifa á d«r i Tisi» d lo que p> fi^Ua é |»rti ello pediría Hcnicit |>rr 
ir á eu9 oontr.taGioi.ea y itsi migmo ee pwo eomo en el dick 
Eeyno de B-rney te ir* t. ba de hacer arna^dii lar» venir cor ti» ios 
lepafiaes é q^ie «vían muerto xm frtile de S Pranciscci y t ti^oB 
©spafliiles que por «lli ^ vian pm do yendo á MmIbc» desde B^ »niift 
coo reOíiiidos y de^p choi para el Rey nuestro seftor Y ePt»n*io la 
averigoadon en este estado Ikgo á este Ciidad el CapHan Pen© 
Sarmienta ... de Cmlamitines. ... y dio «viso como en C lana- » ei 
quedaban Mag-t 8al m«t. Boo kum'in M^mgmt hijo de B* n Fe' 
l!p« de Salila y DO0 Jmn Banal cufiado de Mai^at de lo» eud^ 
avia entendido por medio de Bon Mitonio Sni^^b^o criado d»l di 
®ho Capitán y prinolp 1 de sa encomienda como yb^n por e ba- 
jabores al dich© Reyecillo de Burney para qne hiciere armada 
contra Im espino es y ge jantisen con los principales de Jólo f 
oan iumadob principal de CiifO con quien ya lo avi> n tr tado 
tstaodo en este Ciadad como todoi los principies desta comarca 
estaban concertados y conjurados con los bnrntys de m revelar 
«ontra al servicio del Rey nuestro Beñor y matar los eip^fioeaque 
•n esta Cíud«d estaban. .., y la manera era que llegando ft ar« 
mada de Burney al puerto de Cavite los Españoles no se reo«l.id«^ 
destos principales loa llaai«rian para que les ayudassen as4 ca^a 
prineipal Be metería luego con ao gente en las casas de los Es- 
paiioles é se hicieren en ellas fuertes y las fuesen ganando una 
á una y que si los Bspafio es se metiesen en la fortalexa eotra^ 
riap á vueltas de los yndios dt servició y arrimar áose des i cada 
eapafiol los matarían é que mirasen á Maluco qne con ser poca 
gente avian quil%do uiaa firlaleza tan grande á los Portugneits par» 
lo cual se estaban hacitodo en Burney siete galeras y otros navios de 
armada Con aparejos y pertrechos de guerra... " 

Paede verse ademas en etas mismas diligencias la sigaiernt^ 
relacioa de hechos: 

"Habiendo venido i Manila el año 1589 el Capitán Don Joam 
^-^^ ^nn nn navio y cintidd de Japones co» mercaderías, el dicA® 
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AgasUa de Legaspi avia tomido con el particalar amisdad con- 
vidándole muchas veces á comer é á beber en su Cfsa de la otra 
parte del Rio d' st.i Ciudad coa el caal avia tratado y coneertBdo 
ísn presencia d-s \m dichoá Mígat Salamat, D. Aguetia Maniiguit, 
i). Felipe SalMÜla sa iiedre y D Gerónimo Ba^ei hermano de Don 
AgUntiu Leg.gpi y por le.gu^ de Dioniolo Hernández J pon inter-^ 
Prete, Je dijo aquel dicho capitán viuiesáe del Ja,i0:i á eita Ciu- 
dad con gente de guerra y en trate en ella debaxoe de paz y trato 
y cOiitr.Ato y tr yendo bandfr.s en su navio á ubo de los Bsp. ñ i* 
les le hitidn á el Rey de \\ tierra y cobrtrian el tributo de los 
naturalea é partirían entre el y los Jüpoí^eses sobre esto haciertn 
jaramentos á mi u^a za untándose io8 peí?cuez()S c n un gu«bo que- 
brado á t>do lo cual el dicho doa /^gusuin de Lei^aspi trató y 
comuu'co con Ama^hicon indio principal de Nhvotaa para que hu- 
viese en «ecre o é le ofreció ciertas armas de iai que el dicho Ja- 
pon le avia dado para que fue?^e conocido'^ Adenats, s^gun apa- 
rece por las oonfeiiooes de l03 dichos Dionicio Feroandez, Jipom 
ioterprele, D. Phiiipe Salalila, D Gerónimo Bosi y Magat Salamat, 
y otros testigos que vieron l«s dich \s juntas y tritos: H^oiendo 
eí^tado presiOá en la cárcel don Martin Danga por cierto adulterio 
de que fue acusado y don Agustin de Ligaspi por ciertos casos 
de residencia del tiempo que habia sido gobernador de Tond^ D. 
Gabriel Tuambacar y Francisco oto su hijo y Pitoügatan, S todoe 
4 cada uno se conjurAroa á su usanssa y ayudarse unos a otroís 
<íon sus per8)nas y h cíeadas en cualquier negocio que ee les ofre- 
t^iesen sobre la libertad de sus estado» é otro cualquier c^sbo, 
Martin Panga desterrado a Tambobo y y Don Agustin d^ Legasp 
convidaron a una junta a los demás principales y se les juntaron 
en dicho pueblo Don Phelipe Balalila Don Agustin Manuguit, Ma- 
gat Salamat principal de Toiído, Don Pedro Boliguit principal de 
í*andaca D, Gerónimo Basi, Don Gabriel Tuanabfi<5ar hermanos del 
dicho Don Agustin, Don Luis Ama ni Cálao y Cálao su hijo Don 
Dionicio Cipo o y Don Phelipe Salouga hermanos D; PheHpe Amar- 
t^idgagui principal de Catangalan, Don Francisco Bieta Amarticon 
con otroá iodios timagui y creados y allegados suyos En la cual 
lunta estubieron tres diftg beviendo a su costumbre en los cuales 
trataron de ser todos conformes o en una vo untad para cualquier 
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cossA^oe se les ofreciese y para que si SaS est-dos se qoedese» 
libertarse aywdarsan unos otras contra dellos porgue ya no eran 
tenidos ni obedecidos oooqo eolian ni tenían esola?os ni oro sino 
<!üii 86 yiftn pobrei y ailatidos é por las cárceles cada día y les 
qúitab n las mngeres para dallas a o^ros con ^iaien primero decia» 
hader sido casadas por lo cual tengan el corozón muy lastimado 
y asi trataron y se concertaron y c njuraron á su usanza que si 
vioiesen enemigos á Manila contra los españoles para (^uedar otra 
vez por Señores como de antes lo heraii y á usar de sus tirani.< s 
aotiguap contra le gente común portue agora era muy f . vorecida 
de los españoles y de les alzaban ya á maaores y el dicho D. 
Aguátin Legttspi les propuso el trato y concierto ^ue tenia con el 
dichos Japón D. Juan Gayo, Y a todo esto los deoaas priücipalí»8 
raspotjdierotí que estavao prestos de ayudar y ser conformen con 
su Toluntfti. Después de lo cual parece ^ue por en mes de He- 
brero de 1688 quando ee tuTO la nueva del corzario Ingles que paso 
por esta I. las que robo la nao Bantana estuuieron los dichos prin- 
cipales apercividos de su ate cion. Y aviendo pasado de alie algu^ 
nos dias, vino a el pueblo de Tundo Don Esteban Taei priücipal 
de Bulacan y trato con Don Martin Panga que pues el ingles no 
mria Heg do ni avia tenido tfecto lo tr&tado en la Junt^ de Tam, 
bobo que volbie.en a hacer otra jonta par» tratar en ella lo que 
se avia tratado en la otra para lo cual se ofreció apercibir y jun- 
tar todos los principales que uvia hast» Gavite y el dicho Don 
Mftrtin Panga les dice que llevase para ello una carta a los Go- 
bernadores de Malolos y Guiguinto é que les dlgese se diesen prie» 
ga a venir para la dicha junta e que estando juntos les diria lo 
malo ó lo bueno que tenia ©n su pecho y diciendole el dicho Don 
Isteban Tasi que se lo digese se a el y el dicho D. Martin Pan- 
ga en presencia de Pitón Gatan como el y Don Águstin habían 
ratado de juntar la gente de la Laguna y Comintan y que des"* 
pues que toda la gente estuviese junt^, tratrarian de como fueeen libreg 
y Señores pues sus padres lo havian sido y que estando toda la 
gerite en Tondo junta, vendrian sobre Manila de guerra y que ya 
|0 tenían todo tratado con Balaya principal de Bango y con los 
principales de Batan la cual junta parece no hubo efecto por 
Ocupaciones que hubieron loi principales; Habiendo venido á Ma- 
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Panga y ilg i-Ua de L:.,.spi ^a,at--íala<o.t y Vm» m Cal o ha. 
Wnl con dlosy sabiendo que veai.n i pedu al Gobernado 
r.andan.iento p.ra que casase. 1- Pleit.» de loB esol.TOB en 1„ 
Pamranga p.íTque cogieren hub .em«nter.B. 1«8 digetou QUe ello 

íi „ ,*^i*. rtiíA ftft iuntí^seu é nombra 

qu^nHii ](» mismo é v^rti elio coiivenia Q^i® fet juu. 

8«a enteUodoB una cabe^^a á qui^n juraBea obedecer en lo qne 
el n-andare como Fey porque nadie Be smli^BC fuera los F^npan. 
gog no co^Bi^tieron y f eron á Mainla a sus negocios y los invita- 
ron a comer y no quisieron ir. Y el mi^wo diA Be jont^ron en 
el dicho puabU) de Tondo D. Agiihüo de Leiraspi D. Ma tin Pnngu^ 
D. Lu8 B'A yn principal de Ban^o Agnstin Sia y AlfiUiFO Digm 
su sobrino D Pheli^e SalaliU y D. Agusiin Manugiiit sa hijo 
D. Luis Am% ni Caino y Cálao su hijo D. Gabriel Tuambacar 
D. Fr«wcÍ8Co AcU, i>. Pheliie Halonga y otros naiuruhs del ser- 
vicio. Y egf.;anio en la dich»% Jiuit^ bebiendo se y trató y acor- 
dó entre t* do-? qne el diíh)- Ms^nel S^i^mat fuese a las Calamia 
ne.s a arisar desde allí á ios Burnevs para qUe vinií^sen á Ma- 
nii'i de guerra coutra ios eáp^ñolea y que acá les ee^tarian espe 
rand> y tendrisn aviso pira recibir es y ayudarles» Y 8 si en cum 
p'ioQ-'ent' deilo el mismo princi|^al Magal Salamnt fue á C'laoiia- 
neB que es frontera del ReytiO de Burneyís IJerando en su com 
pañi» á los dich ítí D. Águstin M&nuguit y á D Juan Banal prin- 
cipa'es de dond® fte á la isla de Cuyo y pareóe haber tratado 
lo dicho con Sumadob pritcipai de ia dicha fila e induciéndole 
a que viniesen ic» Burneyas a arrobar a Manila. Y a esta razón 
fue graso por esta cmsa e traído i esta ciudad, canieso ib' ñámente 
haber pasado lo que dicho es'\ 

Refiriéndose a esta cije.tfon el Presidente Vera en caria de 
jS de Julio de 1689, dijo entre otra» eosaa: * 'Tuvieron esto taxi 
secreto quince me^es que por mi ni religiosos ni otra pí^rsona 
se entendió para efectuar su negocio despacharon tres princip»!*» 
delios y escribieren al Japón para que a tiempo cierto viniesen 
todos dándoles oiden de lo que habían de haxer. Hhe iniornoa' 
fión secreta y averijiue eer todo lo dicho verdad y sin alteración 
alguna corte las cab«ias á «iete autores de la lebelion hijos, so-* 
ferinos y BÍeío$ de Im Señores de etta üerra y los otroi ko tan 
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calpables los castigoe con destierro para la Nueva lepaña y 
otrt^s penas con que parece que esta alteración ha ees do \ 

In efecto por Beuteocia del Gobernador y Capitán General 
fueron ejecutados Agustín Legaspi y Martia Panga, colocándose 
BUS catiezas en la picota deatro de una jaula de hierro, con fis- 
cándose e además los bienes. También sufrieron la pena capital 
el interprete japón, Dionisio Fernandez, el principal de Navot^e, 
Magücon; el a© Bulacan, Esteban Tasi; y Magat Salamat; á va- 
rios afioa de desterro y multa; Pedro Balniguit, Pitón Gatan, 
Felipe Salonga, Felipe Amarlangagui y Juan Banal, y á destierro 
los principales de Tondo, Francisco cta, Luis Ama ni Cálao, 
Gabrinl Tuambacar y Carlos, absolbiendose á Alonso Sia. trami 
tandose la causa contra el Pancipal déla Isla de Cayo el Am»g- 
hioon. 

Asi terminó aquella red tan hábilmente tendida y cubierta 
por la legalidad aparente de los hechos que ee demostraron in 
cuestionablemente en el proceso, como afits después y en sucesi- 
vas centurias, el pueblo pregenció análogcs prccedimientí s, que 
fueron los causantes de todas las revueltas experimentadas en el 
paie. 

Eran los frutos recogidos en toda colonia, jiistificáadcse es*- 
ta actitud de todos les pueblos, á no dejarse exponer á la ex- 
plotacií^n cruel de los dominadores estrenos. 

También se revelaron en esa fecha los bisayas. constando 
asi mismo, por carta que la Audiencia de Manila drigió al Rey 
el 13 de Julio de 1589 acerca de las rebeliones de indios habi- 
das en 1588, lo siguiente: 

**Demás de la conjuración dicha (se alude á Toodo) se 
hizo otra por los principales ea las islas de Zubu y de Panay 
y babiendo tenido noticia de ella el alcalde mayor de aquella 
Provincia proceflió contra los culpados y ha viendo justific do la 
cansa la mandó á eita Real Audencia abra cuatro ó cinco días 
con aviso de qne havia ahorcado cinco de los mc4s culpados y 
á otros havia condenado á penas pecuniarias y en destierro y 
otros tenia presos para sentenciar con los cuales castigos se en 
tiende quedaran los de más yndios amedrentados ,... Asimismo Is 
yndos de la Provincia de Cagayan ge an reuelado ya más de 
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loH wñi^ q\ie estáa en guerra y la n- en á Iob eap^iñoles qoe cf^lan eai 
nquenaProvincii y h^n npserto tm cbos de elloB, y <le íosyndi^ íí amigos 
el í^ño panado ^ni'^'ó víiestro CnpiUu i^enerfti una arm^fd^i e/^i todo lo 
oeoesttrio p r--* c.«>ií^.íir y pacifiü-r aquellos. y d dios y auuque eshiuieron 

allá }.«s, perforiBi (|tie ímmn al c ,«ii o no hioieron. efecto por averes ai* 
^^do los yj^diVig á los mont^^s y uisto , qoe., bü desvergüeiJia pasava 
■adafantH que oo qweriao venir de pm este aBo ennió otra armada y no 
Mm mÁn efecto que i»: vez pr-sada • por la razóa dicha y por 
quedar y eetar i» -tierrA de aquel ia Provincia más altera* da se 
tóüo la persoaa que ileiio é e«rgo h.aoer el castigo y traxo al-' 
giicos de; 10.-4 goldí^dos -qwe haTÍá Htn-tdó, daado aviso de lo que 
PftsaVft y -coiaoo era nemB&tm llevar eocorro mi de soldados como, 
de m«ntsoitfiietitoB. mx muclias oirás partes y proiiiocias »y alte- 
raciones de yodios y matan mudios Ispafioles o y dios de paj 
ft todo lo cual Im da atredmieoto ver U poca gente que hay 
y CQíi qimnta dificaltad se acude a estos castigos por la mucha 
pobreza de la Eeal .oaxa'% 

12 

Kn cuanto a otrflS revoluciones, oitanse Dinfras y Batftk, 

qoe no deseando sati facer loa emtmm tribatos exigidos por loa 
EocomenderGS, se sublevaron ea 1589,, murleado en la refriega seis 
españoles vecinos de- Bigan*. 

13 

'1 AUa en principios de 1661, na yecino de San N colas, 
Law'íig, IlokoB Norte, a qniei» se conocía por Pedro Mmasan, 
unido ' a Juan de Magsanop. principal del pueblo de Bangui, y 
a Gaspar Cristóbal, qoe er* goberuadorcUlo de Lawag, dio q 
«rito de independeaci» en Bacarra, contaminando a los monteses 
de Kaaalaaan. a los de Pangamnan. Patxfpanga.y a los pueblos 
de Kabikungan y Pata, de Kagayan. 

14 

Diego'Büaüg ea 11 de Diciembre de 1762. se alza,y sehacednefio 
de la provincia basta las cuatro de la tarde del dia 28 de Marzo 
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de 17S3, en que Miguel Vicoa, traidoramente le disparo ua tiro, 

m c3n^eou-etie/a d-^' c al raurio, eeoibrando- el pánico su frtlleci- 
iBieuio e t e 1» ge-i^te qae 'ínaodpba,, y asi , termino esa que pueda 
4Jara^:r8a epot'eya. 

■5 

11 conocido cor) el nombre de akamieoto de Ami)ari«t0, 
q|\i@ ne dr-bio » las tropeí.i«8 cometidas en el beneficio del *basi'' 
C?ino ibca o de c fia-dulce) tuvo principio en el mes de Julio 
de 1807 coíi Ift fn^a da B^gao de algunos quintos t^ee se refagin. 
ron fcO hm ■ montes di l^iddig, »- los cuales »e unieron los des^ 
corite»'to8, tratí^udo de Bubleví^r al pueblo de 8arrat (hoy San 
Miguel), lo cual no coosiguieroo, aun cuando de nueTo estallo 
}a iosurre cion a los dos mes^s, logrando tomar el pueblo de 
Batak, para avauz r luego hacia Bigao, siendo derrotados en las 
orillas del rio de Badok las fueras del gobierno, bí bien »1 medio 
dia del 28 de Septiembre de 1807 ioi sublevados Bostuvieron san*- 
grieoto combate en la orilla Bur oel rio Bantawag (San Ilde- 
fonso) viendoíie precisados a retirarse, por la fuerza incoa- 
trastabl© de la gente del gobierno, 

16 

k principios de 18í4 y a raiz de haberse promulgado en 
Filipinas la Constitución espafidia de 1812, creyendo los ilokanos 
que se Bailaban exentos de pagar tributos, se amotinaron des- 
trozando el tribunal municipal de Sarrat, poniendo en libertad 
a los presos q"e alli habia y matando ft la despensera del cura 
párroco, llamada Julia Agcaoill, que habia sido muy cruel par^ 
€on los kailianes, 

17 

De las revoluciones qu6 se conocen, indudablemente la que 
mayor alcances llego a tener poi las proporciones que tomo, fue 
la encabezada por el capitán Novales, pues hasta entonoe», nin- 
guna penetro en el palacio de la autoridad superior, como lo 
lii20 aquel valeroso oficiaL 

Espresar simplemente el nombre de Novales, sin d*r cono- 
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cer quien fue y como m desaaroHo el acontecimiento, no seria 
dar idea cabal del poceso que noerece narrarse 

Tenemos delante na documento oficial de ciintro pagirí s de 
pftpel arroz y tamaño 30. 6 x 21 cm. q«e inserta el parte dado 
al Capitán general, por el Teniente Coronel Mayor D Jos<^ Pan 
•'í»rrorM<iQ}i, primer Comandante «iel Batallón Nacional veterano 
pri'ijHro de Infantería ligera del Ejercito de estas Islas, fechándose 
en Junio de 1823, donde se lee ía siguiente reiacion, de suyo 
intere^íante* 

**A c sa de Ih8 dose y meiia de la noche del 2 al 3 del 
Corriente, £e presento a la puerta de mi casa un crecido nu- 
mero de tropa armndív del Regimienta del Rey, llamando y 
Queriendo exigir de mi guardia se les abrie e, la cual se resis« 
tio á obedecerles: A las voces, y empeño con que ob igaban, sa^* 
^ la ventana, y preguntándoles que queriíin, contextaron algunos, 
ue no conocí, que habia novedad en el cuartel: tratando de exi- 
girles cual fuese esta, me repusieron fuese a dicho puesto y P 
veria: volvües a instar a que se explicasen y volviesen al cuar- 
tel, manifestándoles me ib* a vestir y pre^ent r ea el, a lo í^ue 
no Gontextrtfon; pero observe en el os vn fuerte murmiil o, y 
que se disponían para hacerme fuego y forzar la pnert». Cono- 
ciendo yo, que aquellos hombres venían, sin duda, seducidos per 
algún oficial o sargento, les arengue en alta voz, y advertí el 
crimen, y penas a que por cualquiera atet^tado se hacían acre- 
dores; a lo que me contexto una voz, que conocí ser la del 
subteniente Ruis: No te canees en arengar, que te voy a asesi- 
nar con este puñal; y otras expresiones que no comprendí; 
Siguiendo dando ordenes á los de su faccioo, para ^ue hicieren 
fuego y forzasen la puerta En tan critica situación, viendo ce^ 
rrado todo recurso de defeflsa, determiné fugarme, saltando á U 
casa contigua á la mía por la espalda, en la que me franquea' 
ron la salida, y dirigiéndome aceleradamente á la del Excm[>. 
Br. Teniente de Rey D. Mariano Fernandez de Folgueras para 
darle parte y ponerme á sus ordenes, solo encontré ©n la eacaler 
el cadáver de dicho señor, á quien c nocí acababan de asesinar 
Horrorizado de tal catástrofe, me salí con el fin deer fugi^rm 
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en el quartel de artilleria, para de^de alli saber, bí posible fues 
lo que pasaba en el mió, en razón á estar inmediatos; pero 
antes de llegar, di con log reveldes que venian acia mi, lo qu^ 
me obligo a retroceder; dirigiéndome al convento de recoletos, con 
la idea de que entrando e i el me facilitarían estos religiosc s 1^ 
salida de la plaza, tirándome por la muralla, a fin de avisar a 
V. 8. dichas ocurrencias; pero a pesar de haber manifastftdo al 
padre, que salió a mi llamada, la novedad, mi nombre, empleo 
e idea, no fue posible hacer que se me abriese la puerta. Viendo 
que por todos lados se me cerraba el camino por donde dar 
parte y remediar, si posible fues, el que no cundiese la rebelión. 
j que aquellos perversos recorrían todo el pueblo sin oposición 
alguní, reaolvi buscar la salida por parajes estraordinarios, pro- 
curando salvarme del inminente riezgo que me amenazaba; no 
por temor de perder la vida que yo estimaba en poco, creyendo 
fundadamente estaban sin ella mi esposa e hijos, sino por bus 
car medica para castigar semejante audacia. En ésta virtud, atra- 
vesando ca^as, y saltando paredes, pude Introducirme en la alcai- 
ceria del p^rian donde permanecí haciendo investigaciones del mo" 
tivo de aquella sedición, y cuanto necesitaba para tomar mig 
medidas, por meÜo de los Indios del caserío, que se brind aron 
a ser mis coüfidentes. Estando en esto, se me presentaron dos par- 
tid s que constariaa de unos setenta hombres, que se h'vbian man- 
tenido fit>le3, todos de mi regimiento, y mandados por los dig- 
nos Cipitanes D Ignacio Basquez, D. José Morillo, y el Teniente 
D. Manuel Yparaguirre Puesto a la Cabeza de esta tropa, (¿ue 
me recibió con vivas y aclamaciones de alegría por verme con 
vida y a su frente, me cerciore del estado y posiciones de los fac* 
ciosos, y me entere de que el ex -captan Novales era su calecilla. 
comenze a dar mis disposiciones para arrollarlos contando con la 
faersa de 170 hombres, que habían quedado en el quartel, ios cuales 
estuvo arengando el ayudante D. Matías Aznas: que con anticipación 
se ariesgo a ir a dicho puerto los ccndujo biea eataslaemados y 
prontos a defender la justa causa, al quartel del cuerpo naciocal 
de artilleria, cuyo digno comandante me entrego el mando de aque- 
lla f jerza, comunicandame el plan que tenia combinado, que aprobé 
y me propuse seguir, con el bravo capitán de mi reginaiento D. 
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GAbriel de la Ballina; habiéndoseme enterado al propio tiempo dé 
que V. S. debía entrar por la puerta de Sta. Lucia, con la tropa 
de ios cuerpos que tienen sus quarfceles extramuros de la plaza. 
Entre tanto, sé dispusieron pequeñas columnas, cada una con una 
pieza de aytilleria y algnnus caballos de Usares de Luzon ataCat 
por las calles que se dirigen a la plaza de la Contituc on, punto 
en q e se babian replegado les enemigos; a cuyo tiempo se pre- 
sento V. S, y disponiendo se atacase, me dirij a la caüe de Ca- 
bildo con una pieza volaüte, uri«^ columna de infantería y seis 
u och) oAbillos, al macdo estos del subteniente del citado cnerpo 
de XJBarea de Luzon D. Dionisio Qomez, con lod capitanes D. Julia» 
de Isasy, D. Antonio Fernandez de Luna, D. Igancio Basquez, 
D. Joge Morillo, D Juse Maria Mijares, D Rafael RipoU, D. 
Ram( n Velasco y D. Manuel Vigente Corráis; los tenie tte? D. 
Juan Tovalina, B. Matia« Azaar, /D Patricio Ul'oqui, D, Anto- 
nio Li non, D, Gftbrie' Linart, D. JoéeLin«rt, D. Gregorio Santamariflj 
yD Mauuel Yparraguirre. y los subtenientes D. Tomns Gallegos^ 
O. Gabriel iJamne. E> José Maria At»íyde, D. M»nuel Apellaniz, 
D. Blas de Aicnaz, D. Andrés Sendino, D, Gómez Alvarez Prieto 
y el oficial de Gontaduria de Excercito D. Pedrosa: tomada con 
efectos dignos oficiales y tropa la mencionada calle, diyise a los 
rebeldes en la embocadura de ella, donde tenian una pieza de a 
quatro, y después de averies invitado a la rendición por medio 
de los valientes oficiales D. Antonio Limón, D. Matías Aznart» 
D. Pedro a, y el bizaro sargento 1 o de artillería de a pie Ma- 
riano Benito, los cuales se avanzaron a ellos con intrepidez, mag 
viendo que lea hadan fuego, les mande retirar, y principie mi 
ataque, teniendo la gleria, a pesar del vivo fuego de cafion y 
y ¡fusilería de loa contrarios, de ser el primero que entro en 
la plaza de armas y de desalojarlos de las c^s^s de cabildo, y 
atacarlos a la Bayoneta en Palacio, donde se hacia fuerte el resto 
de los facciosos,' cuando llago V. S. con su columna» y el ca' 
pitan Laballilla con los leales y valientes pampangos; quedando 
luego concluida aquella jornada, derrotados y hechos prieionerog 
la mayar parte de los rebeldes.*'' 

La verdad es que el asesinato de los estranjeros, de que 
hablamos después, pueJe decirse que fué la base de eata revo- 
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Incion, hija de las desafecciones de los nativos. 

El teniente de rey Folgueras. sin duda no sabiendo com^ 
eScaBar los desafueros cometidos con aiotivo del envenenamiento 
de las aguas y asesinato de los extranjeros, creyó co^io mág 
Oportuno^ expresar que por fitlta de confianza ea los oficiales, se 
había visto privado de adoptar medidas tendentes á que no tomara 
mayores proporciones, lo que en un principio no fué más que 
un chispazo. Esto, ocasionó el embarque de jefes y oficiale llegado 
con el nuevo gobernador general Juan Antonio Martioez, en 
Octubre de 1821, siendo recibidos con verdadero disgusto por los 
hijos d^l pais, temerosos de ía falta de ascensos 

No hay ni que dudar, conocien ^o como se arreglaban esta^ 
cuestiones, que ilegarian á oidós del jefe ejecutivo pitrcion d® 
delaciones, y entre ellas, la dé que se celebraban reuniores ee 
diciosas con el fin de preparar una revolución, acordandoBe en 
18 de Febrero de 1823, embarcar bajo p*irtid<* de registro á los 
señores Domingo Rojas; Jugo; Pigueroi; el titulado co de filipino 
Luis Rodríguez Várela; Regino Mijaren, el sargento mayor del re- 
gimiento del Rey, Dieste; F. Rodríguez; José Bayot, espitan 
el abogado Mendoza; í. Bayot; el capitán Rjseti; el ftctor de 
la compaña Ortega; el capitán Cidrón; M. Bayot; el capitán 
Gómez y algunos mas. 

Lo cierto es que la atmósfera se hizo cada vez más irespi- 
rable, y el capitán Andrés Novales fué destinado á Misamis para 
perseguir á los moros, pero cuando iba á embarcarse el 1 de 
Junio de 1823, un temporal impidió que continuara eu rumbo 
la embarcficiófl que lo conduciria á so puesto, suspendiéndose 
el viaje, y á pocas horas de esto, estallaba aquel movimiento 
revolucionario, que acaso fracasa, por no haberse prestado á se- 
cundarlo el hermano, de Novales, que debió desconcertarse con 
la presencia del sargento mayor D. Placido Duro, y b« negé 
entonces á su citado hermano, á quien ademas amenazó con ha- 
cerle fuego. 

Por cierto que el gobernador Martínez, tratando de desprestigiar 
ai valeroso Novales, en la proclama que publicó pespues de 
terminados aquellos sucesos, entre otras cosas, dijo: ** . , . , 
proyectaba Novales h'icerse emperador de las Filipinos; saquear 
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Io9 teooplos, cftsíis de migericordi* y de pa/Uctilares, y degollar 
^ ouftDtos indios y europeos se opusiesen á sus intentos; cargar 
con nuevos impuestos á los habitantes del pais para enriquecerse, 
fugándose luego con la presa; pero la divina providencia *que 
veU Sííhre esta p^^rte escogida de la nación española, no quizo 
consentir tal infamia." 

¿De donde se dedujeron tales maliciosas especies? No cabe 
en tan pocos renglones, sumar tal numero de calumnias, hijas 
^olo del abu-ode autoridad. Sin tiempo material, Novales no pudo 
haber trazado planes criminosos como los apuntados, ni cabian 
en un alma nob^e, como lo fué la suya. Bl hecho de encabeza^ 
una revolución, no supone que hubiera perdido las virtudes que 
deben adornar á un alma honrada; por el contrario, el que 
^iene arrojo bastante para"* vengar ofensas con perjuicio de su- 
propia vida; el que intenta desagraviar á una comnií>id\d, como 
sucedió en el caso de Novales, no solo aparece como un alma 
grande, sino lo que es m^s, no c^be pensar que aniden allá en Sq 
pecho, ideas como las expuestas con tanta ligereza como f dta de tacto 
Politice, por el gobernador Martínez, qUe en esto obro igual, 
completamente análogo a com^ se condujeron todos les gobernan- 
tes de colonias. ITriste condición de los pueblos subyug d s! 

I Asi Se han fraguado siempre por los domin^^dorea en todas 
Us partes del mundo tantas infamias! ¿Y puede resistir un pais, 
como el nuestro, un proceder tan poco escrúpulos? ¿Se quería qu® 
las desafecciones sembradas con esa conducta insólita, dejaran d^ 
producir los frutos que después de largos «ños se recogieron couao 
lógica consecuencia? 

La historia nos denaaestra qa© los pueblos por mansisimoe 
Que fueren, sufren durante algún tiempo, piensan luego en los 
agravios, y acaban por romper los lazos que les une con las 
Metrópolis extrañas, y no ee ha registrado hí^sta la fecha un 
solo caso en que mas tarde o mas temprano, se haya dejido 
de obtener ese resultado. 

Afortunadamente los avances del siglo, impiden qae puedan 
continuar desafueros de es» naturalesa, desapareciendo ac^i los 
pueblos vasallos. Para dar paso a las ideas de libertaad, al pen- 
sar honrado de que Dios ha criado al hombre libre, y todos lo» 



pueblos debeü de ser libras, sia que nadie pueda con derecho 
adueñarse de los destinos de ellos. 

Por eso conforta el espirita leer esas sabias aprectacioDes del 
Presidente Woodrow Wilson de los instados Unidos, al expresarse asi; 

**Si algo ha provocado general iodignacion en el mundo civi- 
lizado, es ver aparecer en el teatro de las naciones, de tiempo en tiem- 
po, honabres i que, aun en época cristiana, han aspirado al 
imperio universal. 

**Es precisamente el principio opuesto el que nosotros también 
estamos compaometidos a vindicar. Me reñero al principio sano y 
sagrado, que la cristiandad esta integrada por un grupo de naciones 
unidas entre si por lazos de derecho divino y humano, y que, ante 
esta ley. no se establece distinción entre las grandea potencias y los 
puftblos pequeños. 

'*Vamos a Washington, y, un* vez en el poder, ni violare- 
mos la Co istitucioo, en asuntos domésticos, ni el derecho de gente 
en cuestiones internacionales. Gobernaremos como gobernaran nues- 
tros padres'' 

Viene a completar esta relación, lo que transcribe Paul de 
la Qironiere en su libro '*iventure8 d'un gentil homo bretoo aux 
iles Philippines, aveo un apercusur U geologíe et la nature 
du sol de C08 iles, sur cea habitante; sur le regn© mineral, 
le regne vegetal et le regne animal; sur l'agriculture, Pindus- 
trie et le commerce de cet archipel. Paris, »u Comptoir des im. 
primeurs unis Lacroi^-Comon 1855'' al espresarse asi: 

Era, como he dicho, ciruj no- mayor del batallón ligero nu- 
mero i de iin^a, teüii reUcioníJS intimas con todos sus jefes, 
particula'-mente con el Capitán Novales, mestizo de origen, y de 
carácter br^vo y aveoturero. 

Se le sospecha de querer sublevar, en favor de la indepen- 
dencia, al regimiento a que pertenecia. Se hi«o uiía investiga, 
cion Jsobre el particular, de la cual no se obtuvo prueba .nin'»u na 
sin emb irgo el Gobernador que seguía sospechándole, ordeno ane 
se le mandara a una prOyintjia del sur bajo la vigilancia del 
Alcaide. 

Eii U n^fi^ni dal di i fijidí> par'* su marcha. Novalee vino 



ft verme y dospiie^ de h^berae quejado auaargAmeuta de la ídjusU" 
cia del Gobernador, añadió qae se arrepentirán del haber áei^^ 
confiado de m honor, y <¿ue no tardaría en volver. 

Trate de calmarle: nos dimos un inerte apretón ^^e maixos^y 
por la tarde partió en un barco pequeño encargado de conducirie 

n H\i d**8tino. 

aiciíi la medii noche del dia de la marcha de Nuvalea. fui 
despertado de repente por detonaciones de ? rman de fuego Me 
veBti el uniforma cuuito antes, y me dirigi a escape el cuartel 
de mi regimiento. 

Las calles ent^b n desiertr^n; eolo hMa en ellas un escalón 
de centineií'S de cincuenta en cincuenti p^soa. 

Comprendi que ocurría algo extraordinario en algún punto 
de la ciudad. Llegando al cuartel, no fue poca mi sorpresa al 
encontrar las puerta'^ nhíerta^^, el puesto abandonado, y ni un 
Büldndo en al interi r, 

Subi a la e feríneri>i que yo habii h cho establecer para el 
servicio de los coléricos y alii un sargento :me contó q ^e el 
mnl tiempo habla obligado a la embarcación que conduela a lSli>v^les 
a volver a entrar en el puerto; que asi como s la una de la mafianf, 
Novales, acompañad:» del teniente Ruiz. hnbU venido al cui^rtei. 
y que después de haberse í segurado del concurso de to^os Jos 
oficiaies subalternos (íáar«:entos y cabos), h^bia llamado al regi- 
miento alas armas, se hibia apoderado de las puertas de Manila 
y después se habla proclamado emperador de Filipinas, 

Etít s noticias extraordinarias me causaron cierta inquietud. 

Mi regimiento est'^bi en plena iiasurreccion; si me unia a 
el y salia perdiendo, hubiera sido considerado como traidor, y 
coíso tal «fusilado; si. por otra parte, n e batía contra el y 
salia ganando, conocía bastante a Novales para estar convencido 
de que no me daría cuartel. 

No obstante no cabía vacilar, el deber me unia a España 
que me *habia tratado tan bien; a España pues decidí defender. 

Sali del cuartel sin rumbo fijo. 

Al poco rato me encontré en frente al cuartel de artille- 
ría,- había un rficial en observación detras déla reja; me acerque 
^ el y le pregunte si defendía a España. 
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kl recibir su respuesta afirmativa, le pedi que me abriera, 
diciendole que me quería unir á su cuerpo, al cual podía prestar 
mis servicios como cirBJano. 

Después de entrar, fui á recibir las ordenes del comandante, 
el cual pronto me puso al corriente de los sucesos. 

Durante la noche, Ruiz, en nombre de Novales, se había pre- 
sentado al General Folguerag que mandaba en ausencia del 
Gobernador Martínez, el cual estaba en stí casa de canapo no muy 
lejos de Manila. Había sorprendido la guardia y se había apoderado 
de las 11 aves de la ciudad, después de haber apuñaleado á Fol- 
gueras; de alii habla ido á la cárcel y puesto en libertad á ios 
detenidos, encerrando en su lugar á los principales funciona- 
rios de la colonia. 

El l.ro ligero estaba en la plaza del gobierno, formado 
para dar batalla; dos veces había tratado de sorprender la ar- 
tillería y la cindadela, pero había sido rechazado. 

Se esperaban refuerzos de afuera y las ordenes del ^General 
Martínez, para atacar á los sublevados* 

Luego oímos algunas descargas de artillería; era el General 
Martínez que, á la cabeza del Regimiento de la Reina, hftcía 
*orzar la puerta de 8aota Lueia y penetraba en la ciudad murada. 

El cuerpo de artillería se unió al General Gobernador, y 
marchamos sobre la plaza del gobierno. 

Lo» sublevados habían colocado dos cañones en cada be 
cacalle. ipenas nos acercábamos ai palacio, recibimos una terrible 
descarga de mosquetería. Kl capellán particular del general, fué la 
primera víctima. 

Est bamos entonces metidos en una Calle paralela á las 
íort'ficaciones, por lo cual era imposible atacar al enemigo con ventaja. 

El General Martines cambió la dirección del ataque, y volvi- 
mos á la carga por 1» calle de Santa Isnbel, 

La tropa, formada en dos filas, marchaba por los dos lados 
déla calle, dejando el centro de la misma, libre; por otro lado, 
el Regimiento de Pampanga había pasado el río y llegaba por 
uua de ins calles Opuestas; los sublevados fueron cojídos entre 
dos fuegos . 

8u\ embargo, ge dJendieron tenazmente, y su fuego nos h^ cía 
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mucho daCó Novales estaba ea todas partes animando á sus soldados 
con la voz, gestes, y ejemplo, mientras que el Teniente Ruiz se 
«capaba en apuntar con uno de los cañones que barrían el eentro de 
la calle, por la cual estábamos avanzando. 

En fin, después de tres heras de combate, el sálvese quien 
pueda, empezó. No hubo cuartel para los que estaban á mauo, 
y Novales fué llevado prisionero al General. 

En cuanto á Rniz, aunque herido por una bala en el brazo, 
logró saltar las fortificaciones y evadirse; y no fué cojido hasta 
tres días después. 

Apenas terminado el combate, se formó sobre el campo un 
conpejo de guerra. Novales fué el primero juzgado. 

A media noche estaba desterrado; á las dos de la mañana 
proclamado emperador; y á las cinco de la noche, fusilado de 
espaldns. 

Esos cambios rápidos de fortuna son bastante frecuentes en 
las colonia^ españolas 

El consejo de guerra continuó en sesión sin tregua hasta 
el día siguiente al medio dia, juzgando á todos los pri»ionero8 
í cojidos con armas en la mano. 

La décima parte del regimiento fué mandado á presidio, y 

* todos los oficiales subalternos fueron condenados á muerte. 

. H^bÍA recibido orden de presentarme á las cuatro en la plata 

del gobierno, en donde había de verificftrse la ejecución, y á 

la cual asistieron dos compafii&s de cada batallón de la guarnición, 

y todo el estado mayor 

Hacía las cinco de la tarde, las puertas de la CftSa ayunta- 
miento se abrieron, y por medio de filas de soldados, hicieron des- 
filar á diez y siete subalternos, asistidos cada uno por dos frailes 
y hermanos de la Misericordia. 

Reinaba en la plaza un silencio solemne; no se oía mas quei 
por intervalo?, el redtble fúnebre de los tambores, y los rez/s 
de agonía salmodeados por los frailes. 

El cortejo, que desfilaba á paso lento, se paro frente al 
palacio; los diez y siete subalternos recibieron orden^dearudillar- 
se de cara vuelta hacia U pared. 

Al redoble prolongado de los tambores, los frailea se separ.Aron 
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de las victimrs, y á un segunda redoble se oya una desoarga; lo» 
dieis y siete joTeoes cayeron al suelo boca ab»jo. ^ * 

uno de ellos, 8ÍQ embargo, hi»bia salidoüeao; ee h'^bia dejado 
caer, gimrdaodíi eonapleta inüoobilidcd. Un morneuto después, ee 
acercaron loa frailes y eoharon eus velos negfos sobre las victimí^s, 
después de lo cual no perteoencian >a mas que á la justicia divina. 

Había visto lo qie acababa de suceder. 

Bstiba á algunos pasos de el que tan bien desemptfiaVa e^ 
fapel dñ muerto, y el corazón me latía á saltarme del pecho. . . 
Hubiera querido empujar á los frailes hacia aquel desgraciado que 
debía sufrir la mas terrible agonía; pero al momento en que el 
velo negro iba á cubrir el infeliz joven salvado por milairo, un 
oficial dio parte al comandante de que uuo de los ajusticiado® 
habia escapado al cast'go, los frailes fueron déte u idos en so 
piadoso ministerio, y dos soldados recibieron ordeu de tirar sobie 
aquel iníeJü á boca de j rro, 

Kfetaba indignado. 

Me acerque al delator y le echa en cara su crueldad; este 
quiso contestarme^ le trate de cobarde y le di la espalda (1) 

una orden explícita de mi Coronel me había o ligado á salir 
de mi casa para asistir á la terrrible ejecución que acabo de des- 
orib'r, y sin embargo, vivas preocupaciones me hubieran debido de 
retener ea ella..-. 

Desde luego Gironiere era hombre conocedor del pais, doa" 
de gozaba de simpatías, y así no es raro que tuviera esa amistad 
con el capitán Novales. * 

Gifoniere que era francés de nacimiento, llego á Filipinas 
en I82O, época verdaderamente angustiosa por hallare el pai^ 
terriblemente azotado por ei colera, según propia man f^stacion 
del » Cirujano del Bitallon de lofinteria Principe Fernando D. 
Gines Fernandez en su obra "Jolera morb '% Sampal e 1821, y del 
Cirujaüo del buque francés ** Uejtndro'\ Mr Carlos Luis Benoít. 
que llego á Filipinas en e«.i fecha y publico el libra ''Observa- 

(1) Me ab.tergo de eicribir el n#mbre de ese tficial por 
respeto a su f-»mi''». 
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Clones Bobre el colera Morbo espasmodico 6 Mordechi de las In- 
dias Orientales' \ Madrid 1832. 

Eü esa etapa de triste recordación, ocurrió por cierto en 
Manila, según venóos en «n documento que suncribe el Teniente 
de Ray D Mariaco Fernandez Folgüer<<s en 21 de Octubre de 1820, 
el asesinato de varroa franceses el dia 9 de ese mes y de chinos 
al dia siguiente, por oreer que habi«n envenado las afiíuas, y 
esto produci* el colera, librándose milagrosamente Mr Gironier 
que en ese año habia llegado a Manila, es decir, por Jo menOg 
ya estaba en el p'^is ?ntes del mes de Junio. Aqui se c«^só QirJL 
niere con la marquesa de las Salinis, criolla y por tanto ib 
lipiíia, lo cual le obligo a quedarle en el pais por espacio de 
20 fñog, marchando después a Francia, donde según se dice, alia 
por 1865 debió fallecer, dejando trabajos muy apreciables como 
el ya citado, mas *'Vingt annees aux Philippines Souvenirs de 
Jala-Jala," Paris 1853, que se tradujo al ingles en 1854, y '*Moeurs 
iüdiennes et que ques peusees philosophiques pendant un voyage a 
Majayjiy'^ (lies Philippines) Nai'^tes 1862. 

Una cosa hay que dejir sentada en honor á Gironiere, yes 
reconocer que entre los muchos extrangeros que han venido á Fili- 
pinas, y luego se dedicaron á narrar los sucesos de e^ta tierra, 
él hü silo de \oi H«e hm descrito nuestras cosas sin prejuicios, y a«i 
en su libro ''Aventures", se observa «na muy plausible sinceridad. 

18 

i Cuanto desconocido hf»y acerca de los sucesos desarrollados 
en Tayabas! Si fuéramos á trasladar aqui todo lo que de eee mo- 
vimiento revulucionario hubo y no dicho aun por los historiógrafos, 
tendríamos para hacer un libro de regulares dimensiones, pero no 
es nuestra idea proceder asi, ni menoi hemos de desflorar una 
labor que se viene acometiendo para lograr con éxito feliz, que 
se conozca por completo lo ocurrido allá en Tayabas. 

Un joven que ahora comienza á trabajar; un incipiente his- 
toriógrafo; un **amateur'' de la invdstigacióti de hechos nuestros, el 
Sr. Teodorico T. Dolendo, escribió unos muy curiosos articules en 
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d ' Renacimiento Filipino/' y refiriéadose al hecho en ge ^eraU 
exterioriza asi 8us impresiones; 

**Fue un grito de protesta rontra la fuerza dominad )rA de 
antaño, ea el noomento de las Siintas caleras de la vo!unt->d co- 
lectiva. Y si acaBO por la ley de la fatalidad, no hubo respondido 
su obra á la finalidad que perseguiaa, puede mág bien decirle que 
P'»ra ellos, fue un cruento calvario en el que sucuoibierou inmo- 
lados bajo lluvia candente de férreas metrallas. 

I No capitularon I 

"No fue en vano su esfuerzo heroico, porque era la encade- 
nación de la realidad brillante de las epopeyas nacionales, y la 
reencarn ción del valor indomable de nuestros ancestrales h^^roes.'^ 

Fueron aquellos t.yabenses quie con las armas en la mano 
reclamaron sus derechos, ciudadanos honrados que hartos de so- 
portar abusos, abdicaron de sus prudentes ideas para aceptar el 
dioico camino que les quedaba, si deseaban lograr lo que les co- 
rrespondía. 

Hasta la fecha, ni Sinibaldo de Más que de esto se ocupó ni 
Montero y Vidal, ni "La Politica de España ea Filipims" que 
también quisieron tratar estos sucesos, los triinscribieron tal como 
«6 desprende délos documentos q.ue ^e conservan. Verdad es que 
no debieron investigar los hechos todo lo cuidadosamente que ei 
caso requeria, siendo responsables qne otros extranjeros hayan to- 
mado como buenas las aserciones que formul*ron, y las hiyan 
«opiado é estractftdo en años subsii^uieotes. 

La documentación, sin embargo existe, habiéndola examinado 
quien estas lineas escribe, y por cierto, los informes arrojan gran 
númeo de dato», que permitirán formar una reseña interesantisima 
acerca de esos acaecimientoa. 

Baste sin embargo consignar aqui, ligeros apuntes, que den 
idea de como se desarrolló aquella revuelta, y cual fue el resultado 
que dio. 

Puede espresarse que arranca la idea de esa que desde luego se 
denominó revolución, de 1840, es decir ocho años después de 
haber concebido el hijo del pueblo de Lukban (Tayabas) Apolinario 
d« la Cru^, el proyecto de fundar una cofradía de San José, 
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l'it cí yf< reí» iz cií n le pensiguieron, sobre todo, los religiosos Fr. 
Mateo Hancho y Fv Antoiiio Mateos 

Arolin rio v Ins suyon fueron exC( mulgados, ordenándose e 
19 de Octubr* .^e 1841 que se les prendieri*, lo cual les obligó a 
tomar la defn^iv , rHuniéndo.^é buen número de esta cofradía de 
Avíolinario. y p «Mido eHe c ^n bu vida el 4 de Noviembre de 
1841 la labor que habi/i realizido. 

¿O rao han referido los historiadores e.te suces^>? No ee han 
dicho má^ que m j derias impropias de personas serias. No ^ fe 
estudió el hecho; se desconoci^n sus c:msas; se igncrAba la psico- 
logia del filipino, y ese estado de cosas, originó tal conf ua6n de 
c iterios, que nadie ha podido decir una cosa cierta. 

La libe t d que tenemos en los presentes tiei»po% ^^os d 
oportunidad para e&clar-cer ese hecho histórico, y en breve se pod á 
leer un trab jo próximo á publicarse, ac-rca de tal acontecimiento. 
Si de lo pasad en Tayabas ge pueden sacar intere antes de- 
ducciones, claro es que los sucesor de trienta afios después, i^o» 
han de facilitar informes que dan la pauta de como el P^is no 
soportaba con la resignación del vasallo, el yugo que se le había 
impuesto. ^ 

La lectura de estos sucesos, por lo meuos demuestra qu 
había vitalidad; que aqui no se encontraba wn pais habitado por 
parias; que en estas Islas no podia invocarse '^Nulla est redempUo. 
no, aqui no vivian seres dotados de sentí uien tos honrados, de 
ideales de dignidad y coa las aspiraciones de los pueblos civili- 
zados, no obstante hallarse subyug-do el paie. 

De las revuelt^s de 1872, mucho se ha escrito, aun cuando 
también las equivocaciones menudearon y por lo regular en contra 
nuestra pero afortunadamente los tiempos han cambiado, y puesta» 
U^ cos'as en claro por medio de la -investigación, hoy se sabe 
la verdad toda." y no es fácil continuar, eon el eterno conven^ 

cionalismo de ant? fio. . , , ^^n 

Largo seria la enumeración del llamado motm del 72. yco^ 
mo <?e él se trat. en reciente libro, voy á referirme á mi tra 
bajo ''Los sucesos de 1872. Resefia histórica bio- bibliográfica. 
Manila. Imp. de La Vanguardia, Gunaw 26. Kiapo." 1911. donde 
podrá leerse todo lo acaecido en esa etapa de nuestra hiBt4na 
Patria. 
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It grito de Baliatawag, ea, puede decirae, la eipresion gtáfica 
del descontento de xxn pueblo, que pugna uno y otro di», por 
obtener lo que las leyes de la humanidad reclaman, quedando 
anulada toda la labor que tendente á eaa finalidad se hiciera 
por los hijos del paie. 

Frescas, muy frescas aun sé haFan en la memoria áh t dos 
los que pertenecierju a aq lel movimiento libertador, cuantas ges- 
tiones se practicaron para evitar el acudir á las armas, y ctao 
m deáarrolió ©I proceso revolucionario que tanta sanitre costo. 

Mi libro ''Andrés Bonifacio y el Kitipoiian Manila'' 1911 
da idea de esos sucesos^ y ea ai ganas de las nota^ siguientes, 
podra verse como ese primer chispazo. diom%rrfea áU destrucción 
de una antigua dominación, y á que p r primera vez se « t blecie* 
ra en el extremo Oriente uoa República cuya C nstitucii n ob* 
tuvo loa mas calurosos elogios por parte de ilustres escritores en 
periodioos del eslrangero* 
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La revolución de 189S constituye otra de \m etapas de 
mayor importancia en nuestra historia Patria, por los sucesos 
que se desarolfaron como consecuencia de haberle obte lido luego 
ia paz y posesionarse loa amerita iuos de nuestras provincias, con 
troiaiido la admin str^cioa del p^is. 

Aquella benemérita labor que alia en la efímera Republi* 
oa dé Milolm 8@ reAÜBo, v no al «ü©'o> todas laa energía* 
demostradas por dar á conocer lo que podia dar de si; aquellas 
mctivid«dea tan pkucibles qtie pe observaban en todoa, b'en sa- 
ttsfécbos de que privara un régimen noeetro exclusivamente, una 
organÜAcion filipina, todo, completametile todo, quedo desbara- 
tado despueí de establecer la paz, y jas esperanzas en un Go- 
bierne propio, fueron desvanftidas en un momento di do, aun 
^.uando luego alentaron de nuevo nuestros pedios al correr é& ics afios. 

¿Como sobrevino esa ruptura después de las reL^üioDü amig* 
lomB que reinaban entre f Biericanos y íiüpiíi'os a! romperse las 
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hoBÜliaades entre los Bstados Unidos y Eepafia en la bahia de 
Manik? 

Se ha hablado en efecto, de las bnenas relaciones eoste" 
nidas por los jefes filipinos con les de la escuadra americanat 
y no utra cosa polla haber tenido lagar, cuando es publico y 
notorio, como circulaban las embarcaciones filipinas por la 
bahia de Manila ostentando el pabellón del sol y de los tres 
estrellas, que por otra parte, ondeo también en las torres de 
08 pueblos, con consentimiento de los americanos, á medida 
que aquellos pueblos cayan en poier de nuestro ejercito. ¿Ac«80 
no significaba esto el reeonocimieüto de la beligerancia? pero 
es mas, el cambio de escritos oficiales en que se aseptaba al 
caudillo de la revolución como cabeza de aquel movinoiento, 
y el recibir al mismo f Aguinaldo) con los honores de su ge. 
rarquia, acaso no implicaba un reconocimiento? 

Claro es que pasados aquellos dias, perdida la noción de 
cuaoto aconteció y escuchando solo esas defensas tardías que 
se han puesto frente á los hechos consumados, parecen haber 
Cambiado las cosas, pero á decir verdad, los sucesos deaarroUa^ 
dos tuvieron gran importancia, é indudablemente la historia 
Que no admite mixt ficaeiones ni convecionalismos, ha de con- 
cederles todo el valor que tienen, sin lo cual, apeaas ai po- 
dría fiirmarse juicio de como la revolución se enceudio de nue- 
vo, ni de como los jefes filipinos pudieron aliarse coa los ame- 
ricanos para l^-vantar el espíritu publico y rendir, como lo hi- 
cieron, las provincias dominadas hasta entonces por los españoles. 

¿Es que Aguinaldo y los que entonces le acomp^ñiban. Be 
prestaron á ser instrumentos inconscientes para la nueva revolu- 
ción, sin algo que les recompensara? Indudablemente que al me- 
nos avisado habrá de ocurrirsele que ni el dictador de Malolos, 
ni ningún otro, habría de prestarse á semejante juego, y de aqui 
]as eabalas mil que se han formado alrededor de estos hechos, 
ue desde luego merecen aclaración. 

Dicese que una mala inteligencia alia en 8iugapore, dio 
margen á qUe unos y otros entendieran mal, creyéndose luego am^ 
bas pariess engañadas. ¿Paede admitirse esto en buena ley? Sis 
asi hubiera sido, la misma í*lta de inteligeneia existió entone 
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también á la llelAd» de Agoiiiftldo y los iuyes á Manili, cuando 
*'aTO lugar la conferencia con el almirante Dewey. 

Adúcese como razonamiento, qae Dewey no tenia atribueiones 
para hacer ofrecimiento alguno» pues solo en el Gocgreeo reside 
esa autoridad, pero eratonoes queda otro punto por dilucidar, co 
mo es el hecho de que se cañoneara á la escuadro española, obli"* 
timando ia reedición de la ciudad de Manila sin precia orden del 
CuDgreso, f precisamente en los momentos en que se TentUaba ei 
«'status'^ filipino «1 discutirse el Tratado de Paris con motivo de 
]ds objeciones presentantes por los comisionados españoles ante los 
Representantes de los Sitados Unidos, en cuanto á las cosaS de estas 
Islas, dand m el c»so de que en .acuella fecha Mi^torica y con 
motivo de la rendición de Manila, variaran las clausulas del Tra» 
tado, y Filipinas pasara á entrar en dicho Tr&tado como pais so- 
metido al pabellón americano, por haberse eneeño/esido de nues- 
tra bahia la escuadra del almirante Dewey. 

Lo cierto es que no se necesita ser muy lince, ptra aper- 
cibirse de lo que h«bo, si se escuchan relaciones de lo acontecido 
y para ello vamos á inspirarnos en un escrito del mismo Agoi'- 
naldo, (*) par» no incurrir en error al|funo. 



(*) Reseft % veridica de la Revolución filipina Tarlak (Is- 
las Filipinas) : Imprenta Nacional a cargo del Sr Zacari^tg F ¡at 
4q 23 Sep. 1899. B-te trabajo lleva al final del texto, ía firma' 
autogral* del «ntor ( Aguinaldo) y un sello que dice: "República 
Fiíipioa. Presideiicia'' En Camarines y por la *'Bicol Press'' en 
NueVa Caceres, se edito en 189J este libro, según orden del Sr 
A« Guevara, jefe superi )r militar de aquella provincia. En Hong* 
kong y hecha por el Sr, Marciano Rivera y Mr. Oiesney Duncan, 
«p&recio otra edición impresa por Kelly and Walsh: True 
versión of tbe Pilippine Revolución. 

Nuestro malogrado compatriota el Prol Felipe <l* Calderón» 
desconfiando de los resultados del contrato con el almirante 
Dewey, alia ¿ fines de Mayo de 1898, fue á tratar coa Aguir 
^aldo rfspecto á 1a situación en que quedamos, y le pro 
pus í que uaa comisión de filipinos preaidida por el, seeatrevisi 
tan ooa el aloairaite Daway y le pidisra obteaer del Cangres^ 
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Ya «a M»rio dt 1818 raciMa don Imilio la irisita d© oletto 
«ngélo que 8oli<iil# d@ il má ooisfereucim pof encargo del al mi^ 
tanie Dewey f á nooobri del eomandftnle del Fuqae aoierícano 
Peifell, 001» » ©n rfeoto ie eelebraron coa ^té óítimo tari»» en** 
treviat»g durante los dias 16 de Mario al 6 de Abril, interesíinddee 
por el jefe ftnierio»po la te^nndioioa de la gnerra aontra Btepaia 
en Piiipitias, coQ ía ajada de los /láiidos Ünidc^, si entre ambas 
nioiooes hu>49ra nn rompimiento de amiitades. 

Pregnnió Agnlnaldo al eomandante del •'Peferell" lo ^^ne m 
nitcivm e ncederia á Pilipina» y e^-te respondió t^ne "Kstados Üni»- 
dos era naeion gr«nde y rica y no neeesitaba eol0ni«s'^, y co' 
mo ne la «ttgirií'ra la id«a de extender por esorilo lo convenidof 
aoutente que asi lo b»na present© al almirante Dewey. 

Marcho Aguinaido á Sin¿apore hoitedándoBe de-de el 21 de 
Abril que Ilegé á esta colonia inglesa en la casa del Sr. Mar- 
eeli lO de SaMos, do i de f m solicitada para ana eonfere >cia con el 
*^ünsul geneini de Americ^* en aquel a eootiia, Mr. Fratt. Al di» 
siguiente se ve ificó >8ta, y ev c^n^til citado, la" pronto tío a^ 
e»udíj|o de a re?olucién, Je notif có que el din anterior ^e ha 
blA declarado la guerta entre Hispafi* y Estados Unid »8. 

Oigamos wborn como re «ta esos sucesos el propio Aguinaldo; 

**fin la entredpt i aludida mafíifeBtéfne el consol Fratt, que 
no habiendo los españoles cumplido con lo pactado en Biíik-na- 
IjiatOj teaian los filipinos derecho á continuar de nuevo su inter- 
rnmpida revolueioi^, indueiendt>me á hacer de nuevo la guerra 

de lo^ Estidos Unidor podareis ampios par^i estipular con nosotro» 

como representantes del putblo filipino, acerca del futuro ue nnes 

tra pais; y ea el supuesto de que el admirante Dewej oc? 

aceptara aque la proposición, quels reyducionHrios guardaran una 

actitud neutrdL E& mas. un aleaoan fue comisionado por el aL 

mirante de su escuadra, al efecto áe que se pusiera ai habla 

cOü algún filipino, para que míe entrara en inteligencia con los 

alenanes, don objeto de celebrar un contrito, para qoe en el 

c»fto de que los americanos no se condujeran como esperábamos- 

^os filipinos, ellos poder intervenir en ioá acontecimiento» que aqai 

se iban desarrollando» Pero ni una ni otra tentativa ofreoieroi}- 

reáuUado alguno positivo» y las cosas continuaron en en el mism 

mr y estado^ 
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Cfiitra Ispafi*, y asegurando que Ameriea daría mayores ve ta- 
|ag á lo4 litipiaos. 

. ''Pregmntt entonces al cónsul que Tentpps eoicederia Ista' 
dos Unidos á FilipinftF, indicaudü al p*ropio tiempo la convetiien- 
«ia de hacer por escrito el con^emo, á lo que ©1 cónsul contesto 
^ae telegr fielmente diaria citenia sobre el particular 4 Mr. P«wey, 
que era el jefe dé la expedición para Filipinas, y tem* anapiias 
facultades del pre^idente McKioIey, 

**Al di* s'gUfcinte. ente once y doce de la m»ñan», ge re- 
anudo la confereocia, na^mifesiaudo el confuí Mr. Pratt, que *l «1 
aiirante ka bia contestado «cerca de mi^ deseos ** que. B fcados uni- 
dos por lo menos reconocsria la independencia de FiUpiuas, ba' 
jo prütectorado naval y que no habia necesidad de docuuientaí 
este convenio, por que las palabras del almirante y * del cónsul 
audericano eran sagradas y se cunaplirian: no siendo senaejante® 
á las de los españoles añidiendo por t: tinao, que e^ gobierno del 
Norte Anaerica, era ub gobierne muy honrado, nauy insto y pode 
.%so." ,, ' 

**Tan deieoso como el almirante Dew y y el cónsul norte- 
# americano de llegar ¿Filipinas para reinud*r la santa empres^ 
de reéonquistar nuestra independencia del yugo de loa eapaíloles, 
aproveche la provideücial ocasión que me ofiecian ac^uellos repre- 
Rutantes de Est^^dos Unidos, y dandi coospleto crédito a sus 
lionradas promesas, contesté a la insistente solicitud de Mr. Pratt* 
^ue podia desde luego coutar eon mi regreso p^r^ levantar en 
maga al pueblo filipino en contra de loa españolea, bajo bs sa 
gradas Ideales i rriba mencionados, con tal que me lie? ara conmigo 
»rmas para repartir á los patriotas, ofreciéndole hacer todo cuanto 
Pudiera para conseguirla. 

ün documento que ha periñanecido inédito y cuyo valor se 
puede apreciar, teniendo en enoaenta que fue redactado mientr«a 
durabín las operaciones de guerra, nos revála aquella situación» 
por cierto una de las de mayor Ínteres, por las muchaa y dis- 
tiíitfi opinienes que se han lanisado al referirse á esa ruptura 
de hostalidade» eutre los nuestros y el ejercito aliado. 

Eie documento, dice asi: ("Los americanos la atacan »^ 
. ■ rsfiire á Manila)- sia notificar á loa revolucionirios. 
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•*0n dU Antes del ataque fue coaaísiónado el capitaü StOafá 
para visitar las tri icher^s enetní^aa en Santa ina y Paco de la 
2,a á Zona por orden del Sr. 8 M, 

**Bl geaeral Ricarte la noche anterior, recibió un telegra** 
ma del Sr. Presidente ordenando el ataque á bg 4 de la mí ñaña. 

**A las 6 de le mafí^ina principio el ataque á Manila* 
Este lo hecü08 iniciado y no \o& americanos. Los nuestros for. 
maban tres columnas al mando de Ricaíte; Pilar. Sta, Ana j colum^ 
j^a 8. Mignel, Paco; columna Noriel manduda p)r Cailles, Singa* 
long. Al diviz^r l.os españolea ía columba San Miguel ya fren- 
te á Pako, la hicieron fuego desde Santa Ana, Concordia y Sin 
galongo Continuo columna marcha admirable hasta Singalong* en, 
traron columnas en este barrio 

•* Viendo esto los amerioanos, abandonaron ^us puestos ^ 
fueron en po» nuestri), quitando nuestras banderas y poniendo 
ei BU lugar la Cruz Roja con objeto, tal Vez, de no ver los ex- 
trinieros nueátr&s banderas y apoderaise de todos los* lauíOg 
de las victorias. En cada trinchera dond^ enarbolaba la Cru^ 
Roja, ponia heridos suyos. 

•'Llegaron los yankes á la visita de Singaloog donde estaban 
los Jefes S, Miguel, Culles, Zialcita. Lopea y Bernal, á quie- 
,^es ios americanos impidieron con intimaciones y amenazas á^ 
108 nuestros, que continuemos el paso. Continuemos a pesar dé 
todo, y fuimos los primeros en coronar las trincheras enemigas. 
De suerte que loa americanos no tomaron en este punto mas que^ 
]o tomado por los nuestros. La columna San Miguel, ya en 
la c*iie Herran, ion yankÍB todavía estaban en Singalong, entro 
po3T el flanco izquierdo y por el derecho López y Zialcita j lo^ 
americanos que atacaron 8. Antonio de Abad, fueron dejadcs po^ 
la| columna San Miguel qtt« ooupaU Malate en aquellas horas^ 
Avanza esta eolumaa por Herran y sostiene fuego contra log 
espafioles en el puente ck Paco. De aqui pasa a la ExposidOa 
Regional, de a:iui a sostener fuego espafieles puente San Ju»b 
Monte. De aHi al cuartel de Bomberos. 73 que fuero» copados; 
de ftlli ordeoo fnera su columna a Concepción pasando pot Looi. 
h»ñ situándose en Arroceros. 
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**Lá columna Pilat tomo Santa Ana y después Paco, h sta 
el puente. 

*'Lo8 yanquis fueron rechazada en Singalong y soetenidos 
por nosotros^ se íehioieron de nuevo 

"'Estrategias nuestras de ente entrada obedeciendo pUn Agui- 
naldo eotrAr Pako y dej^r Singalong y Santa Ana, y viendd los 
enemigos que era inútil cortar la entrada columna Han Miguej^ 
tuvieron que encender trincheras bloqueo y empreuder retirada 
p ra ev tar fueeea cop*do8 los ptieblos; sin emb/ir^o, copada 
Sta. Ana por P. del Pilar, cortando retirada españoles puente 
Paco por columna San Miguel obligándoles replegarse Iglesia Pako, 
donde fueron copados por del Pilar. 

**Dioh^s tres columnas se acuartelaron mejores edificios 
Bímita, Pako^ Malate Concepción, Permaneciendo alli hasta reci* 
bir ordenes del Sr. Preoidente, ordenando retitada á puesto in. 
tenores en 15 de Septiembre. 

"CONFLICTOS Apenas alcanzaban los americanos nuestra co- 
Inmna en Singalong, intimaron, revolver en mano, á los jefes 
San Miguel, Cailles y Zialcita, para resistir combinación ataque; 
^o les hicimos caso. 

'*Enf rente del Cementerio general de Pako, vuelven sus- 
pender columna San Miguel amenazando, contesto San Miguel 
que hay también millares de balas filipinas que se harian cur 
go de ellos. 

**A las 4 de la tarde del mismo dia 13, general americano su- 
plico San Miguel le cediera Exposición Regional, Observatorio 
Normal y Cnnyento Ermita y Malate; negóse el General San Miguel 
Viendo esto suplico mantuviéramos tranquilidad toda noche dan* 
dome pase recorer todos mis cuarteles. 

"Al dia siguiente apenas terminaba San Miguel su» visita&j 
encontró sn el fuente de Paco á dicho general americano al lado 
de sus soldados con la bayoneta calada á un paso de nuestro 
Bjersito (columna Pilarl también con bayoneta calada sorpren- 
diendo aquel general americano á la oalumna Pilar." 

Todos suponían que ante los servicios prestados por los fi- 
lipinos y teniendo en cuenta los antecedentes, el de la guerra,, 
^eria muy otro, sin que por nadie ae pensara en el fracase 
de aquella labor tan meritotia que se venia realizando eoE la 
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esperanza de lieg»*!* á U realización de los ideales qne se ve, 
bíaü perriiKUÍMnd . ^ 

L«» cierto es que aquel la^ relaeiones de aoiiilad que h bian 
ejtiatido entre atiienoMiüS y filipinos, se eafrlAron desde los primeros 
dias d«i mes de Agosto, pudicndosf ver esto elaranaente, en las 
deo at cioiiert he has por Aguinaldo al eicpresarae asi: 

' PRlMSiíOS NUBARRONES. Los nuestros veían deseoabarcar 
fueri^ti atnarican 8 en las p'ayis ^de la Luneta y paseí de 8 nta 
L«i;i % limando la atenciou de todos el <pje los soldadas españoles 
que b bia en iaa Duuralias de la ciudad, na tiraran contra 
aquén»», misterio que al anochecer de este dia se esplico 
por )a noticia de la capitulación de la plaza» hecha por el ieneral 
esp^fiol Sr J ndenes, al general americano Mf. Merrit; capi* 
mlftcioa de lo convenido con el almirante Dawey sobre formación 
de p< nes para atacar y tomar Maoiia, juntos y en combinación 
de log ejércitos ameiicano y filipino. 

"Esta inesipllcable coüducta de los jefes americanos se hii© 
mas evidente con los telegramas qne si general Anderson en di- 
cho dia 13, me dirigió desde Maytubig rogando qne ordenara á 
nuestras tropas no entraseu en Manila, petición que fue denegada, 
toda vez que era contraria & lo pactado y á los altos fines del 
gpoiern^ revolnciofiario, que al tomarse el inmenso trabajo de 
sitiar Manila durante dos meses y medio, sacrificando miles de 
vidas y millones d« intereses materiales, no podia ser seguramente, 
%n otro obieto mas, que con el de capitular Manila y la guar- 
nición española q^f defendía con firmeza y tenacidad la pl^^za, 

•*Pero el general Merrit, tenaz en su proposito, rogóme, ya 
iio por medio del almirante, sino por el del Mayor Bell, retirare 
njis tropas de tos arrabales, é fin de prevenir peligros y co»- 
fliotóB que son sieiapre de temer en una doble oeopaeiok militar 
y «vitai también en ello 4 las tropiwamericanas.fel ridiculo: ofre- 
ciendo en sus tres peritos negociar, después de realizados sus 
deseos, á lo qne accedí, pero «o de pronto y de una sola vez? 
sino haciendo retirar gradualmente á nuefitras tropas, hasta 
llegar á los blokhauses, con objeto de que todos los habitante^ 
de Manila fueran testigos de nuestros hechos militares, y de tan 
consecuente conducta con nuestros aliados americanes. 



— 85 — 

* Hasta entoocesy hiSta la f*cbi ei qie roni^icMa los am«- 
ricinos abierfcameute l^s hostilidades contra nostros, h.bia abriga- 
do aa mi alma las mas fundadas esperanzas dé que los Jefes 
áméridanos harían taiet, ant© sn gobierjao ios pactos oalebrados 
Terb&lmentft con ©1 jefe de la r@volnoíon filipina, no obstanta las 
señales en contrario que se n^abari en um conducta, sobre todo 
en la del aimirarite Dewey <¿ne sin moti?o álgono, «n día de ^ 
mes de Oitobre, se incauto d^ todos n úe» tros buques y Iftficb^®- 

**Eiiter.do de tan axtraño proceder, estando ya el gobierno 
revolucionario en Melólos, #ii?ié una coniísion al general Otis para 
tritt*r d«l asunto, quieo remitió y recomenáo al almirante á nues- 
tros comisionados Ijs cua'ea no fueron ricfbidos por el almirante, 
no obst^iute la recomendación del general Otis. 

**A pes^r de eita cofedocta de los jefes í^mericaBOS, tan con-* 
tr ria á todos los pactos y antecedentes í rrib* referidos, segui 
observando con ellos, la mtd na actitud amfst sa, enviando una eo- 
miáion que fae á deapedirie al general Me rrit, cuando su marcha 
para Parla; acto fun, ál ^fradecerlo dicho Icoertl, tuvo la bon" 
dad dé manifestar á nuestros comisionados, que defenderia a los 
filipinos en loa Estados üuidos; asimismo etivié al almirante Dewey 
tm pnfiü con su vaina, todo de pinta y un bastón de calla fili- 
pina con puHo de oro, labrado pOr el mejor platero filipino, re- 
cuerdo de efe¿to y antigua amislad, que el almirante aceptó, con* 
solando de eita muner* y en cierto modo mi alma afligid* y la de 
todos los firipiíios que formaban el gobierno revolucionario, ha- 
* ciéndo de nuevo renucer ©n el corazón de todos las halaguefla» 
esperanzas de un arreglo cofli jsl almirante Dewey. 
'';, y^: ^•|:SPI¡EANZA8_^ f^ .Pero-desyan^idas, quedaron, ta- 

les espéranos, cn.^ndo se recibió la noticia de que lÉr. Dewey 
había obrado asi contra el gobierno revolucionario por orden del 
; ■ Eterno. ■' "Mr ./'MaoKí niel'; ' que^su^tionádé por-eí" pírtído imperia- 
lisia, habia deóidido AnexioDar las P11i|>inas, cediendo tal vez i U 
ambición de explotar las inmensas riquezas naturales que oouHa 
nueakos virgen euelo. 

'*Esta noticia cayó como un rayo en el campo de la rave- 
luciÓQ Unos maldecian la hora y el dia de haber tratado ver- 
balmente con los ambicanos; otros censuraban haber cedida los 
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arrabales, y los más, optaban por enviar una comisión al general 
Otis para provocar declaraeionea franc»8 sobro 1» situaGÍón, for- 
malizándose el tartado de amistad, si los Estgdcs Unidos recono' 
clan nuestra independencia, ó rcmpienáo&e en el tCto les hoetiü- 
dades, si se niega á ello. 

**ln %$n irave situación, á todos aconsfjfcba moderación r 
prudencia, pues aun ©f^peraba en k juatioia y rectitud del Con" 
gie»o de los Estüdos UnidoSs t«© no aprobaría las tendencias del 
partido imperialiita, y escucharia la voz dei almirante Dewey, 
que como alto representante de Ameríc» en estas Mas. concertó 
f p«oto coninigo y el pueblo filipino, el reconocimienio de 
iiuei*ra Independencia* 

**Mo de otra manera, con efecto» se debe pensar en tan gra* 
ve asunto; pues si Amériea, confio ea el aloairafite Dewey el ho- 
nor de su» armas en tan lejanas tierras, bien pudieron también 
los filipinos confiar en las honradas promesas de tan cump ido 
caballero como honrado marin#, seguro de que el grande y noble 
pueb'o americftno no desautoriiaria ni expondría al ridiculo, ai 
ilustre vencedor de la et cuadra eppftfioli, 

**í)el mismo modo iuduce á hacer e^te juicio, la circunfctsn' 
cia no menos evidente noteria, de que los demás jefes americanos, 
que vinieron después de las soñadas vectirias del almirante, lo^ 
generales Merrit, Anderson!y Otis, proclamar n «1 pueblo filipino 
que América no venia á conquistar territorios, sino á librir á sus 
habitantes de la opresión de la soberanía espeííola. Seria, por 
tanto" exponer también ei honor de estos jefes al ridiculo univer- 
sal, si Botados Unidos desautorizando su oficial y pública conducta, 
se anexionara las Islas por conquista/' 

¿Puede explicaree ahora conro los directores de la revolución 
aceptaron la alianza con la República de ios Estados Unidos? 

Discurrase como se quiera, no habrá quien pueáa suponer 
isna alianza sin compromiso serio de apoyo en cuando á los deseo» 
populares. Existió sin duda ninguna, el compromiso que luego ^e 
redujo a la nada por no beberse realizado por escrito, par» te^ 
ner una prueba de lo pactado. 
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22 

' Ista nota figura como 21 en la pagina 18, cuaBdo *rmh 
no en te es la 22 que aqtii i© cita, y lo malo de ese error tipo- 
gráfico, oo es solo el hab«r traBtornado parte del trabajo, giao 
que Itiego, al seguir el orden correlativo, coritmuarftn sintieudo 
los efeotoi de esa eqoi^ocacion» por lo cual, y para CTÍtr otra 
aclaratoria, continué remog colocando los numeres, t»l y coqío se 
transcriben erróneamente en el folleto, 

Kn el acta que tenemcs delante, firnaada por el presideote 
del Gobierno ReTolucionarlOj en Bacoer ja I de Agosto de 1898, 
8© transcriben párrafos que sOn importaute para nuestra ^bistoria, 
y por lo Bflismo, no queremos dejir d* consignarlos, por lo que 
se estampan a continuación. 

'*Lo@ infranscritos jefes de los pueblos que componen lag 
provincias que al final se díran, elegidos como tales k forma pre- 
escrita por el Decreto de 18 é Instruicianes de fecha 20 de Jiáiiio 
uitioao, después de bacer sido cotifirmados en su cargos respecti- 
vo» por el Pfesidente del Gobierno, y prestí do el jorametitu de- 
bido ante el mismo, se han reunido ea grande Asambif a, previa 
convocatoria al efecto con el fin de tratar de la proclamación so- 
lemne de la Inc^ependeacia Filipina. 

"Hecha la discusión la madurez y extensión que requiere 
asuuto tan importante, y, trae un conveniente deliberacsou, acor- 
dar j» por unanimidad las siguientes declaraciones: 

• La Revolución Filipin registra *de una parte hechos bri- 
llantes de armas realizados con denuedo singular por un Ejercito 
improvisado y casi desarmado, y de otra el hecho no m nos no- 
table de qne el pueblo después del combate, no se ha e trega-, 
do á graudes excesos ni ee han ensanñado coutra el eiemigo; 
tratándole por él contrario, con nobleza y humaüidad, y vo'viea- 
do luega a su vida habitual y tranquilo. 

**Talei hechos demuestron por modo indubitable que el puni- 
ble Filipino no se ha hecho, como todos crei«n, para el mío 
obíeto de arrastrar ía« cadenas de la servidumbre; sino que tien 
idea perfecta del orden y de la justicia, huye de vida s lv«ie y 
mma la oivil. 
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Pere lo qu© maS sorprendo a e^ta pueblo, es que vadand® 
pruebas de qm sabe formar leyes a 1a altara de los adelantos, de 
época, acatarlas y obedecerlas, deEOOstraodo que sus costumbre» 
naciooales no están en pugna con dichos adelantos; que no am" 
biciona el poder ni los honores ni las riquezas, llevado de la 
aspirBcion racionul y justa a una vida libre é indepeadieiite, e ins- 
pirado por una idea mas altas del pariotismo del honor nacional; 
y qne al servicio de esta idea y para la realización de aquella 
aspiraciOB, no ha vaciledoa en el escrifício de bu vida a de u fwrluna. 

"Este acto admirable y m s que admirable í sombroso, en- 
^ewdra cecesariamente el convencimieiito firmiaimo é ineludibli de 
^a necesidad de dej r á Filipina s libre é independiente, no t^^nto 
por que lo merece, sino por que esta dispuesto á defender hasta 
la muerte su porvenit y su historia, 

"Filipinas esta plenamente coaveacido de que, si los individuos 
han menester de la perfección material, moral é ioielectual, para 
Contribuir al bieneetií de sus semejantes, los pueblos necesitan 
^'ener la plenitud de vida, requieren la libertad é iadepeadeacia para 
%ntribuir al progreso indefinido de la humanidad- Lucha y luchara: 
pues, con decisión y constancia sin arredrase ni retroceder ja ma- 
ante* los obstáculos que se opongan á su paso y con la fa in. 
quebrantable de que re.llzi la justicia y cumple IdS leyes pro vi - 
¿eneiales, 

Y ni siquiera le desvian del camino hasta t^qui seguido, las 
prisiones sin causa, la3 torturas, los asesinatos y demas actos van- 
dálicos cornetidos por loi eápafíoleá en las pereoaas de los Filipino^ 
pacificos e indefensos; aquellos se creen desligados de toda obli- 
gación jurídica para con estos, por la única razon de no estar re* 
conocida la beligerancia de la Revolución, sin tener en ^cuent'* 
que por encima de toda ley escrita o consuetudinaria, se imponen 
con caracteres imprescriptibles la cultura, el honor nacional y la 
humanidad. No; Filipinas no ha de hacer jamas uso de las repte- 
salias por que buseá la independencia con la cultula, la libertad 
con el lespeto incondicional a la ley como oraano de la Justicia, 
y un nombre purificado en el crisol de los sentimientos hu- 
manitarios 

Eg virtud délas cor sideraciones expuestas, loa pueblos que 
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representan y cumpliendo los cargos recib'dos de los DDisnciOS y 
los deberes correlativos a las facultades de que se hillan investidos, 
Praolaman solenanemente ante la faz del Mundo entero, la inde- 
peodeücia do Filipinas: Reoonocen y acatan al Sr. Emilio Agui- 
naldo y Famy como Presidente del Gobierno Revolucioíiario. cons- 
tituido en la forma prescrita por Decreto de 23 é Instrucciones d« 
27 de Junio ultimo, y ruegan á dicbo Sr. Presidente que impe- 
tra y reoabe de los Gobiernos extr^nj^r s como asi se verifico 
en proclama dada en Bacoor, el 6 de Agosto de 1898. el recono- 
cimiento de la beligencia y dicha independencia, no eolo porque est® 
acto constituye un deber de justicia, sino también porque á nadie 
le es lícito contravenir las leyes natura es ni ahogar la aspiración 
legitima de un pueblo al mejoramiento y dignificación. 

•*DAda en la provincia de Cavite el dia primero de Agoj-t^ 
del año del Sefior de mil ochocientos nove ita y ocho y año 
primero de la Independencia Filipina.™ Siguen las firmas de los 
Presidentes Locales de las provincias de Cavite, PampangH. Ma- 
nila, Bulakan, Bataan, Nueva Ecija, Laguna, Morong,' Tarlak. 
Batang«s, Mindoro, Tay^bas, Z^m^ales, Pangasinan, Uniun é 

Infanta, 

El Secretario del Interior que suscribe, certif ca: Que el pre- 
se ate documento es copia literal del original que obra en ía Se- 
cretaria de su cargo, en prueba de lo cual, lo firma con Visto 
Bueno del Presidente del Gobierno Revolucionario, en Bacoor á 
seis de Agosto de 1898 — V.o Blo, El Presidente del G. R,™Emi- 
lio Aguinaldo. --Itl Secretario del Interior. —Leandro Ibarra''. 

23 

Cmstitución política de la República Filipina promulgada el 
dia 22 de Enero de 1899. Edición oficial. Islas Filipinas. Imp 
bajo la dirección de Z. Fajardo. Barasoain (Bulakan) 1899. 

De 14 112 por 10 ctma.— Texto 46 pp. mas una hoja de 
índice. 

Deípues del dacrelo firtatalo por el Presidente del Gobierno 
revolucionario de Filipinas, y espitan geaeial en Jefe de su Ejer- 
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©Ho, dado «3 Maloloi á 21 d« Eatro de 1899, que refrenda ei 
presidtrttt del Coftiejo Apolioario Mabinti se lrAnscri^e la Con»"* 
titaetoii Politioa, quo cootisne 14 titalos mn 101 artiottloa» ono 
aücoiml, firmando al ttlfcinao el Presidente d«l Congreio Pedro 
A. P.ierno, y los secretarios PaWo Teoaon f Pablo Ooampo, trans* 
eriblendose al «Hídqo la relación de loi 8re«<. Diputados que oom- 
pusieron la Asamblea Nacional. 
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11 dearato expsdido en Malolos por el Presidente del Gobier 
no Eevol ación ario en 19 de Octubre de 1898, creo la üniTersidad 
Literaria de Filipina», en la cuil figuraban las facultades d© 
Mediciaa y Farooftcia, ademas de las correspondientes á otras pro- 
fasiooes. 

Reconocía ese decreto como validas las asignaturas correspon- 
dientes á k« facultades citadas, y que hubieran sido expedidas pOj. 
1% Uniwrsidad de Santo Tomas de Manila con anterioridad al 13 
de Agosto de eqoe! eño, autorizando ademas á los alumtic a que 
hablan cursado y aprobadf en aquel establecimiento docente el S o 
ftfio de IiíS facultades de Medioina y Farmacia, si bien se conce. 
dia la gracia, de poierse licenciar después de los ejercicios 
correspondiente»! aun cuando solo hubieren aprobado el 4,© afio 
de las raf áridas facultades^ 

Bñ esa UniTersidad que en un principio se eitablecié en la 
casa paeroquial de Barasoain, y que fue trasladada por decreto 
de 12 de Koviembre de 1898 á los edificios del Estado de Tam. 
bobong. NaTotft», le utilizaron los servicios de buen numero do 
nuestro» mas coospicuos profesionales. 
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Instrucciones sohm el régimen de las pío?incÍ8S y pueblos 
feühftdas en Ca?ite el 20 de Junio de 18S8. Imprenta de Z. 
Faiardo. Del Qobierno Dictatorial. Cí^fite 6 pp. de 20 por 19 

ctmsi ■•■-'■■' 
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ge ineertan en el; Reglas para la celebración de las Se- 
gíones; de la formación de las fuerzas de policia y del carácter 
denlas iiismas; de la formación de loa Tuioioa, Registro civil y 
Censo; de Ifts Contribuciones y Registro de la Propiedad. 
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**La Filantropia", fue un periódico cuyo primer numero se 
dio á luz el 1 de Septiembre de 1821 y duro. |por lo menos, 
hista el 25 de Mayo de 1822, sufriendo no pocos disgustos, como 
el de haberee!e suspendido la publicación del tercer numero, sin 
naas DQotivo que el de ser un ardiente defensor de los derechos 
del pueblo. 
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Por virtud del decreto de 22 de Enero de 1809, se de- 
claro que estas Isba tenían derecho á ser representadas, y luego 
el Supremo Consejo de la Regencia en 14 de Febrero de 1810, 
dispuso que á las Cortes extraordinarias concurrieranl diputn^los 
de los dominios españolea de America y Asia, uno por Chda 
capital cabeza de i^artido. arrebatándonos eee derecho, ía ley de 
18 de Abril de 1837. 
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El periódico que se expresaba en tan alagueñas frases, «i 
*E1 Mercantir', de Manila. 
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